
UNIVERSIDAD NACIONAL AUTONOMA DE MEXICO 

FACULTAD DE DERECHO 
SEMINARIO DE DERECHO MERCANTIL 

.__ ... ·-·--·-···-·-·- ... ·--·- . .,.. . ··- -·--·-··· .... -··--- ······--· - - .. ,,.- -...... ·····- .. --··--·-· ..... . . ... ---··-·-·-··· .,..;.:... 

LAS ASAMBLEAS EN LA SOCIEDAD 
DE RESPONSABILIDAD LIMITADA 

México, D. F. 

T E s 1 s 
que para obtener el título de 
LICENCIADO EN DERECHO 

PRESENTA 

ANGEL SALVADOR LUENGAS GONZALEZ 

JULIO 1974 

/ 



 

UNAM – Dirección General de Bibliotecas 

Tesis Digitales 

Restricciones de uso 
  

DERECHOS RESERVADOS © 

PROHIBIDA SU REPRODUCCIÓN TOTAL O PARCIAL 
  

Todo el material contenido en esta tesis esta protegido por la Ley Federal 
del Derecho de Autor (LFDA) de los Estados Unidos Mexicanos (México). 

El uso de imágenes, fragmentos de videos, y demás material que sea 
objeto de protección de los derechos de autor, será exclusivamente para 
fines educativos e informativos y deberá citar la fuente donde la obtuvo 
mencionando el autor o autores. Cualquier uso distinto como el lucro, 
reproducción, edición o modificación, será perseguido y sancionado por el 
respectivo titular de los Derechos de Autor. 

 

  

 



Con profundo respeto 1 ldlllración • m1 
padre, Sr. Salvador Luenga• Gallardo,­
con la sat1afacción del deber cuaplido, 
agradeciendo su incalculable a)'llda 1 -
apo70 tanto eapirit1111l collO aaterial •. 

. . ;' ·'\.·.·:;· 

Con carillo • 111 •dre, la Sra. lla• 
r!a de la Lus Gon18le1 da Luan¡a1, 
quien dlll"ante 111 vide collO eatudien• 
te ae preocupó por a1 formación pro• 
re1ion1l 1 prodi¡Ó aiempre 1118 inv•· 
luable• con11jo1. 



.l. 1111 bw•11111, 111 Sra1. lllr!a latbela -
L1wag11 da lllrt!nea 1 LUI Mar!a 1Al1ng11 -
de l,¡u!.roa, haciendo ~oto1 pcm¡ue 11¡1 -
ez11t1endo como beata 1bore entre D0110-
tro1 el cariflo, la cnprenalcSn 1 re1peto 
•llt.11111, baee de toda faa111a, haciendo -­
eco del nl1080 eje111>lo que nue1tr01 pi• 
dre1 noe eupleron dar. 

.l 111 priu, la Srita. Lic. jdrle­
na CU1cho Zuulllo, con •laaaro -
•&red•c11l1ento por haber-. brinda­
do 1le1pr1 ID tor1111 ab.olllta 7 -­
dellnterae9Cla eu 1ncond1c1onal IJU• 
da. 



tl Sr. Lic. o .. r Ol~era de Luna, con 
entral\able afecto por eu 11e1or11Dien­
to acedélllico 7 tapec1almente por el • 
favor de eu aa11t1d. 

A 111 iecuele 1 Mee1tro1, 7• q\111 du­
rante 111 e1t1nc1• collO ••pirentt al 
conocimiento del Derecho, •11Pl•ron -
inculcar• el criterio jlll'fdico tan 
nece1arlo en n111lltr• Pl'ofH1Ón. 



.l 111• par1eate1 1 ell1go1 que • hlla -
honrado con 1u 11111ted 1 erecto, pare 
elc1n11r 11• .. t11 que co110 ua1~r•1-
terlo 1111 .. rquí. 

A ll1a elwane• de Tr1b1Jo Soclel 7B1-
chiller1to de 11 1JDi'lll'atdld Pe•ldae 
de lllzico, por 11• 1aauller1bl1a aet1•­
facc1ones e 1nMrectd1a ateacioa .. de 
que he llldo objeto • lo lerp de loe -
ciclo• eecol1re1 ea que he1101 COIW1'11-
do. 



PROLOGO 

Podr!1mo1 verter 1 1111ner1 de preÍmbulo 1lguno1 conceptea 10-

bre lo que representa este mode1to trabajo, entocíndolo deade 101 

puntos da vbta ror1111l 1 aubatancill. 

For111lmente 11¡¡n1fica el cU11pl1111ento de un requ111to b11t1 • 

ahora 1nso1l17abl1 para obtener un t{tulo univer1it1rio, en 11te • 

ce10 espec!fico 11 Licenciatura en Derecho qua, entra p1rínte111, • 

debería adecuaree ÚI 1 11 r11l1d1d y r1queriaiento1 de la aociedad, 

llevando a 11 población 11 prestación de un 1ervicio que por el •o­

mento, 1er{t de .. yor utilidad dadaa la1 n1ce1id1de1 del ¡rupo en • 

que nos de1envolvemo1 1 el d1nami1110 de 11 Ípoca. 

~1{ puea, de acuerdo a lo anterior, eatimemoe de 1117or benefi· 

cio pare 11 colectividad 11 prestación de un 1ervicio 1oci1l en v11 

de 11 elaboración de un trabajo con c1r1cter!1tic11 de inve1tig1ción, 

que 11 bien 11 iaportante por det.erminedo1 11pecto1, Í1to1 no aon lo 

suficientemente vílidoa como para reeietir una cr!tic• que 1 nivelas 

llÍs elevados ye ae ha realizado. 

Y desde un punto de viste 111ibstanciel, este trabajo representa -

el conocimiento elemental de lo que e1gn1f1ca pare una Sociedad de -

cerícter mercantil en 11us dift:rentea facet1&, el Órgano da decieión, 

81 decir, donde radir.1 el poder '" ;;~:ndo, y 'lU• de hecho por eu 1•· 

portancia fue mt.ivo de eepeciel 9tención, y1 que en 111 Al1mblea1 -

ae encuentra el de1tino de lae Limitadae como persona• aoralee que -

aon, to•ndo en cuenta que toda persona mral se caract.erha por po­

der ejercitar a travla de 1us Repreaentantea, todoe loa derechos • 

que HID neceaarioa para realizar el objet.o de au Inatit-ución. 
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C .A P I T U L O I.-

Ll SOCDIWI Di RESPOIWBILIDAD LillIT ADA. 

•) D i r I N I e I o N. 

De acuerdo 1 c1d1 Wll d1 111 10¡11l1ciou11 1n 11 aundo, ae b1 bus­

cado dll' 1JD1 detin1o1&n de 11 1oclldld d1 r11pon11bUidld l1aitad1; •in 

1a'b9r¡o, e1 pr'otlc111ent1 iapo1lbl1 obt1n1rle 1n tor111 det1llld1, ¡011n­

do de tod11 111 CIJ'1cter!1tlc11 eepec11l11 con QUI 1e h1 de1crito 1n loa 

d1•1rao1 p1!111. Por lo tinto, cU111Qu11r1 d1t1nición QUI •• 1nt1nt1, -

no a1rá unl•1r11l 1 .. no1 que 11 pr11oind1 d1 1l.gW101 r11¡01 1aport1Dt11 

41 11te tipo de 1ocitded. Lo único qui 11 puede decir 11 qui 1n térlll1-

no1 1en1r1l11, 11 1ocildld d1 r11pon11b111d1d li•itld1 11 un1 persone -

J11r!dio1, qm 11 r11pon11b1lid1d d1 101 100101 11 l1•1tld1, que no pue­

de r111111r 1a11ion11 pÚblio11 1 que tn 0111 tod11 11111 11 ce11Ón de -

cuot11 11 1omet1 i•p1r1tiv1 .. nte 1 r11trlooion11. 

Conlidtra atonio Brunettl, 1a1nente jurilt1 latino, que de acuerft 

do • la l1¡i1lloi6n it.all1n1, 11 d1tln1c1Ón d1 11 sociedad que noa oou­

p1, tandr!. que 1ar 1& eiguient11 •La Socild1d d1 Reapono1billd1d L:lmi-

t1d1 ea 1ooiedad cou~rcial del grupo cMpit1liat1, proviat~ de p1rsonali· 

dad Jur!dic1, con or¡aniz&c1Ón análoga 1 11 de 111 soci&d1dea acciona-

r111, con capitel 100111 di•idido 1n ouot1a, 1l¡un11 ••cea d111¡uales, 

torllldo por 111 1portaoioaea d1 101 100101 1 r11poncliendo por 111 obli­

¡1oione1 1aol1le1 azolU11i•1 .. nt1 el patrt.onio de 11 1ociedld•. 

Anal1HndO 11t1 d1t1nición, YlllOI Q.. .. tr1t11 

1) DI 1ocildld co .. rol1l, en cU11nto tiene por objeto 11 1J1rciclo -

de un1 1otl•id1d ooatrol1l, 1 ea l1DI •11Pr111 co .. roi•l por 11t1r 1011ti­

d1 1 11 obli¡1olón d1l re¡iatro. 

b) Dtl ¡rupo c1plt1li1t1,.por 11t1r en 11111upu1at111 con1titu­

c1ón da un c1plt.l 100111 CUJ'O hport1, como en 11 1ocied1d por Kcio-

nea, ha d1 illdicar1t en el 1cto con1titutbo. 
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c) Provista de personalidad jurídica, la cual ae adquiere con la -

inscripción en el registro. 

d) Con organización análoga a la de las sociedades accionarias, -

disciplinando expresamente la ley le asamblea de socios 1 la actividad 

de loe administradores. 

e) Con capital social dividido en cuotas. En el eiatema, cu,ya es-

tructure en la sociedad por acciones as 1• conocida, la SUlla de las --

aportaciones constituye el capital de base, destinado por la ley a for­

mar una e;arant!a permanente para los acreedoree da la sociedad 1 cuyo -

capital inicialmente corraaponde a su patri110nio. 

Por eso lee cuotas, al igual que las accionas, no son mls que frac-

cionea del capital. En este caso sa diferencian en un triple aapecto& 

1) porque no pueden ser dooU11entadaa por un t!tulo da cddito¡ 2) porque 

pueden aar da valor desigual¡ 1 J) porqua ea distinto el oaao conatitu­

tivo del ~ de •ocio 1 el del poseedor de la acción. 

f) For11111do por aportaciones de los socios, tanto en dinero como en 

especie. 

g) Por las obligaciones aocieles reaponde, excluaivamente, el patri• 

llODio da la sociedad. Beta afir111ción va adecuada a la situación da la -

persona jurÍdica. (1) 

En el derecho inglés, la sección 121 d~ le Companies .lct, 1908, de -

Inblaterra, no derogaea por la aección 26 de la Compapies Act, 1929, 111 

define 111!1 

•Para los finas da asta le1, •private compagx" significa una aooie­

dad que por eua estatutos& 

1) restringe el derecho de transferir sus accionas¡ 

b) limita el número de sus miembros a 50, con exclusión de les per­

aonas e•pleadss da la sociedad o que han sido e•pleadaa anterior .. nte de 

(1) BRUN!.TTI, .btonio, Tratado del Derecho de las Sociedadee. Tomo In. -
Editorbl UtbH 1 Argentinu. 1960. PÍga. 55-58. 
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la aooied..S 1 tal eapleo les determinó 1.Dt:resar a la sociedad; 

e) prohibe tode invit1c~n 1l p~lico a suscribir acciones o deben­

turea•. 

Para Foine, •son personas colectivas dotadas de un capital social -

adacrito a sus !inea, dividido en partea al!cuotas, y sujato a sua acree­

dores COllO tondo de ¡srantÍ& 1 respon1abilidadl 0 

X.,on-C1•n 1 Renaalt le definen& •una aociedad conatitu!da entre dos 

o llÍa peraonaa qua no eat~n obli¡adaa pc>r laa deudas aoci1lea, aino bea­

ta la ooncurrenoia de sus aportes, y cu,yaa cuotas aon de interés•. 

Pie anuncia su definición, reiterada por Pie 7 Baretin, en loa ei­

guientea tér11ino11 111 una aociedad co .. rcial co11pu11ta tZcluaiv ... nte -

por aocioa obU.¡adoa haata la concurrencia de .u aporte, pudiendo uia­

tir no obstante bajo una r11Ón 1oci1l, cu,y1a partea, no ne¡ociablea, no 

son ceaiblea sino b1Jo cierta• collilicionea ri¡uroea .. uta deterllinadaa -

por la 1175 1 adain11trada por gerentes, aoc1oa o no, 1 loa que loa aata­

tutoa rijan libr111e11t• aua ruac1on11 1 rora• de dtsi¡nación•. 

Ripert la define a1{1 •aa una aocitdad coaerci1l que ~upa aocioa 

que no tienen la calidad de comerciantes 1 aólo aon responsablaa por su 

aporte•. 

t. Le7 Btl¡a, artículo 114 bie, upr1111 que a11 •aquélla en 11 que 

101 aocioa, cuyo núaero esté lia1t1do por 11 le1, no as obli¡1n sino • 

Por au aporte, en la que loa dtrechoa aocialea no aon tranHiaiblea al· 

no bajo ciertas condiciones 7 que eatán aoaetidoa a lea deméa r•1laa • 

de e1t1 aecoión•. 

Se¡IÚI Dlhigo, •ea una aociedad que puede girar bajo una rasón ao­

cial, 7 aua aooios, collO tales, asumir la gerencia, no obatante tener -

11.llitada su responsabilidad al !aporte de aua aportacio111a respectivas, 

7 c111as partes aocielee, no ne¡ociablea, aólo pueden ctderae en laa con­

diciones iapueat11 por la ley, o, en eu coao, por loe eatatutoa•. 
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Castillo la define colDO 11 aqwilla en la cual todos los asociados -

lia1itan su responsabilidad al aporte prometido o entre¡ado11 • 

Luciano ha expuesto su definición, que Juzga universal, en satos -

términos• "•••ªªuna persona Jurídica de carácter iadividualiata, aua­

ceptible de eer designada por una razón social 1 con un capital priva­

damente suacrito por llmi tado número da socioe, unidos por v!nouloa de 

confianza mutua, sólo reaponsablea hasta cubrir el 110nto íntegro del ca­

pital social 1 cuyas participaciones tienen al carácter de cuot.as no in­

corporables a títulos negociables, y de trasmisión legal o estatutaria-

mente reatringida 11 • 

Pare Páe1, "son sociedades de personas en las cuales los socios no 

responden más que hast.a el monto de sus aport11, en principio no nego­

ciables 1 cu.ya cesión a terceros esté sometida e una reglamentación ea-

peciaP. (2) 

Por Último, el insigne jurista mexicano Cerrantas AhW11Sda, aiguien­

do las eneefianzaa de Bolaffio, Vivante, Rocco 1 Heinshai111er, tomando ala-

mentos de sus conceptos aunque ain atenerae estrechamente a elloa, esti­

ma que la sociedad mercantil pueda definirse como un auJeto autónomo de 

derechoe 1 obligaciones, constituido conforme a la ley mercantil por dos 

o 1188 personas, aedianta un acto Jurídico complejo, para el desarrollo -

de una función comercial, cu,yos rHultados afectarán directa 7 patri110• 

nial1111nte, en forma limitada. o iliaitada, a las personas (socios) que la 

con1tit1178n. 

Con eatas ideas, 7 toundo en coneideración nueatr1 le7 positiva, -

continúa diciendo el autor, se puede establecer el concepto da le aocia• 

dad de responsabilidad liaitada considerándola comos • ••• una persona ju­

rídica constitu!da conforme 1 11 Ley General de Sociedades llarcantilea -

por un número de socios no 1111nor de do1 ni mayor de veinticinco, medien-

(2) HALPERIN,Iauc. Socied1de1 da Reaponeab111.,1ad Liaitade. &Utorial De­
palma, Buenos Aires, Ar¡entina. 1951, Págs. ~0/22. 
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te un acto jl.U'Ídico co11plejo 1 para el desarrollo de una función comercial, 

CllJ'OS resultados afectarán a sus socios directa y patriaonialmente, pero -

li11itando su responsabilidad al 110nt.o de sus aportaciones, y CllJ'O capital, 

no menor de $5 1000.001 aa dividirá en partea aocialea no repreaentadea -

por títulos negociable1•. (3) 

FiDlaente, la legialación •:ir.icena, en su artículo 58 1 de la Le7 -

General de Sociedadee lllercantilea de l9J4 1 la define en la tor11111 aiguien­

taa •Sociedad de reaponaabilidad liaitada ea la que se conatitu,ya w4tre -

aocioa que solamente están obligados al pego de aua aportaciones, ain que 

lis parte• aocialaa puedan estar repre1ent1d11 por títulos negoci1bles, -

a la orden o al portador, puee aÓlo aerín ceeiblee en los caao1 1, con loe 

requiaitoa que establece 11 pre1ente ley•. 

B).- e Á R A e T E R Is T I e A s. 

DatOI históricos.- LI sociedad de re1pon1abilidad liaitada puede con­

lider1r11 como un producto tardío de la evolución de la sociedad en nombre 

colectivo. Esta surge, en la Eded Medie; pronto, de acuerdo con laa teo­

rías de Arcangel1, se introduce una modificación sustancial en su estruc­

tura, y algunos socios obtienen la limitación de su responsabilidad por -

las daudaa aocieles; surge así, todavía en los 11iglo1 118dioa, la sociedad 

.en coaandita 1i11ple. Pero no rue aino en nuestros días cuando sa diÓ el 

tercer paso en la evolución de la colectiva, 1 ae aceptó la posibilidad -

de que todos 101 aocioa r&11pondan eÓlo b11ta cierto 1Í11ite da las obliga-

cioll6e de la sociedad, que por otra parte, conserva au estructura de so­

ciedad por partea da interés, constituida en atención de las cualidades -

person11le11 de loa socios& intuitu personae. 

LI razón de que tardara tanto en aparecer la aocieded liaitada ea la 

de que, a lo aenoa desde 101 alborea del siglo XVII, existía Wl tipo de • 

(3) ·CmVAlft'SS .AlllBWlA, R1&.. LI Socieclad de Reaponaabil1dad Lialtada en el 
Derecho Mexicano. Breve Estudio llonográ!ico. México, 1941. Pí¡a. 7-8. 
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sociedad en la que ara posible, a todos los que en ella estaban, obte­

ner el privile&io de la limitación da la responsabilidad. Aludimos, co-

mo ea notorio, a le sociedad anónima. 

Sin embargo, la sociedad 1nóni11&, creada pura magnas empresas, no -

se adaptaba a las necesidades del pequeño y 111ediano comercio, y para sa• 

tistacerlas se dictó en Alemania la Ley de ';}$ de abril de 1892 que, con -

la experiencia s1111inistrada por la creación de un tipo especial de socie­

dades hecha en virtud de una ley de 1888, reguló la sociedad de responsa­

bilidad limitada (Goaallscbatt ait bescbraenter Haftung). 

!unque tal ley ae considera generalmente como la que creó la Socia-

dad de Reeponsabilidad Limitada, no debe olvidarse que unos anos antes, -

en 1884, se dictó en ~éxico un C&iigo de Comercio que regulaba un tipo -

eocial del mismo nombre, si bien todavía mu.y semejante a le sociedad anó-

nima, pues el capitel social se dividía en acciones que debían ser eiem­

pre nominativas. Las sociedades de esta clase no podían co1111tituírse -

con un capitel superior a trescientos mil pesos y gozaban de alguna ma­

yor libertad para actuar que les anónimas. Une ley francesa da 1863 ha­

b!a regulado, también bajo el nombre de aociedad da responsabilidad li· 

mitada, une especie de pequena anónillB. 

tn Inglaterra, une ley de 1918 precisó los caracteres da la pri•ate 

~' mu.y aemeJante e la limitada. 

il Proyecto da CÓdi¡¡o de Comercio de 19';}$, introducía en nuast.ro -­

país un nuevo tipo de aociedad1 la colectiva limitada, cu.ros carecteres -

aon mu.y aemejantea a los da le sociedad de responsabilidad liNitada, re­

glarnent.ada en la Ley General de Sociedades l&ercantiles en 1934. (4) 

Con le sociedad da responsabilidad liaitada quiso instituirse un ti­

po intermedio antre lss sociedades de personas (an nombre colectivo 1 en 

(4) i!.Alfl'ILLA lilOLIHA, Roberto. Derecho llercantil. Editorial Porrúa. lléxico, 
1971. Píga. 265-266. 
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co1111ndita simple) 1 la enóni11a, con las ventajas fundamentales de aqué­

llas 1 de &ata. 

Fueron diseñadas pera abrir un cauce natural de desenvolvimiento • 

para lee em¡ •3881 de amplitud media, las que pare lllli1ar le responsabi­

lidad de sus oocios, tenían que adoptar la for1DB anóni11111, perdiendo el -

ele111Bnto que para aucbas de ellas puede ser de gran valor, del cr,d1to y 

la reputación personal de sus componentes, y teniendo que soportar, por -

otra·parte, la carga de una organi1ac1Ón complicada que sólo se justifica 

para las eapraeaa da illportancia (&xpoaic1Ón de Motivos de 11 Ley. General 

de Sociedades llercantilea). (5) 

Función Econóllica.- Ya ea ha su¡erido que la función de le sociedad 

l1111tada ee el peraitir que se aco11etan eapresaa mercantiles de pequeña y 

•adiana importancia, sin arriesgar en ellas la totalidad del pstriaonio de 

loa socios 1 sin las complicacionea exigidas por la sociedad anónima, que 

por ser especialmente apta para las grandes eapreeae, pone en juego inte­

resas colectivos que hacen necesaria la intervención del Estado para pro-

tegerloa, al paso que la sociedad limitada, que se for1111 por un grupo ce­

rrado de personas, que se conocen autu.inente, puede gozar de más libertad. 

Le pr&ctica aexicann, al principio, acogió ampliamente este tipo de • 

sociedades, lo que parecía indicar que respondía a una verdadera necesi­

dad colectiva. Poco después de promulgada la ley de 19.34, era frecuente 

que al conat1tuír una sociedad, ae adoptar~ la eatructlD'a de la liaitada, 

1 que auchaa que antes funcionaban cow.o colectivas, o comald1tae, Be trans-

for11aran en li•itedaa. 

No obstante lo anterior, en loa ÚltillOB añoa la lillitlda entró an -

franca decadencia a i'nor de la sociedad anóniu, que cada ves ú1 81 el -

tipo que Be adopta al constitu!r una sociedad aercant11. (6) 

(5} DE PINA VARA, Rafael. Elementos de Derecho Mercantil llexicano. Bd1to• 
rial PorrW.. México, 1972. P~g. 75. 
(6) ~ILLA ll>LIN.l, Roberto. Ob. cit. pÍg. 266. 
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Constitución de la limitada,- Le sociedad de responsabilidad limi-

teda se constitu,ye, e semejanza de todas les sociedades, por medio de un 

acto jurídico complejo, en el cual les voluntades de les persones que in-

tervienen no siguen sentidos encontrados u opuestos, sino que todas se -

orienten, convergentemente, a la consecusión de un fin común inmediato -

que es le creación de le persona 1110ral respective, A este acto nuestra -

ley lo llama, siguiendo la doctrina tradicional, "contrato de sociedad"• 

En nuestro derecho, el acto constitutivo de les sociedades mercanti­

les debe hacerse constor por escriture notarial; pero no se considerará -

legalmente constituida le sociedad, mientras le escriture social no ee -

registre, previa orden judicial, en los Libros del Registro Público de -

ColllBrcio. 'Así pues, en nuestro derecho, la inscripción en el Registro -

tiene efectos constitutivos. 

Considerando lo anterior, el autor Cervantes ~umade, sibuiendo en -

términos generales le doctrine de Feine, recomienda oportuno dividir en -

cuatro momentos el proceso de constitución de le sociedad& a) primeras -

deliberaciones; b) solemnizeción u otorgamiento de le escritura social; • 

c) procedimiento judicial pare obtener del juez le orden de registro, 1 d) 

inscripción en los Libros del Registro Público de Comercio, 

Les primeras deliberaciones de loa presuntos socios, tienen por obje-

to fijar los puntos de acuerdo para el pacto constitutivo, y pueden toru­

lizarae por medio de escrito privado, cuya .elevación e escritura pública 

seré obligatoria a solicitud de cualqu.tere de loa intereaado1, el que acu­

dirá ante el Juez de Pril'IElra Instancia si6u1endo las formalidades del jui­

cio swnario. ~n este ceso, de elevación forzosa a escritura p~lica del 

pacto constitutivo de una sociedad, le ley ae aparta del procedimiento·mer• 

cantil, que desconoce el juicio sumario, y nos remite el procedimiento co-
, 

mun. 

~e acuerdo con la ley, la escritura constitutiva deberé contener, en 
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forma precisa, todos los elementos de la sociedad, como son1 socios, -

capitel social, duraoi6n, objeto, rsz6n social o denominaci6n, domici­

lio, 6rganos, reglas pera distribuoi6n de utilidades, regles sobre di­

solución y liquidación, etc. Cuando se omitan requisitos no esenciales, 

ae conaiderará aplicable, supletoriaaente, la ley de la materia. 

En el acto conatitutivo los socios pueden hacerse representar por -

apoderados, y si el capitel social con que la sociedad habrá de constituír­

ae as mayor de ~5,000.00, la personalidad de los apoderados deberá aoradi­

tarse, &e6ÚD el C&iigo Civil, por medio de poder público; siendo eu!icien­

te la carta poder otorgada ante testigos, si el capital es el mínimo per-

aitido por la lay, es decir, cinco mil pesos. 

El procedi~iento que se sigue para obtener la orden judicial, es el • 

de juriadicción voluntaria, ante el Juez de Pri11era Instancia del lugar -

donde habr' de registrarse la sociedad. Deberá ser o!do el Ministerio -

PÚblico, sólo para que exprese su opinión respecto de la procedencia o • 

improcedencia del registro. Podrá celebrarse una audiencia en que se re­

ciban pruebas y se dicte resolución, pero 'eta podrá dictarse sin necasi­

dld de la audiencia, si los interesados renuncian a ella, La resolución 

que ea dicte será apelable. La autoridad judicial deberá examinar la es­

critura social y sólo podrá negar la orden de registro cuando falten re­

quisitos esenciales, aquéllos, dice la expoaici6n de motivos, sin los cua­

les •1a sociedad no podrá to1111r nacimiento"• El encargado del Registro no 

podrá negare• a ejecutar la orden judicial de inscripción. 

Desda la fecha y hora en que la escritura social aa regiatr1, ae con­

siderar& terminado el proceso de la constitución de la sociedad, y la per­

sona moral correspondiente tendr~ vida jurídica. 

Las reglas establecidas en la escritura constitutiva y laa diapoai-

ciones da la ley, constitu,yan loa estatutos de la sociedad, por lo que no -
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:u1UC.11:i j·.i:!~!.c11 s l<. s~c!.eetd, ::iin embsr.;o, 11ce!'l!Ís e.e le im1cripción, 

nt:.ehos ~a!ses e.xi&en FUClicacicnes en varios rerióe.iccs o lo q~e es ... 

&~ner~li~aec, ~n w:io solo oricial o privado, pero en e1vers11 le.isla-

3n nue~tro país, se estetlece al resp-ecto, eo:no ll!lll de 11.1 obli.61• 

cio~es ~e los ~o~e:cia~tes, la puolicecié:: pcr lledic de 11 prensa, l• • 

exis1-ancia ¿e '.:J:• :it.:en sociedad¡ así col!I() ta:ibié:: les :::oe!.!'icecicnes -

;:cste:!.cres .;·1e se :-es~icec, d es~adc c!e liq\rld.sciéc 1 la elaus•.ira del 

:.a c<?:ioT.ir:.sc!.én ;i9 l.!! sccie<le:: debe !.:.éice!' ;'.:e es :J!la scc!.edac liJtitada, 

e:s:.::j.wi1vuen~e '.J.:la :-ezér. scc:.a:, es ~ed:, ce::. no;nO:es de scic!.ca como una 

~, ';:,¡:iA.11~1,;;,, L::~A., ? . .:rr·!:, :'.<j. ~!.t. P.átiie• 3/ll. 
~' ~r: .. ~;1;~: ,u•.-:.!i.!..c. :,~. ':!.t, ?ág. 10. 
11 :.c:-.: .. -iu~~: ,!:lt,<..:1!.r;;, Cb. '=~~. ?Í€• lü 
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J. t.ono con e11te oritt1r1o d11 l1b11rtlio, lf; le~11d1ac:lén UtJ<i<:e.1:.1>, •;1Ji.-

11ider11ndo 1 la lilllitlld1 como 1ntt.rwidib •mtre he 11<.chc1oc1111 o.e. <.:.,pHtJ._.t 

y 11 d1 person11, 111 le ¡>41rudt11 optar por riaz6n eod.e:J. o c.enu111:l1 .. c~!.l1 •• -

Para d1atin11u1r eetoa t'rmino1, bu11t1arti con unli re:sft:rer.ci.t. • lt.b 6(Jct1:>• 

d1de11 tlpo11 en la colectiv1, 1ocied11d p1r11011Aaliet11 por 111c11l1>nci1, le -

le¡ sólo permite al u10 de wia rezón 1ociel, tl8 decir, el uao c11 Uti i:ioa.­

bre da la comp11\fa en qua figure el noaibre d11 uno o úe eodol!, 11tt:u~.éo -

de ll!ll pal1br1B1 •1 compaf\{an¡ en cambio, en la 1nónbe, tipo ce 1ocieé.11c 

c1pitallat1, no se perD11te el uao da rHones 11ocble11, sino c¡ue debe tllillT· 

ae una denoa1n1ción, es decir, un nombra fort11do con pal11br111 iDC11e~~1•es 

da laa tinalldadaa de la sociedad u objeto aoclal. (10) 

Ruón social o denominación, deberán ir illllldi1t1mente aeguió.H de -

111 palabraes •sociedacl de Responsabilidad Lbdtada• o de au abrnieture.: 

"S. da R.L. •. Si ea omite este Últillo requisito los aociOI responcier~n -

de llOdo aub11diario, 111.lllitada 11olidariament.1, de las ob1J&aciones 10-

cilles (art:Íclllo 59 Ley General de Sociaciade1 al.ercantilH). La c&r1ncia 

de este requisito rorllllll, cambia fundamental1118nte le D11turele1e de la -

1ocledad, convirtiéndola en colectiva. 

La razón 1ocial se formará con al nombre de uno o mÍ• socios, y -· 

cuando en ella no fi¡uren 101 de todos, se les deberá 1ftadir las p1l1bras1 

•1 co11p11ftia• 11 ot.r111 equivalent11. (Art!culoe 'Z1 1 $6 de 11 l.ey G..ne:ral ele 

Sociedada1 Marc1ntile1). 11 in¡re10 o sep1r1c,ón de un tOt'lc no illpf'dirá 

que continúa U1Índose le aiem1 ra1Ón sor.111 ha1ta enton~•• ~•pl•~•; perc 

11 el nombre del socio que 1e a1p1re aparaciere en 11 r111ón eocial, dehe· 

r' agre¡arH a tf1t.11 le pal1bra1 •aUC11oret1• (Art{C'uloe 'Z1 y P6 Lel' í'lflnenl 

de Soc1edade1 Mercantiles). CU1n<10 lA raaón IO<''•l de une Pc-cifC!lld 111 le 

que hubiere "'"ido a otra cu,yoe derecho• y obU.¡11c1c-nn l• hen et.~r. 1.refl• 
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pasados, ee le agregaré la palabra "sucesores". (.A.rt!culos 30 1 86 Le1 -

General de Sociedades ~arcantiles), 

Cuando una persona extrana a la sociedad, haea figurar o perlllita que 

figure au nombre en la razón social, responderé de las obligaciones socia-

lee hasta por el monto de la me1or da las aportacionea, (Artículo 60 Le1 

General de Sociedades Kercant.ilee). 

La deno~inación social puada formarse libremente, pero debe ser die• 

tinta a la usada por otra sociedad. (11) 

Entre nosoiros observamos que ae usan con mayor frecuencia laa deno­

minaciones que las razones sociales, 1 ésto se deba a que en la ma¡or par-

te de nuestras sociedades de responsabilidad limitad1, predominen las ca­

r1cterísticas capitalistas. (12) 

Las sociedades de responsabilidad limitada ae constituirán ante nota­

rio (.Artículo 5 Le¡ General de Sociedades iolercantiles), 1 en nin¡ún caso -

su constitución podrá llevarse 1 cabo mediante suscripción pÚblic1.(.A.rt{cu-

lo 63 Le1 General de Sociedades Wercantiles). (13) 

Número de Socios.- En la práctica, lee sociedades da responsabilidad 

limitada son en todos los países, sociedades de pocos socios, aun en 1que­

llos pa{sea en que el número de socios no está limitado por la le¡, con -

una organización mucho más simple que le sociedad anóni11& 1 gozando los • 

fundadores de más libertad en cuanto a estipulaciones estatutarias. (14) 

En cU1nto al número de socios, las legiel1ciones puedan clasificarse 

del siguiente modo: 

I.- Número m{nimo de aocioa. 

a) Legislaciones que exigen dos socios. Son la casi totalidad pero -

la 11&foría de ellas los exigen también durante la vida social, llientr1a -

(11) PI~A V~, Rafael. Ob. cit. Pág. 76. 
(12) C~VJJlrES AHUUIJA, RaÚl. Ob. cit. Pág. 13 
(13) PINA VJiRA, Rafael, Ob. cit. Pág. 76. 
(14) BRU!it.TTI, .Aatonio. Ob. cit. Pág. 58 
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que algunas permiten que daspui;s de la constitución con el mínimo de doe 

eocios, pueden funcionar con un socio único, por ejemplo& ilamania, Aus­

tria, Sui~~, Gran Bretafta 1 tspafta. 

b) Legislacionea que exigen tres socios, están1 Bolivia 1 Canadá, y 

también Bélgica en el coso de sociedad entre esposos, 

Il.- ~W.ro m&tzimo de socios. 

a) Legislaciones que no limitan el nlD!ero de socios, tenemos les si­

guientes& .Ale1111nie, &ustrie 1 Brasil, Checoslovaquia, Francia, Hungría, -

Italia, Portugal, SU1111 1 Vanesuela. 

b) Legielaciones que lillitan el n~ro de socios, las encontramos -

en estas cantidades& 

lláxi110 de ·50 socios& Bélgica, Canadá, Chile, E1pana, Gran Bret1l'la, -

JspÓn 1 Turquía. 

Kúiso de 40 socios& Luxemburgo. 

llÚho de 25 1ocio11 Solida, HondurlB 7 lé:dco. 

MlfnllD de 20 1oeioll !rg•ntiDa, Colombia, Guateula 1 Uru¡ua7. 

Máxiao de 10 aocios1 Cuba 7 Chi111 Nacionalista. (15) 

Bl artículo 61 de ls Ley General da Sociedades Mercantilas dispone -

que ninguna sociedad de responsabilidad lilllitada podrá tener más ae· 25 -

socios. 

La sociedad deberá llevar un libro especial de loe socios, en el -

cual ee l111cribirln el nombra y el domicilio da cada UAO, con indicación 

de aus aportacionee 7, en 11u caao, la traausión de la• partee aocialee -

(Artículo 7J IA7 General da Sociedades lercantil.sa). Ho obatanta '•to, -

en la práctica por carecer de sanción eapecial al inc1111pli11iento de esta 

obligación, aal~o el caso de cesi&n de cuotas o partea aocialaa, tracuen­

tements olliten lae coapañ!aa llevar el libro de 100101. 

(15) BRIJllL'TTI, Antonio. Ob. cit. P,g, 89 
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El artículo 65 de la Lay General de ~ciedades ~ercantiles contem­

pla la posibilidad de la admisión de nuevos socios y así nos dice que • 

pare la admisión de ellos será necesario el consentimiento de todos los 

soc!.os a no ser que conforme al contrato social, baste sl acuerdo de la 

msyor!a que represente cuando menos las tres cuartas partes del capital 

social. (16) 

El derecho cooperado nos muestre que en la mayoría de las legisla­

ciones, como lo eceba111as da senelar, se fija un nÚJlero m!ximo de socios, 

que oscila entre 10 y 50. Con ello se busca conservar un elemento per• 

sonal en ls sociedad, y que e:xist.a la posibilidad de que los socio& se -

conozcan mut.uemente, se inf'ormen de la marche de la sociedad, se les reú­

na fácilmente, etc. Todo lo cuel resultaría difícil si fuere •111 crecido 

su número. 

Por las rezones expuestas en el párrafo anterior, y porque la socie­

dad de responsabilidad limitada no ha de recurrir a los ahorroa del pú­

blico, se le prohÍbe obtener el capital social o sus aumentos mediante -

suscripción pública. (17) 

Objeto y duración.- El campo de acción de las sociedades de respon-

sabilidsd limitada es muy amplio; tan amplio co11<> el del comerciante in­

dividual. Se pueden conat.ituír para la realilación de toda clase da ac­

tos mercantiles, que no eean1 naturalmente, privetivoe de ot.ra categoría 

de per11onaa. 

Según nuestras leyes, no podrían, por ejemplo, dedicarse a las acti­

vidadee bancarias propias de las instituciones de crédito, ni a las ope­

r&ciones de seguros, que constituyen función exclusiva de lea 1natitucio­

nes aseguradoras; ni podrían emitir obligaciones, que 11Ólo pueden ser --

(16) LE PINA VARA, Rafael. Ob, cit. pág. 77 
(17) WINl'ILLA AIOLUiA1 Robertu, Ob, cit.. pág. 2~. 
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emitidas por las sociedades anónimas, 

Pero fuera de esas prohibiciones legales, las sociedades de respon­

sabilidad l~mitada pueden dedicarse a cualquier actividad comercial lÍ· 

cita, En le práctica, entre nosotros se dedican a mÚltiplea actividades, 

COllO expcrtacionea, importacicnes, comercio al 11&nudeo, aparatos de radio, 

n111quinaria, construcciones, explotación de fincas urbanas, producción de -

diferentes artículos, explotación de patentes industrides, minería ,cole· 

gios, laboratorios, etc, 

Por lo que respecta a la duración de la limitada, deberé hacerse -­

constar en la escritura social, 1 si no se hiciere, no podré ser registra­

da en al Registro PÚblico de Comercio; pero ai a pesar de la olliaicSn del -

requisito, fuere inscrita, la sociedad no podrl ser declarada nulaJ .sin -

embargo, se creé, que en cualquier tiempo puede cualquiera de loe socioa 

exigir la disolución de le sociedad procediéndose entonces e 11u liquida­

ción, salvo que del objeto social pueda deducirse claramente la duración 

que ae pretendió dar a la sociedad, (18) 

El domicilio.- La 11ooiedad, como toda persona, debe tener un domici­

lio, y éste debe señalarse en el contrato social. Generalmente se eefiela 

como domicilio de la sociedad el lugar donde vaya e tener el principal 

asiento de sus negocios, Pero se acostumbra consignar en la escriture -

constitutiva la facultad de las a1111mblea11 para eetablecer, si se juaga -

conveniente, agencia11 o sucursales en cualquier lugar de le RepÚblica o -

del extranjero. 

Se debe sobreentender, que la sociedad debe ser in11crita preci11111en­

te en el Registro PÚblico de Comercio correspondiente 11 domicilio social, 

aunque au constitución se ba7a efectuado en otro lugar, (19) 

(18) CERVABI'ES AHIJIW)A1 RaÚl. Ob, cit. PIÍ¡11, 15-16 
(19) CFltVANl'ES AHmüDA, RalÍl.. Ob, cit. Pé¡. 22 
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Capif.el Social. - Debe11os distinguir, previamente, dos nocionee1 111 de 

capitel social y le de patrimonio. 

Toda sociedad, como persona jurídica que ea, tiene un patrimonio, de­

finible, en los términos del derecho civil, como el conjunto o universali­

dad de sus derechos y obligaciones. Pero no debe confundirse patrimonio de 

le sociedad con capitel social. Este último represente una cifra numérica 

constante (puede conaideraroe así, aún en las sociedades de capital voria• 

ble, porque el aum~nto o disminución del ce pi tal social en e1111e eocied11-

des se encuentre sujeto a formalidades 1 restricciones especiales) que se 

forma con el monto total del valor de les aportaciones de los socios. Es -

una cifra constante, en el concepto de que no vería con las fluctuaciones 

del activo de la compa~!a, que está variando a ceda momento. Puede aer -

que el patrimonio o, concretamente, el activo de la sociedad, sea mucho -

mayor o mucho menor que el capital social. 

Capit.al social es, puea, el fondo que los socios integran en común -

al const1tuírse la sociedad, es la sume total del valor de 1111 aportacio­

nes de los socios; pero que, después.del momento de la constitución de la 

sociedad, se convierte en una cifre nwnérica abstracta, en una referencia 

contable, 

Ye se dijo que el oepi1sl social puede ser variable, ea decir, estar 

sujeto a dia~inuoionea o aumentos, cuando así se establezca en la escritu­

ra social; pero nunca el capitel mínimo de una limitada pueda ser inferior 

e cinco mil pesos, que es el límite mínimo que señala la ley para que la -

sociedad pueda conetitu!rse. Si durante le gesti6n de los negocios socia­

les el activo disminu,yere tanto que el capital social se redujere de hecho 

a una tercera parte, le sociedad, se~Wi 1U1rxiato de le ley, deberá disol­

verse anticipadamente. 

En nuestro país, pocas sociedades de reaponsebilided limitada se cons­

titu,yen co1110 de capital variable; pero les de inter'a p&blico, obligatoria­

mente, deben ccnstitu!rse como tales. 
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El hecho de que la ley señale un mínimo el capital para esta clase 

da sociedades, tuvo por finalidad evitar un uso abusivo de estos tipos, 

tomando en consideración que la Wiics garantía que tienen los terceros 

que contraten con la sociedad, lo constitu,ye el patrimonio de la misms, 

ya que, cou.v se hs visto, la responsabilidad de los socios se encuentra 

limitada al monto de sue aportaciones. (20) 

Al respecto, podemos apuntar que se ha realizado una clasificación 

'de loa pa!sea en lo relativo a la cuantía del capital, la cual ofrecelllOS 

a continuaciÓnl 

a) Legislaciones que no exigen aÍllillO ni llláxi1110 de capital& Brasil, 

Canadá, Chile, China, Colombia, Gran Bratafta, Guatemala, Hungría, Panamá. 

b) Legislaciones que no exigen capital máximo pero exigen un capital 

mínimos Alemania, Argentina, Austria, Bélgica, Cuba, Francia, Honduras, -

Italia, Luxemburgo, !léxico, Portugal, Turquía. 

c) Legislaciones que prescriben un capital aáxillO pero no exigen m{­

nimo1 Eapai'la. 

d) Legislaciones que exigen un m!niiao ¡ también un máximo de capital: 

Suiza, Uruguay, Venezuela. 

Por lo que se refiere e le liberación del capital auscrito, las le­

gislacionee adoptan fórmulas divereas. 

Unas exigen la liberación total al conatitu!ree la sociedad, como -

se lleva a cabo en el aistell8 francés adoptado por Bolivia, Colombia, Cu­

ba, China, Espefta, Guatemala, Hungría, JapÓn, Luxemburgo. Otras, permiten 

11 liberación parcial pero prescriben un a{ll1.110 obligatorio como lo esta­

blece el siatema alemán adoptado por Argentina, Honduras, w;xico, Suiza, 

Urugua7, Venezuela, Austria, Bélgica, Portugal, Italia¡ y por i1l.ti1110, en -

(20) CERVANI'SS AHUJWl11 Rai11. Ob. cit. pÍgs. 16/18. 
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algunos pa!sea se permite liberar una parte del capital, sin fijar m!ni­

mo legal, como en Brasil, Canadá, Gran Breta~a. (21) 

De acu~rdo a lo anterior, la Ley General de Sociedades Mercantiles -

en eua art!culoa 62 y 64 establece lo siguiente1 "El capital de lae so­

ciedades de reaponaabilidad limitada no debe ser inferior a la BUJllB de • 

cinco mil pesoa, y al constitu!rsa la sociedad, deberé estar Íntegramen­

te auacrito 1 exhibido en un oincuenta por ciento. (22) 

Lll legislación de Francia, como ya vimos, exige la total exhibición 

del capital, estableciendo es! una uyor ¡arant!e en beneficio de terca-

roa. 

Puede p1ctarae que la exhibición da capital posterior a la conatitu­

ción de la sociedad ea lleva 11 cabo por 101 socios obligados • becarla, 

mediante el acuerdo previo da la asamblea de socios. Este acuerdo no po­

dré ser en modo alguno objetado por los socios minoritarios. Taniliin po­

drá convenirse que tales exhibiciones ae bagan a llldida que la aociadad -

necesita de ellas para operar. En este caso la adminiatraciÓn o la asam­

blea podrán estar autorizada& para exigir talas preatacionee, a laa que -

previamente i.:- compromtieron loa socios. 

Ea evidente que la sociedad d~ responsabilidad limitada puede operar 

con un patrimonio de dos mil quinientos pesos, el resto beata loe cinco • 

mil que la ley rija como capital m!ni11<> 1 puede eatar rapraae11tado por·eil· 

ditoa contra loa aocioe y en favor de la sociedad, (2J) 

Lea sociedades de responsabilidad liaitada pueden a1111entar o die11imúr 

au capital social (Artículo 9 Ley General de Sociedadaa llarc1ntilea). 

il a111111nto o disminución del capital debe ser acordedo por la aaamblaa 

da los socios. (.Artículo 78, Fracción X, Ley General de Socl .. edaa llercan• 

tilee). 

(21) BRlJHETTI, Jntonio. O!, oit. pág. 89. 
(22) Le7 General de Sociedadaa llercantilll!. 
(23) llUiloz, Luis. Sociedade1 llercantilaa. EdHorial Porrúa. lléxlco, 1972. 

P&g. 64, 
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En los alll!lentos de capitel social se observarán las mis1111s regles 

que para le constitución de le sociedad (ert!culo 72 Le1 General de So­

ciededee Mercantiles), 1 no podrá efectuares mediante suscripción pÚbli­

ce (art!culo 63 Ley General de Sociedades Yercentilee). 

En oseo de eW116nto de capital, los socios tendrán, en proporción a -

sus partee sociales, preferencia pare suscribir tal aumento, a no eer que 

dicho privilegio eee suprimido por el contrato social· o por el acuerdo -

de la asamblea de eocios que decida el aumento. 

En caso de reducción del capitel los acreedore1 1ooi1lee tendrán el 

derecho de oponerse el acuerdo en le !orma 1 términos que eetablace el • 

ert!culo 9 de la Ley General de Sociedades Mercantiles anterioraente ci­

tado. (24) 

E~ capital aocial se conaidera dividido en partee sociales, que no -

pueden, como en las anóni.Jlas, eucontrsree representadas por t{tuloa nego• 

ciablea. Las partee sociales deben ser de cien pesca o aÚltiplo1 de clan. 

Dloh11 partea 1Ólo pueden aer cedidas 111ediante oon11ntimiento unlni1111 de 

los socios, salvo que en el pacto conatltutivo ea 111t1bleaca que puedan 

cederse por acuerdo de la mayoría. En cambio, puedan tra1aitirae por he­

rencia. Para que le cesión surta efectos respecto de terceros, debe ser 

anotada en el libro de registro de socios. En caoo de qua la cesión se -

haga a un tercero extrafto a la sociedad, loe socios tendrán el derecho -

de tanto, que podránejercitar dentro do quince d!ae a partir de la reso­

lución de asllllblaa que aprueba la cesión. La ley praveé el caso de que • 

varios aooioe deseen eJercitar el derecho de tinto, y resuelve ea adJu· 

dique la parte social a todoe loe que de1aan adquirirla, dividiéndola ·­

proporcionalmente al valor de la parta aociel de cada uno. 

(24) DB PINA V.ARA, Rafael. Ob. cit. P&g. 'rl. 
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Las par\•• 1oci1lea· ion en principio indiYiaibl11J pero •i 11{ lo -

1•t1bleca la eecritara social, podrán dividir•• 1 ceder .. parcielllehte -

para admitirse nunoa aocioe, re11petendo siempre el ÚXillO de veinticin-

co eocio• que 11tablec1 11 117. Un aocio no podrá tener áa de una pll'• 

te social, a no 1er qu. con po1teriorid1d 1 la coa.tituclón de la 10011-

dld, adquiera otrs parte 0011 derechos dUerantH 1 la aiqa, porque 1i loe 

derecho• f1111ren i¡uslaa, deberán fuaionar11 11 parte aocl•l priaitiv1 1 la 

de reciente adc¡W,dción. Como .. dió 1 enteoder, pudea 11t1blecerH pera 

laa partee 1ooiale11 darechoa dilerent11, collO praeaineocie en el reperto 

de utllid1d11, cllid1d o c11at1d1d de votoa, p1¡0 de 1nter11111, atc.J pero 

deberí reapat1ra1 el derecho dé todos los 100101 1 obtener particip1ci6n -

en 1111 utUid1dee 1 en lea daoilionH de 111 HHbleH, 1 101 1nter1H1 que 

•• peguen d1bedn 111tar liaitldoa al 1auave por oiento anusl 7 11 per!odo -

de ejecución de loa tr1b1Joa qae aagún el pacto aocill deban proceder al -

collieuo de 111 oper1cion11 eocilloa, 11n que dicho período pueda, b1Jo -

ninguna c1uaa o prete:sto, exceder de tre• aftoa. ( 25) 

L11 aportaciones.- 11 c1p1tel social 11 coaatit117e 991liente 111 apol'• 

t1oione1 de 101 socios, aportacioaee que aon a 11 ve1 el l!site de •u rea­

pouabilidad por lea oblig1o10111111 aocialH. 

Sin .. bar¡o, en lea 1ociedad11 de r11ponHbllidad 1Wtad1, la• pr1•­

tecio1111 patrbonlllea de 101 100101 no están neoeeirl&Mnte liait-4 .. -por 

la c1111atÍI de la apartación or1¡1nar1a 11 capitel aoolal. 

Aa!, 11 ll't{culo 70 d1 la Le7 GeMl'al de SociedldH lllrcant1le1 dbpo­

na qwi cuaodo •l contrato 1oci1l lo eatabl1101, loa 1100101 telldrin 11 obli­

g1ción de hacer apcrt1clone1 1upl1•ntarias en proporción 1 •ue prialtiv1a 

aport1clc111a, lito 11, a aue aportacion11 da c1plt1l. Ha dicho RodJ'Í&Qlll -

RodrÍ¡ue1 que 11 tiaal:ldld per11¡uida 11 e1t1blacar 11ta1 1port101oa.1 eu• 

(25) CERVAll'iS AlllJIW).l, RaiU.. Ob. cit. Pá¡. 19 
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plementariaa es la d~ dotar a 11 sociedad da responsabilidad llllitada -

da un liste• de flnancialliento ágil, que napollda a laa neceaidadea os­

cilantes da loa negocioa, sin eatar sujetas a laa r{¡lda1 form1lld1des -

exigidaa para el awiento del capital 1001al. 

Las aportaciones 1upl111entarias pueden conaiatir en la entre¡a da -

dinero u otros bienes a que loa socios aa comprometen, no obstante haber 

satiaf echo ya las obligaolona1 que h1y1n contraído para integrar el oapi-

tal BOOial. 

Jdemás, cu.ando así lo disponga el contrato social, loe aocloa 11t1• 

rán obligados a efectuar pr11tacion11 aoceaori11 (artículo 70 Le7 General 

de Sociedadee Mercantiles). De ocuerdo con la Exposición de Motivos de la 

Ley citada, eon preetqclonea accesoria& cualesquiera trabajos o lerTlcloa 

que los socios ae obliguen a desempeflllr 1 aún cuaDdo no impliquen la entre-

ga de coSBa a la sociedad. "Suponen pera el •ocio al derecho a Wll con­

traprestación". Sin embargo, de acuerdo con la reforma sufride por el ae­

guDd~ párrafo del artículo 70 de la Ley General de Sociedades Mercantilas, 

queda prohibido pactar en el contrato social pra1tacionea aoce1oria1 con­

eiatentea en trabajo o servicio personal de loa socios. 

CorreapoDde a la a1ambla1 de los aocioe exl¡ir la obligación da r11-

lizar las aportaciones auple11t1nt1rlas 1 las prestaciones acca1ori1a (artícu• 

lo 78, fracción VI, Le¡ General da Sociedades Karcantilea). (26) 

Lea partea sociales.- Bl capital de lea aocledadea de responsabillded 

llaitade se divide en parte• 1oci1las, que pueden 18r de velor 1 cete¡oría 

daei¡uelea 1 pero que en t.odo cuo 1edn da clan pesos o da un aÚltiplo da -

cien pe1101. (!rtÍculo 62, Ley Gener.l da SocladadH llarcutllH). 

La1 partea eoclelea no pueden eatar repreaent1d11 por t!tulo1 ne¡oola­
/ 

ble1 -título• da crldito-1 a la orden o al portador (artículo 58 La7 Gene-

(26)DE PillA VARA, Ratael. Ob. cit. pÍga. 77-78. 
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ral de Sociedades Mercantiles). Son documentos que airven pare acreditar 

le calidad de socio y tienen i1nicemente carácter probatorio. (27) 

Según la ley, se entiende por pertas sociales las porciones en que -

se divide el capitel social, y que corresponden a cedo uno de los socios. 

Su categoría depende de los diferentes derechos y privilegios que e favor 

de algunas de ellas se estipule en el contrato social. 

Su naturaleza jurídica está determinada por los artículos 62, 68, 69 

y 73. De acuerdo con ellos puede caracterizarse como sigue; 

a) Consisten lea partes sociales en loa derechos que tienen los so-

cios sobre el capital social y las utilidades que produzca la sociedad, -

as{ como el de poder intervenir en la administración, en las aa1111bleaa, -

y en la vigilancia de la sociedad. 

b) Reapect.o de su valor, ya quedó dicho que debe ser de cien pesoa 

o mÚltiplos de cien; 

c) son indivisibles y unitarias. Indivisibles porque los derechos no 

pueden ejercitarse sino por una sola persona. Unitaria porque ceda socio 

sólo puede ser duefto de una parte social, de tal manera que cuando por -

cualquier causa jurídica un socio adquiere varias partes, todas ellas se 

acumularán y aw;entarán su represent1ción en el capitel social, sin que -
se convierta en dueño dé varias partea, excepto cuando éstes sean de dife­

rente categoría, porque entonces les partes conservarán eu individuelid1d -

y podrá ser el titular propietario de más de Wll parte; y 

d) La manera como se demuestra le titularidad da las partes sociales 

es por medio del registro de les mismas en el libro que el artículo 7J -

ordena que ten~e la sociedad. (28) 

La trasmisión de les partes sociales no surtirá efectoe respecto a -

tareeros, sino despu's de su inscripción en el libro especial de los so-

cios, que debe llevar la sociedad. 

(27) DE PINA VARA, K1fnel. Ob. cit. pág. 78. 
(28) PALLARES, Eduardo. Tratado Elemental de Socieded~~.~ercantiles. Edi­
torial Antigua Librería Robredo. México, 1965. Págs. 61-62. 
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La tr1emiaión par herencia de lee partea aocialae no requerirí el • 

consentimiento de los socios, a no aer que exista pacto en contrario en 

el contrato social que prevea la disolución da la sociedad por muerte d1 

uno de ellos, o que disponga la liquidación de la parte social que corres­

ponda 11 Bocio ditunto, en el caso de que la sociedad no continúe con loa 

herederos de éste. (Artículo 67 Le7 General de Soci1d1d1a Mercantil11). 

Laa part11 1ocialea pueden aer 1110rti1adaa, en la Jlldid1 1 tor .. que 

eat1bleaca el contrato aocial vigente en el momento en que lH part11 -­

atectadaa hayan 81.do aclquirid11 por loa socios. LI Hort1a1ci6n H ll•­

V1rl a erecto con lle utilidad11 1Íqu1d11 de 11 1ociad1d, de 111 que contor-

118 a la ley pueda diaponeree para el Pliº de dividelldo1. 

1La 1mortiz1ción de partea eociales no 1upone raduoa1Ón de c1pit1l, • 

de 11111nera que para llevarse a cabo no ea preclao ae¡¡uir 11 traa1t1ción, • 

que para eBI reducción se UJa, aiempr1 qu. dicha lllOl'tización 111 Une 1 

efecto oon laa utUidadea 1Íquid11 de las qua conforme a la ley pued1 db· 

ponerse pera el pago de dividendos; pues de lo contrario 11 a11Drtiaación • 

d llevarí impl!cita Wls reducción de c1pitll ••• • (Exposición de llotivoa -

de la Ley General de Sociedades Mercantiles). (29) 

Si el contrato social lo ent1blece, podrb e:1pediree 1 tnor de loa • 

socio• c~a partea 1ocial11 se hubieren 111erti1ado, c1rtiticldo1 da goce. 

(.&.rt!culoa 71 7 78, fracción V, Ley Gener1l de Socied1de1 J.:erc1ntile1). 

Loa certificadoa de goce darín derecho 1 sua tenedores 1 las utilld1· 

d11 lÍquidH, d1apú1 de que 11e hay• pasado a 1111 partea aocillH no rtea• 

boleadaa el dividendo 111'111lldo en el contrato social. in c110 de liquida• 

ci~n de 11 aociedad, loa certificados de goce concurrirán con 111 partea 10• 

cielee no r11mbol11d1a, en el reparto del b1ber social, despuíe de qua 11• 

ta1 Últialea hayan aido íntegramente cuhi1rt11 1 a no 11r que en el contrito 

aoci1l ae establezca un criterio diverso para el reparto del excedente. • 

(29) llE PINA VARA, Rafael. Ob. cit. píg. 79 
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El propio contrato 1ocial puede conceder a los certificados de goce el -

derecho de voto. (-'rt!culos 71 y 137 Ley General da Sociedades Maroanti-

1811). {30) 

Trcnsmil!ión da las partea sociales.- Lo carac1.ar!11tico da laa partea 

sociales frente a las accionas, es la dif!cil transmia1ti1lidad da aqu,lla•, 

en oposición a la ne¡¡ociabilidad da éstas. En la sociedad de re1ponaabili• 

dad limitada, la transmisión de le parta eocial aatá eujata, como en la -

colect.iva, a 111 aprobación unánime de los socio11. Sin 111b1rgo, ea lícit1 • 

la cláusula estatutaria que permita la transm11ión en ca10 de qua la aprua• 

ben los socios que representen las tras cuartea partea del capital 1oci1l, 

(artículo 65 Ley General de Sociedades Mercantile1). (31) 

En algunaa 11ociedades los derechos de los aocioa están 1.llcorporado1 

en t:ítulosvlllor llamados 11acciones"1 al paso que en otros U.pos de 1ocie­

dad tales derechos forman la "parte da interés, parte social, cuota o por-

ción del socio". 

Considera el ilustre Jurista Mantilla Moline, que lo que c1rscterl11 

a la parte de interés frente a le acción, es que aquélla no pueda trena-

mitirse sin el consentimiento da los otros aocios, que en todo caso tia• 

nen el derecho del tanto& al paso que la acción, normalmente, p111da nego-

ciarae con entera libertad. 

Otraa diferencias aon acceaorl1s, o marea oonseowinciaa de 11 que • 

acaba da sel'lalsree: 1) la igualdad de 1111 1ccione1 1 11 daa1'ualdad de -

les partes sociales proviene de que, no eiendo éet11 libremente tr1n1mi· 

aibles, les que pertenecen a un socio, cualquiera que ••• su llODto, tor• 

man una unidad; por lo contrario, 111 acciones, aunque poaeíd111 por llllll • 

sola persona, conear-Tan aie•pre su individu1lida~, en c1M1nto pueden 1ar • 

libr1mente nagociadas por separado. Por otra parte, no ee 1beolut1 la • 

(JO).nE Pili VW, Rataal. Ob.olt. Pág. 80. 
(3l)LIAM'IU... *>LIIA, Roberto. Ob~ cit. Píg. 273. 
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regla de le igUllldad de las acciones, y de hecho, pueden eer iguales -

lae porciones de una sociedad, b) El que laa partes de interés no pue­

dan ester representadas por t!tulosvalor y las acciones sí, ee coneecuen­

cia de qua éstas pueden circular libremente, y aquéllas no; en el primer 

caso, la incorporación facilita la circulación, pues justamente tal es -

la finalidad de dichti clase de títulos; y 1 por lo mismo, no tendría sen-

tido que asW!lieran la forma reepectiva, derechos, como los qUll forman la 

parte social, que no pueden circular. 

L« dist.inción apuntada queda caei suprimida por las circunatanciH -

de que& a) puede restringirse aetatutariamente la tranamiaibilidmd de las 

acciones (artículo lJO Ley General de Sociedades Mercantilea)J b) las ac-

cionee de los comanditados, en la comandita por acciones, no pueden trane­

mitirae sino con el consentimiento de lea dos tercerea partea de loe ao-

cioniatas (.Artículo 209 Le7 Ganerel de Sooied1de1 M1rc1ntil11), To) h17 

acciones leglll 1 ebsolutamente intranemiaiblea, por ejemplo& lea que tor­

man la serie 11A" del Banco de lll:zico (.Artículo 50 de la Le¡ General de •• 

Sociedades llercantilea). Cabe aoetener que en estos dos Últimos caaoe, -

pese a la expresión legal, no hay acciones¡ en el primero, aubeiate 11 -

negociabilidad de la acción, aunque limitada, (32) 

Socio del socio.- Los elementos puramente patrimoniales de le parte -

social (participación en las utilidades, cuota de liquidación) pUilden aer 

libremente cedidos, Pero el cesionnrio de tales derechos no llega • ser -

socio da la compaftía, es nada más un socio del socio. 

Nótese la diversa relación entre el derecho y su titulars libertad • 

de ejercicio en lo que h11ce e los elementos patrimonialaa de 111 cuota; -

necesidad, en principio, de ejercer por e!- mismo las damía facultades que 

le lategran. (33) 

(J2) .MANTILLA ll>LINA, Roberto, Ob, cit. PÍga. 210-211. 
(33) Ml.Nl'ILLA MOLINA, Roberto, Ob, cit, Pág. 251. 
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Digresión, - Puede definirse la potestad como •poder de mando pare -

la tutela de un interés ajeno", Típica es la Mpetrie poteatad" concedida 

en beneficio del menor¡ pero quien tiene potestad para proteger un inte­

rés ajeno "debe 11 ejercitarla, para. no dejar desamparado dicho interés, -

No ea exacto, como quiere Cllrnelutti, opina el autor Mantilla .Melina, que 

haya potestad librei lo único cierto es que la I.e1 confía, por razone• -

especiales, en que la potestad será ejercitada debidamente, 1 no cuida de 

ello, 

Cabe considerar la situación en forma un tanto diversa¡ según García 

Máynez, Mla existencia de cualquier derecho subjetivo implica la facultad 

de ejercitarlo o no ejercitarlo"; esta es la"libertad jurídica", •facultad 

que toda persona tiene de optar entre al ejercicio y el no ejercicio de • 

sus derechos subjetivos, cuando al contenido de loe aiemoe no se agota • 

en la posibilidad normativa de cumplir un deber propio•, Pero, en reali­

dod, las posibilidades de ejercicio de un derecho aon más variadas, y no • 

quedan agotadas considerando e6lo el caso de plena libertad, y de ejercer 

al derecho a cumplir una obligación, a lo cual, claro es, se aatá obliga-

do, 

La regla general ea que el titular da un derecho está en libertad -

pare abstenerse de ejercerlo, o usarlo cono juzgue conveniente, incluso • 

cedi&ndolo a otro, 

Pero hay un segundo ceso: el titular del derecho puede abatenerae de 

ejercerlo; pero pera ejercerlo, lo he de hacer personalmente, sin que eeté 

en "libertad" de cederlo (por ejamplo1 derecho de uso, derecho de habita-

ción), 

Por Últi1110, el titular está en libertad de determinur el contenido • 

que ha de dar e su derecho1 pero no puede abstenerse de ejercerlo (por •• 

ejemplo& derecho de voto de loa ciudadanos). 

Ea notorio que en este Últilllo caso, conceptualmente aillilar a la • 
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"potestad•, se encuentra el socio colectivo, en lo que mira a sus atribu-

cionas de administrar la sociedad. (.34). 

Forll8 de ceeión.- La salida de un aocio de responsabilidad limitada -

es una verdadera lllOdificación de le escritura constitutiva, 1 no podrá opo­

narea a terceros mientras no estuviere regietrada, De ehí que con1ideremo1 

que la cesión de la parte social deba constar en escritura p~lica e in1cr1-

bir1e en el Registro de Comercio, (35) 

Derecho de retiro.- En oaeo de que la sociedad tome acuerdoa e1pecial­

mente graves., loe socios que no hubieeen dado su consentillliento, tienen el -

derecho da retirarse da la coapaftía, con la consecuente liquidación da 1u -

parte social (artículos 15, .34, 38 1 42 de la IA1 General de Sociedades 

Mercantiles). (36) 

Bn los c1101 de exclusión o separación da UD 1ocio, excepto en las 10-

cied.rles de capital variable, la sociedad podrá retener la parte del capital 

1 utilidades de aquél hasta conolu!r las operacionaa pendiente• 11 tieapo da 

la exclusión o separación, debiendo hacerse beata entonces la liquidación -

del haber social que le corresponda. (.Artículo 15 Ler General de Sociedada1 

t.lercantil11). (37) 

El contrato social no podr~ modificarse 11no· por conaentbdanto unáni­

me de los socios, 8 menos que en el mismo, se pacte que pueda acord1ree la 

modificación por la ma7or!a da ellos, En aat.a oaao, la ainorú tendrá el -

derecho de separarse da la sociedad. (Artículo 34 IA1 General de Sooiaclade1 

llercantile1). (38). 

Todo socio tendrl derecho a separar•• cuando, an contra de au yoto, -

el noabraaiento de algún adainietrador reca)"8re en per1ona extrafta a ls 10-

oiaclad. (l.rtículo 38, Lay General de Sociedade1 llercantilea).(39) 

(34) 
(35) 

g~~ 
(38) 
(39) 

IWfl'ILLA MOLINI, Roberto, Oh. cit, 249, 
IWfl'ILLA lllLINA, Roberto. Ob. cit. Pmg. 251. 
IWft'ILLA lllLINA, Roberto, Ob. cit. Pág. 249. 
IA1 General de SooiecS.des liarcantiles, 
La1 General de Socied.rle1 kercantilea. 
X..1 General de Sociedades Mercantil••• 
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El administrador podrá, bajo au r11pon111bilidad, dar poderH para le 

gestión de ciertos 1 determinados negocios sociales; pero pera delegar -

eu encargo neceeiterlÍ el ecutirdo da la 11111orís de los aocioa, teniendo -

los de le minoría el derecho da retirarse cuando la delegación reca¡ere -

en persone extra~e • la sociedad.(Art!culo 42 Lay General de Sociedades -

Llercantiles). (40) 

liluerte da un socio. - En la sociedad da rHponsabilided limit.ada, 11 -

válido eetablecer que le muerte de un socio produce la "disolución parcial• 

da le sociedad, 11 decir, qua le compaft{a continuará entre los 1oclo1 su• 

péretitea; y a loa herederos del difunto ea les liquidará la parte 1ocial 

de su causante (Artículo 67 Lay General da Sociedades Marcantil11). 

La cláusula da 11 escritura social que praven¡a la continuación da la 

co11pañ{a con loe heredero• del socio f ellacido, sólo produce sus etactos -

cuando dichos heredaros manifiestan su consantlmiento, pues de lo contrario, 

se producirá la disolución parcial da 11 sociedad, 1 dentro da 1111 plaao da -

dos 11111es, deberán antrag,rs1la1 la cuota que la1 corr111ponda sag\Úl el Úl• 

tillo balance (Artfculo 230, plÍrrato asaundo, Le1 General da Sociedad.el ller­

cant Hes). (41) 

Grav9 .. naa de le parte social.- UDll interpretación exten11iv1 da la nor­

• que prohibe la cesión de le part.e social sin el conaentiaiento de loa so­

cios, nos lleva a conclu!r que, sin dicho cons~ntlmtento, t1apoco pUlde gra• 

varia, ¡e qua ello iaplicft un acto de diopor.iclón, 1 podr!a conducir e la -

enajenación de la parte 1ocial. (42). 

Paralelamente debe concluírae que s! puede conltitu!rsa un grava .. n 10-

bre el derecho a las utllldadee, o a la cuota de liquidación. 

tmbargo de le parte social.- Con lo dicho, aa comprende lin llÍs, que el 

artículo 23 de la Ley Giiaerll de Sociedadea Marcaatll11 lild.ta el derecho -

da 101 acreed orea del socio 1 al embargo de 11 porc16n qua l• corr11pond1 en 

(40) La¡ Ge11t1rd de Sociedades Alercantil••. 
(41) loiillll'ILLJ. liDLIW., Rolterto. Cb. cit. Pá¡1. 426..J.';!'/. 
(42) &\AHl'ILU 61.0LI~, Roberto. Ob. cit • .Pá¡. 251. 
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la liquidación, 1 al de las util1dadea que arroje el balance. (43) 

Prueba del carácter de Bocio.- El car,cter de eocio ae prueba origina­

ril .. nte con la eecritura constitutiva, an le cual habrán de aparecer los -

nolllbrea de loa socios tundadore1. 

La tran1aiaión de la parte social resultará del documento en qua conste 

la ce1ión, 1 del acta de la a11mblaa de aocioa en que ee autorice. Pero la • 

Le7 (Artículo 73 Le,y General de Sooiedad11 Mercantilea) exige, adeús, que -

la aociadad llaTe un libro eapecial, en el que se registrarán el nomre 1 -

doaictl1o da cada socio, con eapec1f'icac16n del valor de sus aportaciones, as! 

COllO laa tranall1aiones de que sean objeto las partea aocislea, la1 c11ale1 no 

surtirán efecto contra tercero sino deaplltf a da la inacripci&n. 

lo oiga la la7, colllO debiera hacerlo, que la transmisión se inacrlba -

· en el Registro PÚblico, lo cual reduo:ia en perjuicio de 101 taroaroa acree-

doras da la aociedld o acraedor91 de 101 aocioa. De loa pri111roa, en cuanto 

putden co1111derar cao 1ocio a quien tll dejado da tener t~l car,cter; da -

loa 11ir;uo:io1, en CUIDto p11t1da 1u deudor ceder 1ua derecho• social••, r.al o 

a191&1.ada .. nte, sin qu. •• raalioa tala publicidad efectiva 1 con ¡arant!aa da 

autenticidad. 

Sin allbar¡o, conaidere110s que la •re tren11111aiÓn de la parte social AO 

libera al aocio que la baca, de 111 rHponaabilidadas que para 11 derinn -

de la escritura conatituti•a en lo que aira el pago de le parte insoluta • 

de ea aportación, 71 que ello implicaría una ceaión de deuda que nuestro -

derecho no autoriza, aino con al conaantilliento del acreedor. (Artículo 2051 

del CÓdi¡o Chtl). 

El aoclo q111 eDIJana au parte social e&lo 1e liberaré por 11 praacrlp­

ción que p1111d• comenzar a correr desde que A separa da la aociadlld (arp• 

•nto por ualog!a del artículo 117 de la Ley Gensral de Sociedad•• Mercan• 

tllea). (44). 

(43) awn'IIU llOLiü, Roberto. Ob. cit. Pá¡, 252. 
(44) IWll'IU.A llOLINJi, Roberto. Ob. cit.. Pá¡. 271 .. 



- 30 -

Indivisibilidad y unidad de la parte social.- Si en la escritura -

social no se establece otra cosa, les partes sociales son indivisibles, 

(artículo 69 Ley Ueneral de Sociedades Mercantiles), Como consecuencia, 

en caso de que se transmita una parte social a WIB pluralidad de suje­

tos (principalmente, en ceso de herencia), habrán de actuar de comWi -

acuerdo y nombrar un representante com~n, ye que siendo &nioa la parte, 

uno solo debe ser quien asUlllB las funciones de socio, 

Si lo permite la escritura constitutiva, podr~ dividirse la parte 

social, de modo que el socio conserve una porción de ella ¡transmita, 

con los requisitos necesarios, el resto. (Cesión parcial,) 

Observa Rodríguez Rodríguez (Tratado, II, página 438) el escaso -

alcance práctico do la cláusula estatutaria que permite la división de 

las partes sociales, puesto que dicha división sólo tiene sentido para 

permitir la cesión parcial de le parte social dividida, y que para es­

ta cesión, ser~ necesario siempre el consentilldento de la aeamblea de -

socios, 

Paralela a la indivisibilidad de la parte social es 1u unidad. El 

socio no tiene tantas partea socialee como mÚltiploa de cien pesos val­

ga au aportación, lo cual equ1v1ldr!e e considerarla divisible, sino -· 

que el conjunto da derechos de cada socio, for1111 su &nica parte social -

(artículo 68 Ley General de Sociedades ~ercantiles), Incluso las nuevas 

sport1cionea de los socios, o la adquisición de la parte de otro, no -· 

t.endrÍ como efecto convertirlo en titular d1 varias parte1 1oc1ele11, si­

no que se fundirán las que adquiera por cesión o nueva aportación, 1 11 -

aumentar~ el valor de su única parte eoeial que, as! aumentada, asterá -

sujeta al principio de la indivisibilidad. Exceptúese el ca110 de que un -

socio llegue a ser titular de partea sociales de diversa cete¡orfe (ordi­

naria 1 preferente), pues entonce• cede perta con11erv1rl au individua-
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lldad. (45) 

Amortización de les partee sociales.- Normalmente, el socio habré 

de esperar a la disolución y liquidación ulterior de la sociedad, para 

que se.le reembolse el valor de eu aportación, No obstante éato, ea -

lícito amortizar les partes sociales con utilidades repartibles, es de­

cir, destinar éstas 11 reintegrar a uno o varios socios el valor da su 

aportación (artículo 71 Ley General de Sociedadee Mercantiles). Lógica-

mente, el socio a quien se baya devuelto su aportación, quedará deali-

gado de la sociedad; sin embargo, la ley 1utori11 que B8 le entregue un 

"certificado de goce", como ya lo hac:!amoe ver anteriormente, que le -

permitirá seguir dis!rutando, en la medida que fije el acto constitu­

tivo, y sin perjuicio de los titulares de las partea aocialea no 1110r• 

tiaadas, de les vant1Ja• de la sociedad. 

Es preciso 1eftal1r que dicha operación, ain grandes ventaja• prác­

ticas en la anónima, no se juatifiea en 11 limitada, que baaíndoae en 

gran parte en el •intuitu perponae", 1 en el conocillianto 1 .. nejo di­

recto por loe eoaios de loa ll8gocios de la compañía, no tiene por q"" -

recurrir e procedimientos cOlllO el de.amortizaaión con util1dedee, que aó-

lo se justifican por la necesidad de atraer a una eapre1a capitales 

ociosos y poco inclinadoe a buscar inversión en ella, (46) 

Por lo que reapecta a ls re1pons1bilid1d de loa socios en relación 

con la ¡eatión 1ocial, ya 88 ha dicho que 11 encuentra lillitada dicha -

responsabilidad, como en las sociedades anónimas, al 11anto de las apor­

tacionea respectivaa. in esta aspecto, el derecho aexicano 1i¡U1 cri­

terio diatinto del europeo, ae¡IÚl noa coaeata el autor Cervantea ~wu­

da, ,. que r.:• loa pa{eee del dejo continente le responsabilidad de loa 

eocioe 1e encuentra limitada, en unos, al valor total de la• aportacio-

(45) IWft'ILLA l«>LIN.l, Roberto. Ob. cit. PÍg. Z76. 
(46) UA!ft'ILLA l«>LINA, Roberto. Ob. cit. Pág. zn. 



- .32 -

nea, 11 decir, al monto del capital social; en otros, a una cantidad -

equivalente a la mayor aportación, y en otroa, como en el derecho ruso, 

ee limita la responsabilidad de cada socio a un múltiplo del velor de -

su parte social, (por ejemplo& el doble, el triple, etc.) aagún sa esta­

blezce en el pacto constitutivo. J.demáa, en caao de insolvencia da algún 

socio, au responsabilidad, en al derecho europeo, ae diatribu,ye entre loa 

demás, en proporción a sus respectivas aportacionea. Eatima el Juriata -

CerventH Ah\ll'llBd.e, favorable en la práctica, al siatema seguido por nu11-

tro derecho, que acarea mis las limitadaa a 111 aociedadea anÓ1li111s, li­

llita!ldo le ra1pon11bilidad de loa socioa 1xclu1iv1118nt1 11 monto de 11111 

aportac ionaa. 

Sin ellbargo, la ley prohibe terllinanta•nte que para la conatitución 

de la eociedad de responaabilidad limitada o el eumanto del c1pit1l 1oci1l 

de la aia&a, se 1ig1 el 1iate1111 de aU1cripción pública¡ éeto ea Wll atilla· 

da prohibición para difereociarlaa de lae anóni1111 en for .. radicel 3 eYi· 

tar e1pecul1cioae1. 

La ley previene expresa111nt1 que, además del cepital, laa aociedlldea 

mercantiles deberán conetituír un fondo de raHna, dedlc.ndo a ello -

cuando menos un cinco por ciento de las utilidades que al obten¡en, ha•· 

ta que se reúne, collO mínimo, una cantidad equivalente a la quinta parte 

del cepital aocial, 1 cu,ya cantidad deberá reconstituírae en la 1111 .. -

forma cuando dislllinu,ya por cualquiera causa. En Hte 1'oru la 111 pre· 

tende aW111nbr el 110nto de 11 g1r1nt{a de los terceroa que tret.111 con -

lH co111paftá1. 

Por Último, considera el autor, que debe anoten• qÜe el conatituír­

ae la aociedad, deberá estar !ntagramente auscrito el cepital eociel 1 -

exhibido, cuando menos, el cincuenta por ciento del valor de cede perte 

aocial. La forma de poateriorea exhibiciones, deberá astipulerae en la 
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escritura constitutiva, y le sociedad tendré acción contra los socios, -

pera exigir le exhibición de las cantidades felt.entes, Generalmente, en­

tre nosotros se estipUle que les exhibiciones subsiguientes ae harán • 

conforme lo ameriten los negocios sociales, previo acuerdo de le asam­

blea, Los socios minoritarios no podrán objetar el acuerdo que ordene 

se exija a todos los socios el pago de lo fel tanta, t:n esta 1118teria, -

perece ser más conveniente el sistema francés, que ordena que, al cona-

titu:!rae la sociedad de reaponaeb!lided limitada, deberán ester libera-

das todas las partes sociales, En esa forma, se garantiza más el inte~· · 

rés de los terceros, (47) 

Modificaciones a la escritura constitutiva,- Gierke decía, 1nota 

Feine, que siempre se ha considerado como una característica de toda •• 

personalidad colectiva el hecho de que, durante su vida, puede experi· 

mentar cambios jurídicos en su estructuración, sin perder su propia per-

sonelidad. (48) 

La consecuencia rigurosa de conaiderer el acto constitutivo de una 

sociedad como contrato, ser!a impedir toda modificación a sus cláusulas, 

si no es con el conaentimiento de 11 todos" los que en dicho acto fueron -

part~s. Tal solución vale en principio respecto de las eooiedades coltc­

tivae 1 cuya estructura se aproxin~ nms quu la de ninguna otra compa~ÍI -

al vurdadero contrato. Pero también es oportuno señeler que la rigidea 

del soto constitutivo puede ser muy perjudicial para la viaa de la eocie-

da¿, en caso de que necesite modificar su estructura para adaptarle me-

jor a las peculiaridades del medio en que ha de actuar o para corregir -

loe errores que su funcionamiento muestre que se han cometido al organi-

zarla. Y sería absurdo 1~pedir la moeificación que ea indiapensable pera 

(47) CERVAM'LS AHUMADA,ReÚl. Ob, cit. P&gs, 19/22, 
(48) CERV.AM'ES AHUlr!ADA,ReÚl. Ob, cit. P&g. 42. 
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11 correcto funcionamiento del orgenil!lmo social, sólo porque a ello se 

oponga el cepricho o la mala fe de un socio, que tal vez no tiene eino 

un insignificante interés en le sociedad. Por otra parte, ningún in­

conveniente de lógica Jurícice presenta la modificsción de la escritu-

re constitutiva ce la sociedad, si no se le considere como un contrato, 

que no lo es, sino como un act.e colectivo, sujeto a normas peculiares, 

y diatintaa de les que regulen 1011 contratoa. 

El problema, así planteado, ea el de conciliar el inter:l!I de la -

sociedad con loe intere1es de loa Bocios que no juaban oport111111 la mo­

dificación. Con referencia a le limitada, el legislador mexicano lo ha 

resuelto distinguiendo diversas hipÓt1aia1 •1 se trata de modificar las 

obligacionea de los socios, y con ello un aspecto pur111ente contractU11l 

del acto constitutivo, es preciso el consentimiento un•n1111 de 1011 so• 

cioa. También precisa unanimidad, 111 se pretende cambiar el fin social. 

En todos loa de!Dlte c1soa, la modificación puede acordarse por una 1111110-

ría de socios que represente la• tres cuartas partea del capital aocial. 

(49) 

El contrato social podré ser modificado por acuerdo de la asemble• 

de loa socios (artículo 78, fracción VIII Le;r General d~ Soci.dade1 ller­

cantiles). Salvo pacto en contrario, le modificación•• decidir• por la 

1118yor!a de los socios que representen cUA1ndo menea laa tras cuarta• par-

tes del capital social, con excepción da loa c1ao1 de cambio de •objeto• 

o da las re¡laa que determinen un 1U11tnto de laa obligacionea de loa -

aocio1, para los que ae requerirá la wuulimidad de ~otos. (Artículo 83 1 

Ley General da Socildades Mercantiles). (50) 

(49) kANI'ILLA liOLI!ü., Roberto. Ob. cit. P•ga, 2f/1·':!70. 
(50) DE Plhi V.QRA, Rafael. Ob. cit. P,g. 80. 
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El precepto citado establece la posibilidad del •pacto en contra­

rio"J pero debe entenderse, considera el autor ~antilla ~ol1na, que di­

cho pecto sólo ea válido si Blllllenta la mayor!a exigida por la le¡, no -

si la disminuye, Y ello, por aplicación analógica del artículo 190 de 

la Le¡ General de Sociedades Mercantiles, que sólo permite, pare laa -

enónbas, el pecto en contrario que fije "una me¡or!e mla elevada" que -

la legal, En la colectiva se autoriza le modificación ma¡oritaria, pero 

a cambio de dar al socio disidente el derecho da retirare• de la socie­

dad, derecho de que también goaa, en casos excepcionales, el aocionieta 

de la anónima. Sería una solución inc~ngruente con el 1iete11111 legal 

permitir on le limitada la modificación de la escritura constitutiva 

por une ma¡oría cualquiera, 1 sin conceder e loe socios inconformu el -

derecho de retiro, {51) 

Las sociedades de responsabilidad limitada pueden sufrir, pues, oam• 

bioe que se traducirán en JDOdificaciones de le escritura social. Nos re­

feriremos a las modificaciones más uauales, de acuerdo a la consideración 

hache por el ilustre jurista llSXicsno Cervantes Ahumada, sin pretender -

agotar todas las situaciones posiblee, 

a) AWllllntos y disminuciones de capital,- Si la sociedad no se ha -

constitu!do como de capital variable, todo awnento o disminución de capi· 

tal requerirá una modificación de le escritura social, 

El aumento de capital estará sujeto a las reglas de constitución y, 

consiguientemente, no podré usarse, para el Bumento, el sistema de eua­

cripc16n pÚblica. 

Puede reali1ar1e el aUD1ento de capi1al por aumento de las cuotas de 

loa eocioe o porque nuevos socios entren a formar parte de la aociedad, • 

En caso de a\llllltnto de capital por aumento del valor de las partee sociales, 

(5i) DE PINA VJRA, Rafael, Ob, cit. Pág. 270. 



- J6 -

por nuevas exhibicione1 de loe 1ooios, se requiere que el acuerdo co• 

rrespondiente se tome por unanimidad, ya que la ley dice que el aW11en• 

to se sujetará a las r1glas para la constitución de la 1ocied1d. Cree­

mos que la 117 no debería ser tan estricta en e1te aapeoto 1 que debe­

ría permitir el aumento de capital por acuerdo tomado por mayoría que • 

repre1ente laa tres cuartas partee del capital social (collO e1tablece -

para otras reformas eatatutariaa) pero raapetando 1i111pre el derecho de 

101 socios diaidentea, cuya parte social no podría 11r awnent1d1 contra 

su voluntad. Cuando se trata de admisión de nuevos aocio1, la 1•1 ezi­

ge también que el acuerdo aea uníni111, pero permite qua ae fije en 11 -

escritura social una 111117or!1 de las trea cuartaa partea del capital 10• 

cial. 

En 101 casos de diaminución de capital, el acuerdo 11 to111rí por -

mayoría que repre11nte lea tr11 cuartaa partea del capital aocial, 1 da­

berá r11pet1rse el m!nimo que para el capital 1oci1l aeftala la le7. Si 

la reducción se hace mediante reembolso a 101 100101 o liberación de -

exhibiciones no reQlizadas, se publicará el acu.rdo en el periÓCl.ico -­

oficial de la entidad fedarativa donde la aocied1d 11 encuentre dollici• 

liada, debiendo hacerse la publicación por tre1 vace1 de d111 en diez -

d!as. Cualquier acreedor de la sociedad podrá pre1entar opo1ic1Ón ha1ta 

cinco d!11 deapuéa de le Última publicación, CIJ31 opoaición •• tramitará 

en 11 vía sumarie y mientras se tramita, &l juea orden.aré 1111pend1r 11 -

ejeouoi~n del acuerdo, salvo que la sociedad pegue al acreedor o afiance 

a satisfacción del Ju.a. 

b) Aumento de las obli¡aoione1 de loa aooioa sin aUlllnto de capital.· 

Pueden IWllllDtaraa e loa socios sus obli¡acioaea, 11an patrimonial•• o de 

prestación de aerTicios sin aU11Bntar el capital social (con la aalvedad 

hecha por 11 reforma al artículo 70 de la Ley General de Sooiedadea Mer-



- 37 -

cantiles). En est.e ctlBo, la ley exige también que el acuerdo se tome -

por unanimidad, y debemos decir de acuerdo el criterio del tratadista 

Cervantes Ahumada, que es inconveniente la exi¿encie de la ley; pues • 

se faciliter!a más la buena merche ele estas sociededes si se permitie­

ra la respectiva modificación del pacto sociel mediante el acuerdo de 

una mayoría conveniente, respetando siempre, como se dijo anteriormen­

te, el derecho de los disidentes a que no se les aumentarán, sin su • 

consentimiento, sus obli5aciones. 

e) Cesión de cuotas o partes sociales.- Pare la cesión de partes 

sociales, le ley requiere también la unanimidad, salvo que el contrato -

social determine que la mayoría cuando menos da las dos terceres partes 

del capital social, sea suficiente, 

Ya antes se anotó que, en ceso de cesión a un extraño, loa socios -

tetñrán en su favor el ejercicio del derecho del tanto. 

d) Rescisión del contrato respecto de un socio.- El pacto constitu­

tivo puede modificarse por rescisión respecto de un socio, o sea por rea­

cisión parcial. A ésto se he llamado disolución parcial de la sociedad. 

Le rescisión psrcisl puede acontecer de dos manere11 la primera que 

sea la sociedad la que adJa 18 rescisión; y la segunda que ses el &ocio 

quien le demande. (52) 

Reepeoto a le primer forma, la ley mexicana consagra los siguientea 

caSOSI 

a) Por uso de la fir111& social para negocios propios¡ 

b) por uao del oapit.al social pare ne¡;ocios propios; 

o) por infracción al pacto social; 

d) por infracción a las dieposiciones le&6les que rijan el contrato 

socielJ 

e) por la comisión de actos freudulentoe o dolosos contra la •ocie-

( 5~) Cii.RV.ANl'ES AHUUDA, RaÚl. Oh. cit, Págs, 42/50. 
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dad (artículos 50, fracciones I,II y IIl y 8ó de la Ley Genersl de Socie­

dades Mercantilas). 

En a1to1 oeeos el socio eat~ exclu!do de le sociedad, independiente­

mente de la responsabilidad civil o penel en que incurra. (5J) 

ÁSÍ pues, en cada ceso, la sociedad podrá exigir, adem~s, el pego de 

101 daños y perjuicios que se le hayan causado. Traduciéndose le resci­

sión parcial en une modificación estet.utsria, el ecuerdo de demendar al 

socio culpable deberá tomorse por mayoría de los socios que representen 

las tres cuartas partes del capital social, ucluyendo de le votación al 

culpable. 

Las causes anotadas son algunas de les que establece la le¡ pera la 

rescisión respecto de un socio, en las sociedades colectivas, y son apli· 

cablea a le limitada por disposición expresa. Debe ent.enderse que, dada 

la caractar!atica de la limitación de la reaponsabilidad de los socios en 

estas sociedades, no es procedente la rescisión parcial por quiebre de -

uno de los socios, y ten es es! en nuestro sistema le6 al, que la ley, el 

decir qué disposiciones de la sociedad colectiva son expresamente aplica­

bles e la limitada, enumeró les freccionea I, II, III y IV del artículo 

50 de le propia ley, dejando de enumerar la fracción V del mismo artícu­

lo, que habla de loa casos de quiebre o liquidaci6n judicial de uno de -

los aocios. Se ve, pues, claramente, afirma el autor Cervantes Ahumada, 

que l• tracción V del artículo 50 no ea aplicable a la! sociedades da -­

responHbilided limitada y por tanto, considere que es inexacta la aaeve• 

ración de Rodríguez 1 Rodríguez, contenida en una de su~ notas al libro -

de Ascerelli, cuya nota dice taxtualmente1 "esta sociedad (la de responsa­

bilidad 11mi1;ada) ae disuelve parcialmente por todas las causu ineicadu 

en el artículo 50,,,n 

(53) Ilii: PI~A VjR,&1 Rafael, Ob, cit. Pág. 80 •. 
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Con relación a la segunda for~a J r~sclsión parcial, respecto de -

un socio, podrá ser exigida por éat,~. c\wneo en contra e~ su voto se nom­

brare un sclminlst.r11clor extraño e lu sociedad. Se creé que esta facultad 

de sepbr·ciÓn (propia de la sociedad colectiva) no dubiÓ establecerla -

la ley ~u tér1~inos tan absolutos, y quu debió liursé l.ioertad a los esta­

tutos pura admitir o no esa causa de soparbc lfo. Adei::ás, el socio podrú 

pedir 11u sepuración cuundo la asamblea ecuord~, en contra de su voto el 

cambio de oiJjeto social, cbmbio de nuclonulh1úd, de trenaformeción de -

la sociedad. Esto, por aplicación analÓ~ica de re~las eetablecides por la 

ley para las sociedades anónimas. 

El socio sep!irado, por exclusión o por demanda propia, seguirá res­

pondiendo, respP.cto de terceros, de todas las obligaciones sociales pen­

dientes en el momento de su sflparnción, y la sociedad podrá dilatar la -

liquidación de sus derechos, hasta que se concluyan las operaciones so­

ciales pent.lientee en el momento de lEt separación. La ley descuidó esta­

blecer un derecho del socl9, para garantía propia, de intervenir en la -

conclusión de dichas operaciones de acuerdo a la opinión del jurista an­

teriormljnte citado, lio estableciéndose en la ley el procedimiento para 

la demsnda de disoluc.lÓn parcial, deberá se5uirse el juicio ordinario -

mercantil, onh loo tribunales del do1uicilio social, 

ei CtJrnbio de <)bjeto.- La socii;dad puede, en cualquier mo1lento que 

lo crea convrrnient':l, cambiar su objeto social, J!:l acuerdo respectivo de­

berú tomarse por unanimidad de votos, cumpliendo con lo establecido por 

el artículo SJ de la Ley Uenorul de ~ociadades ~.ercuntile~, 

r) Ca111bio rie domicilio y de naclondidad. - La sociedad puede cambiar 

do domicilio, e incluaivu ci.JJiii;r su domicllio al extranjero, y cambiar 

su nocionalido1;, Al respecto nuestra ley nada establece, pero se estima 

.¡ue, tretánc'vc,? de simple cambio de domicilio, debe estarse a loa requisi• 
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tos que se exigen para modificación de estatutos, y el acuerdo respec­

tivo deberá tomarse, salvo estipul~ción contraria de la escritura so­

cial, por 111Syoríe que represente cuando menos lee tras cuartas partes 

del capital social. 

El problema se agrava cuando se trata de cambio de domicilio al -

extranjero, y nuestra ley nada resuelva al respecto, La ley alemana, 

por ejemplo, trata de impedir el cambio de domicilio el extranjero -

de las sociedades alemanas, y les desconoce la personalidad cuando • 

el cambio se realiza, No existiendo prohibición en nuestro derecho, • 

el cambio podrá efectuarse, y une sociedad mexicana podría, por tanto, 

domiciliarse en el extranjero, de acuerdo, naturalmente, con la legis• 

lación del país extraño donde el domicilio prellendiers establecerse, 

Entre nosotros, pueden domiciliarse sociedades extranjeras, que podr6n 

ejercer el comerci.o desde su inecripción en el registro, La ley debió, 

piensa el jurista Cervantes Ahlll48da, siquiera para tutelar los derechos 

de las minorías y de loa terceros en loa casos de cambio de domicilio, • 

establecer las reglas respectivas para el efecto citado, 

Respecto a la sociedad de responsabilidad limitada, tambi6n calla -

le ley en lo rel&tivo al cambio de nacionalidad, y se creé que el cambio 

puede hacerse considerando, nuturalmente, el derecho del peía cuya nacio• 

nelided pretenda adoptarse, La ley francesa permite expresamente el cam­

bio de nacionalidad y se esti111& que entre nosotros debería reglamentarse, 

cuando menos exigiendo una liquidación de loa negocios sociales, en inte­

ré1 de los terceros, y el derecho a la separación de les minorías, Al -

reglamentar les sociedades anónimas, la ley concede e lee asambleas. el -

derecho de cambiar su nacionalidad a la aociedad, y el derecho de retiro 

para los socios disidentes, As:! pues, podr' establecerse el derecho de -

separación en la escritura constitutiva, evitando en esta l'or11111 lesionar 

loe intereses de las minorías, 
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g) Tranaformoción.- La limitada podrá trensfor111&rae en otro tipo de 

sociedad, por ejemplo, convirtiéndose en sociedad anónima o en socieded 

colectiva. 

La transformeción podré hacerse por reforma estatutaria, con el vo­

to de la mayoría que represente cuando menos las dos terceree partes del 

capital social, salvo estipulación contraria del paoto social. En ca• 

sos de transformeción, la ley deber!a conceder a loa socios el derecho 

de separación; pero no lo hace, Sin embargo, si la sociedad se trens-

f orma en colectiva o en otro tipo en que se aumente la responsabilidad -

de los socios, el 8cuerdo déberá tomarse por unanimidad. También en es­

tos casos, por aplicación analógica establecida para las anónimas, los -

disidentes podrán exi¿ir su separación. 

~l acuerdo de transformación deberá inscribirse en el Registro Pú­

blico de Comercio, y publicarse en el per!odico oficial de la entidad -

donde la sociedad ten~a su do!ldcilio, Deberá, además, publicarse el Úl­

timo balance de la sociedad, 

La transformación surtiré efectos hasta tres meses despu~s de haber­

se inscrito el acuerdo en el Registro, y los acreedores sociales podr'n 

oponerse jooiciallll(lnte 11 la transformación, en la v!a sumaria. Prifot.1-

csmente 1 los ecreedores se opondrán cuando al convertirse la sociedad en 

otro tipo, se limite mñs la responsabilidad de los socios (como si 1e -

transforma en enónir11B) pero si se transforma en otro tipo que aumente la 

responsabilidad, como por ejemplo en colectiva, la acción de oposición -

no prosperar!e por falta de inter6s en obrar, ya que ee trata de una mil-· 

ma persona moral que, por refor111S estatutaria, garantizsr{a más el inte­

rés de los tareeros, y lo que se persigue por medio da la acción de opo­

sición, es precisamente la garsnt!a de ese interés. 

La doctrine alemana estudia los caeos de traspaso de patrimonio en -
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bloque, por vía de "sucesión universal" 1 a otro tipo de sociedad, y el 

caso de trenamiaión por vía singular, previa liquidación, El primer • 

caso es el camino que sigue la ley alemana pare convertir una limitada 

en anónima; pero entre nosotros no se sigue ese sistema que, práctica· 

mente, consiste en la extinción de la sociedad para formación de una -

nueva. Entre nosotros, repetimos, puede hacerse la transformación con• 

servando la identidad de la persona moral. 

Tampoco se conoce en nuestro derecho la transmisión del patrimonio 

social, en bloque, a título universal, por adquisición de la sociedad • 

por alguna entidad de derecho pÚblico (~atado, ~unicipio), pues en nue•• 

tro derecho la expropiación se dirige en forma directa sobre bienes indi· 

vidualizados, y el Estado no se echa a cuestas al pasivo de la sociedad • 

dueffa de loe bienes expropiados, sino que ella aeguirí respondiendo di­

rectamente a sus acreedores con su activo patrimonial, y ai loa bienea • 

expropiados constituyen la totalidad de eate activo, siempre tendrá como 

activo disponible pare responder de sus obligaciones, su derecho a la in· 

demnizsción respectiva. Sin embargo, nado se cpondr!a a que, por contra· 

to, alguna entidad pública adquiriera todos los derechos y asumiera todas 

las obligaciones de ui1s compsi'\ÍO (por ejemplo,· en cesos de servicio pÚ• 

blico, como ague, alumbrado, etc.) 1"'s1 el traspaso sa hace en forma ab­

soluta, deberá procederse s ls disolución de la compañía, por imposibili• 

dad de seguir realizando el objeto social. Ea este Eaao, loa acreedores 

tendr!an el derecho de oponerse. 

Comenta el jurista CarYantea Ahuaada, que entre noaotroa as ha dado 

el caso de empresas mineras que hagan el tr1ap1ao de au activo y pasivo 

a una sociedad cooperativa formada por sus obreros. Generalmente, en ea­

toa caaoa, el activo de la compañía no desaparece, sino que se encuentre 

co.Dlltitu!do por los derechos que la misma sigue conservando sobre los • 
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bienea cedidos (rentas, precio de los bienes, etc.). Pero si el valor de 

esos derechos es inferior e l~ tercijra parte del capitel 1ocial, deberá 

procederse a la disolución de le compañía, en cumplimiento de la frac­

ción V del artículo 229 de la ley, que establece como cause de disolu­

ción anticipada de las compañías, la p&rdine de las do1 terceras p1rtes 

del capital social ( 54). 

En efecto, el capítulo X de le Ley General de Socied1dea Mercanti• 

lea nos hRbla de la disolución de las sociedades, y en su artículo 229 

consa¡;ra les causes siguientes; 

I.- Por expiración del término fijado en el contrato social¡ 

II.- Por imposibilidad de seguir realizando el objeto principal de 

la sociedad o por quedar éste consumado; 

III.- por acuerdo de los socios to1D11do de conformided con el contra-

to social y con le ley; 

IV.- por~ue el número de accionistas lle6ue a ser in1'1rior al níni-

DIJ que este ley establece, o porque las partea de intería ae reúnan en -

una sola persone¡ 

V.- POR LA PERDIDA uE LAS IJOS 'l'ERCE!u.s P.&RTES DEL CAPITAL SOCIAL. • 

( 55). 

Si la sociedad se ha conatitu!do collO de capit.111 fijo, podrÍ trene­

formarse en sociedad de capitel variable, Como 11 transformación 1n sacie-

dad de r.epitel variable equivale e le posibilidad de un aumento de capital, 

se requerirá la unanimidad para el acuerdo respectivo.La base legal 11 en-

contremos en el artículo 227 de le Ley de Sociedades, el cual noa dice • 

que: "les eociedsdee constitu{dee en el¡¡una de les formas que est1ble-

(54) Cl!;RVM;Tc;S AHUlllAf,A, ReÚl, Ob. cit. Pá&s• 42/44, 
(55) Ley General da Sociedades i.ercentiloe. 
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can las fracciones I a V dal artículo lo, podrÍn adoptar cualquier otro 

tipo legal. ~imismo, podrán transformaraa en 1ociedad de capital varia­

ble.• 

La transformación de la 1ociedad deberá ajW1tarsa a las siguientes 

reglas& 

I.- El capital mínimo no podrá ser menor de cinco mil pesos, 

II,- La sociedad deberá llevar un Libro de Registro, donde se anota­

rín loa aumentos o disminuciones de capital; 

III.- daberán establ1carse las reglas para dichos aumentos 1 retiros; 

el aocio que deaeí ejercitar au derecho de retiro debarí notificarlo a -

la aociadad axpresamenta 1 al retiro no aurtirá efactoa aino al fin del -

ejercicio social en qua se haga la notificación, ai ésta ae hace antes -

del Último trimestre, 1 ei se hiciera en el ÚltillO trimeatre, el retiro 

DO surtirl efectos alno al final del eJercicio aocial aiguiante, Además, 

cuando el retirarse algW. 1ocio el capital dlaminu¡era del ~ÍnlllO fijado, 

no podrá entonces ejercitar esa derecho; 

IV.- quince d!ea daapuáa de aprobado al balance anual en aaamblea da 

socioa, deberá publicaraa en el periÓdico oficial de la entidad donde la 

sociedad tenga au domicilio 1 ea d1poeit1ré copia eutorizadi del miamo en 

el Regiatro Público de COllercio; 

V,- ae agregarán e la ra1ón social o denominación de la compaft!a, • 

las palabras: "de capital Tariable", Hace el Juri1t1 Cervantes .A.humada, -

la llinucia formal de qua, aunque la le¡ no 1utori1a al uso da la abrevia­

tura, en le práctica tod11 las sociedades de capital variable sólo agre­

gan e su cezón social o denominación, le abrevi6turaf "de C.V." 

Los aumentos de capitel podr6n ser oceeionaóos por 1dmisión de nue­

vos socios o por aumento en las aportaciones de los socios, La disminu­

ción, podré ocasionarse por retiro de socios o por disminución en 16s -
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aportaciones, Sin embargo, no estoy de acuerdo con el autor Cervantes 

.Ahumada, en lo referente a que los estatutos fijarán los requisitos en 

cada caso, y cuando se aumente el capital por aumento en las aportacio­

nes de loa socios, con lea formalidades establecidas en loa estatutos -

(acuerdo de meyor!a, etc,) loa socios disidentes no tendrán el derecho 

de retiro y estar&n obli¡¡ados a aportar el aUD1ento acordado, Esta in­

conformidad la apoyo en el artículo SJ de la Ley General de Sociedades 

~ercontiles, ya que establece que en los casos de cambio de objeto o de 

las regles que determinen un aumento eD las obli~aciones de los socios, 

se requerirá la unaniD1idad de vot.oa. Por consiguiente, sería una incon­

gruencia que como manifiesta el maestro anteriormente, loa socios disi­

dentes no tendrán el derecho de retiro y estarán obligados a aportar • 

al auinento acordado, Esto se contrapone a la disposición legal citada, 

¡a que, si el acuerdo deberá ser unsnime pera el aumento da las oblig1-

ciones, no podré haber socios disidentes que los obliguen a no retirar­

se y a realizar una nueva aportación; as! pues, desde el momento en que 

exista aleún socio disidente, el acuerdo ya no será unánime y en conse­

cuencia no podrá haber aumento en lee obligaciones de loe socios, 

El acuerdo de transformación deberá formalizarse en acta notarial -

e inscribirse on el Registro Público de Co11111rcio, 

h) Fusión,- La sociedad de responsabilidad limitada puede fusionar­

se con ot.ra sociedad, ya sea de su mismo tipo o de otro diferente, aun­

~ue no sean idénticos los objetos sociales de las sociedades que ea fu­

sionen, 

Algunas legislaciones, como la francesa, no reglamentan le fusión -

de sociedades, y se consicera entonces permitios en virtud de la libertad 

de los pactos, si no se encuentra prohibida por le ley. En Jü.emania, la 

fusión ee reglamente y se permite sin necesidna de liquidación previa -
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de las sociedades que se fusionan; "pero loa bienes de ls sociedad que 

desaparece continúan formando une mesa separada de los bienes de ls so­

ciedad que loe absorbe, mientras no sean setisfechoe o gsrentizsdos to­

dos loe créditos de terceros, es decir, los acreedores de la compañía. u 

El sistema italiano, que sigue estrictamente nuestra ley general de so­

ciedades mercantiles, permite le fusión, también sin necesidad da li­

quidación previa de las sociedades que desaparecen; pero mantiene en • 

au.pen10 loa efectos de la fusión durante tres meses a contar deede le 

inacripción en el regi1tro, y durante esos tres meses, cualquier acree­

dor da lea aociedsdes que se fusionen, podrá presentar oposición judi· 

cial, en vía sumaria, artículo 224 Ley General de Sociedades Mercantl· 

lea. La fuaión podrá, aln ent>argo, producir sus efectos deade el mo­

mento de la inscripción, 1i se pacta el pago de las deudas de todas ·­

las sociedades que habrán de fusionarse, ai as constituya al depÓaito • 

del importe de las deudas en una instituciÓr& de crédito, o si todos los 

acreedores dan su conasntilliento para la fuaión. El hecho de que la • 

fusión produzca aua efectos desda luego, no implica desconocimiento del 

derecho de opoeición que tienen los acreedores, y que podrén ejercitar • 

fundadaD1&nte, en la vía indicada. Transcurrido el plazo señalado sin • 

que se haya formulado opoaición, podré llevarse a cebo le fusión, y la 

sociedad que subsiate o la que resulte de le fueión, tol!lllré e su cer~o 

loo derechos y les obligaciones de las sociedades extinguidas. (.&rtícu• 

lo 224 de le Ley General de Sociedades Mercantiles), 

Les sociedades que se fusionen tienen obligación do publicar eue • 

bl!llancea, y las que deben desaparecer, deberlÍn publicar, <Jdemá;; 1 ~ :'. ::Jis­

tema establecido porn le extinción del pasivo, y ~l certificndo de depÓ• 

sito quo garantice las deudas, si el depÓsito se constituye. (Artículo 

22), Le:; G0r1era; ,fo Sociedades Mercantile::), 

¡ ~ 
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~s de la naturaleza de le fusión qu~ se extilli;a cuando menos wia • 

de lus sociedaaes que se fusionan, puea en 16 fusión siempre hay w1a so­

ciedad q11e absorbtl a lns otras. 11::;in disolución, dice Vivante, no hay • 

fusiÓn 11 • 

~n le fusión intervienen cuando reenos dos sociedades, y tomando co­

mo puntos de referencia las dos sociedades, A y B, considcralldo que la -

sociedad A sea unii sociedad de responsabilidad l101it.ede (pera concretar 

més el ejemplo) se pueden tener tres clases de fusión; 

I.- Las sociedades A y B se disuelven, y se forma una nueve persona 

moral, que absorbe el patrimonio de ambas, es decir, adquiere todoe los 

derechos y reporta todas las obli~aciones de las sociedades disueltas • 

artículo 226 de le Ley General de Sociedades Mercantiles). 

II.- La Sociedad A absorbe a la ~ociedad B, que se disuelve. Bn es­

te Cl.lSo 1 una de las persones jurídicas (la sociedad A) prosigue su vide 

col!lo unl.l misr.ia e idéntico persona moral, sólo que se han modificado sus 

estatutos y su patrimonio por la absorción que ha hecho del patrimonio -

de la sociedad B. 

Ill,- La Sociedad B ebeorbe a la Sociedad A, y tenemos entonces Wl -

caso idéntico al anterior, sólo con inversión de loe sujetos. 

Cede sociedad, por separado, deberé votar la fusión, con los requisi­

tos relativos a su n<turaleza (art!culo 222 Ley General de Sociedades• 

í1iercent iles), Para el CBllO de fusión de una sociedad do reepon111bilidad • 

limitada, el acuerdo respectivo se tomaré, salvo pacto en contrario de la 

escritura constitutiva, por mayor!a de votos que representen cuando menos 

lea tres cuartas partes del capital social. La ley no concede, como para 

las colectivas, el derecho de separación p~ra los socios disidentes y tam­

poco lo concede para las sociedades anónimas, a pesar de que lo establece 

para esta cleae de sociedades, en loe casos de cambio de objeto y necione-
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lidad. La ley, dice la exposición de motivos, no concedió en estos casos 

el derecho de retiro, porque consideró le fusión un ceso de mucha menor 

gravedad en la víds jurídica de lea sociedades, que la transformación de 

las mismas, Sin embargo, en la realidad, pueden presentarse casos en los 

que la fusión implique una modificación del contrato de sociedad tan gra­

ve cuando menos en el aspecto económico, como la transformación, 

En las sociedades de responsabilidad limitajs, podré al pecto consti· 

tutivo establecer pera los socios disidentes el derecho de retiro, en caso 

de fusión. (56) 

Obligaciones y derechos de los socios,- ~del aocio1 loa aocio1 

de la limitada, como los de cualquier otra sociedad mercantil, tienen una 

serie de derechos que exigir de la sociedad, y de obligaciones que cwaplir 

en relación con la mism.e. Estos deracbos constit~en, lo que el tratadis­

ta Rodríguez Rodr!~uez he denominado el ~ de socio. La perta social 

es le expresión en sí mis11111 de la calidad de socio, de tal modo que en -

este sentido le parte social es el derecho de participación del socio en 

le sociedad, y, en definitiva, la expresión del conjunto de loe derechos 

y las obligaciones sociales que dependen de la participación en el capi­

tel, 

La parte social incorpora todos los derecho• que for11111n el 1tptue -

de socio, por lo que as{ viene a ser le unidad de valor en el ejercicio -

de talas derechos, Una parte social representa la unidad de influencia, -

de manera que ceda parte social atribuye derecho a wi voto, a una porción 

de lea ganancias, derecho a une cuota da liquidación, etc. 

Cuando se treta de derechos que sólo pueden ejercer determinadas mi· 

noríaa (acción di impugnación, convocatorias de asambleas en ciertos ca­

sos) oade parte social atribuye un puesto un la formación de le minoría • 

que la ley a1ft1l1, 

(56) C.t:;RVANT~~ AHUhlAllA, RalÍl. Ob, cit, Pé51. 51/54.• 
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La parte social significa así, el total de los der~chos relacion11-

cics con h calinarl iie socio y qutt se adquieren por ln participación en -

al cApH IÜ sed.el y se transmiten a 11'avés del p1·opio clocument o, Los de-

rechoB <:'el socio que sean divisibles o mcnSW'f.bl•':>, corrEapon•""'n ttl mismo 

en l:l f'ledlcs de la aportación que ha hecho; r1e l~ :nismi. manera, Ja part.i-

cipación en las ganancias, le cuota de liquidación y el derecho ~€ voto -

se determinen fundumentalment.e en la medic'a del importe nominal y del nú-

mero de las partes sociales, Por éso, puede decir5ij 4ue la parte social 

es la unidad da medida da los derechoe y las obliGaciones del eocio,(57) 

Obligaciones de loe socios. - Además de h1s aportacl.ones .necea aries -

p11ra integrar el capital social, los socios pueden ll5t.ar obligados a rea-

lizar "aportac::.ones sumplementarias o prestaciones accesorias 11 • Unas y -

otras han de estar previstas en la escritura constitutiva, y sólo son exi­

t:;ibles dentro cie los límites señalados en ella, 

Las aportaciones suplementarias son prestaciones en dinero o bienes, 

que sirven pare aumentar los medios de acción de la sociedad, o solventar 

l&s obligaciones sociales, si el patrimonio de la compañía resulta ineu-

ficiente pera ello, 

r:n el primer ceso, las aportscl.ones suplementarias sólo son exigi­

bles por le sociedad, previo acuer¿o de la asamblea de socios, artículo 

78, fracción VI, tcmado con los requisitos y las limitaciones que esta-

blezca la escritura social. Estas aportaciones no constituyen jurídica-

mente un aumento del capital social y, en consecuencia, pueden ser rein-

te6radaa e los socios cuando le sociedad lo juzgue pertinente, y sin ne­

cesidad de observar las forlllfllidades necesarias para la reducción del ca-

pitel social, 

Si las aport.aciones suplementarias tienen como finalidad cubrir el 

(57) RU~RIGU~L ROLR1Glk:Z 1 Jouquín. Tratado de ~ociededes ~ercantiles. -
Editorial Porrúa, ti.éxico, 1971. Pág, 363 Tolilo 11 y p~g. 282, Tomo I. 
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pasivo de la sociedad que no haya podido ser saldado con el capital de 

la misma, podrán ser exigidas por loa acreecores sociules, en caso de 

insolvencia, sin necesidad de acuerdo de la junta de socios. En edos 

casos, la sociedAd es, en rigor, de "responsabilidad si;plementade", da 

acuerdo con la terminolo~ía empleada en la Ley de Cooperativas y en la 

de Instituciones de Crédito. (Artículo 86) 

La primera modalidad de las aportaciones ouplementerlas es de ori­

~en germánico, y practicada principalmente por sociedades mineras. La 

segunda, es característica de lea sociedades 11 limited by guarentee", -

del derecho ifl6lés. (58) 

Antes de la reforme el artículo 70 de la Ley General de Sociedades 

Mercantiles, las aportaciones de loa socios, pera inte~rar el capital, -

no deberían consistir precisamente en nlllll8rario, sino que podían hecerse 

consistir en objetos uwterialea, derechos o servicios; puede, por ejem-

plo, aportarse una finca, o los derechos sobre una patente, o une obli­

gaci6n de ejecutar determinados trebejos; pero en estos casos, el bien 

o el servicio que se consideren aport.acloa deberé valuarse previamente 

y el socio aportante responderé a la sociedad por el valor que se asig­

ne e su aportac16n. La ley no preveía el caso de servicios; pero como 

no lo prohibía, nada impedía que pudieran valuarse para ser tomados en 

consideraci6n en su parte social, trabajos que un socio haya ejecutado 

previamente a la conatituc:l.Ón de la sociedad, o que se comprotleta a eje­

cutar después. Entre nosotros, afirma el autor Cervantes Ahutnada, que -

cuando el ceso se preaentaba, se aoostulllbraba que el socio 11p11roc:ler11 -

como aportando en nw11erario el valor asi¡nedo a su trabajo, y enae~uida 

él daba a la sociedad un recibo por pa~o de servicios, equivalente a la 

cantidad en que los mismos fueron valuados. (59) 

(58) h:ANl'ILLA UOLINA, Roberto, Ob. cit. PéB• 271, 
( 59) Cr:RV.Arrn;s AHUA'iJ\DA, Rafil. Ob. cit. PIÍg. 20. 
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Sin e~bergo, el texto vigente del artículo 70 de la L11 General -

de Sociedades ~ercentilee, tal como resulte de lo modificación introdu­

cida en virtud del decreto publicado en el Diario Oficial de l4 de fe­

brero de 1949, sólo mencione les prestaciones accesorias de los socios, 

pura prohibir que consisten en servicios personales. Pero implícita­

mente se autoriza que en la escritura social, se estipulen otras obli­

gaciones a cargo de loe socios, como pueden ser, por ejemplo1 vender -

a le sociedad le totalidad o une parte de loa productos que obtengan -

o elaboren; entregárselos pare su maquile; poner determinada marce o -

contraseñe a loa art!culoe elaborados por loe socios; abstenerse de -­

aj ercer actividades en determinadas regiones, etc. 

~l texto primitivo del segundo párrafo del artículo 70 era el ai­

guientei 11'l'embién podrá pectarse en el contrato social que los socios -

estén obligados a efectuar prestaciones accesorias, y on tal caso deberá 

indicarse el contenido, la duración y la modalidad de eetaa prestaciones, 

le compensación que lee corresponde y las sanciones contra los socios -

que no los cumplan". En la exposición de motivos de la ley se decía quel 

11 Los prestaciones accesorias son cualesquiera trabajos o servicios que 

los socios se obligan a desempe~sr, aún cuando no impliquen entrega de 

cosas e la sociaded 11 • En la práctica, es abusó de le figure jur!dics -

de les prestaciones eccesoriea de los socios, y se pretendió disimular 

con ellas auténticos contratos de trabajo, pera aludir la legislación -

protectora de le clase obrera. Le reforme de 1949 fue encaminada a com­

batir este práctica; pero indudablemente que rebasó la meta 16g1cemente 

justificada, pues es obvio qua auténticos socios pueden, en au caríctar 

da teles, obligarse e prestar eervicios personales a la sociedad. En -

rigor, considera el tretadiste llantille ~olinn, sin reforma le~1slat1va 

al~una, los tribunales de trebejo podr!an haber declarado que, bajo ln 
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veet1dura de una pretendida relación social, se simulaba un verdadero -

contrato de trabajo. Pars facilitar la tarea de las autoridades labora­

les hubiera bastado la declaración de que las leyes del trabajo eran -­

aplicables a los socios que realizaren prestaciones accesorias que no -

consistieran en les labores de dirección de le sociedad. Jui!, la f Ór­

mula adoptada al revisar, en 1951 y 1952, el Proyecto de CÓdigo de Co­

mercio, fue la sigu1ente1 "Si los servicios prestados por los socios -

industriales no son de dirección administrativa o t&cnica, en cuanto a 

la prestación de dichos servicios, se les considerará como tfabojadores, 

y gozarln de los beneficios que la legislación del trabajo conceda a los 

de su clase. (60) 

La ley no establece requisitos especiales para esta clase de spor­

tac1onesJ el artículo 70 se limita a exigir que el contrato social esta­

blezca la posibilidad de exigirlas y que las aportaciones suplementarias 

sean proporcionales s las primitivas aportaciones. En consecuencia, bas­

ta la circunstancie de que los estatutos lo hayan previsto, lo que se • 

comprende perfectamente, puesto que es el único modo de que queden obli· 

gados tanto los eoc:!.ne que funden ls sociedad como los que con poaterio­

ridsd, el ingresar en ella, se adhieren simultáneamente e les normas ju­

r:!dices de vide que loa eetatutos repreeentsn. Pero, sería un error creer 

considera el autor Rodr{gue1 Rodríguez, que baat1 la ai11ple declaración -

estatutaria pera 11 exigibilidad de astas preataciones 1uplementari1e. El 

artículo 78, tracci~n IV, requiere adenás, el acuerdo de la junta de los 

socios. Acuerdo coaún, ésto es, que pueda ser adoptado por 111170rfa ordina­

ria (111yor{a relativa de loa presentes), siempre que estén presentes sque• 

llos socios que representen, por lo menos, la mitad del capital social. -

En segundo convocatoria no hay gyorUlll especial. 

(60) lüNI'ILLA MOLINA, Roberto •. Ob. cit. Págs. 271·272. 
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Nada ae opone a que &sta aea una de les materia& que por disposición 

estatutaria puedan resolverse mediante consulta post.al (artículo 82 Lay -

General de Sociedades Y.ercantilea), sin neceaicad dal pr•Yio requisito -

de la convocatoria y celebración de una asamblea. 

Pera la ejecución del acuerdo debe tenerse presente la norms de la 

igualdad, o mejor dicho de le proporcionalidad. Ello quiere decir, qua 

la ley no permite que unos socios sean requeridoa pera realizar presta­

ciones 1uplementari11, qua no ea exijan en la misma 1!18dida a los demás -

s~cios, en proporción a la cuant!a de sus participaciones. Aa{ se dedu­

ce del texto del art!culo 70 de le Ley General da Sociedades "erc1ntile1 

en au p'rrafo primero. 

Los gerentes ser~n los encargados de tomar laa madidea naces1riaa -

pera el cumplimiento del acuerdo y paro le persecución judicial de loa -

aocioa incW1plidoa. 

Desde el punto de viata del alcance da estas eportacionea aumplemen­

teriee 1 pueden distinguirse dos especias. Les eportacione1 1uplementariae 

de cuantía preestablecida, ea decir, 01110 importo se determine exactamente 

en proporción e la aport1ción inicial de capitel (la mitad, un tanto, dos 

tantos, tres tantos, etc., de ella) y las aportaciones 1uplementariaa ili­

mitad11. 

En otros sistemas legislativos son lícitas ambas posibilidades; pero 

ea muy dudoso que esta ÚltilllB fórmula aes l!cita en el derecho mexicano, 

ya que por un camia.o indirecto aoa llevaría a configurar la Socied1d da 

Reapo1111abilidad Limitada, collO UDll sociedad de responsabilidad ilillitada. 

Ea Álemania, donde aeta Últi .. cod>inación e• 1Ícit1, la poeibl• 1xig1n• 

cie a 101 socios de prestaciones euplemantari11 ein 1{111.te alguno, eat' 

corregida por el derecho de aap1ración que se reconoce • lle diacontor-.... 
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lst111 aporteciones constit1111n una masa de cspit.al de situación se-

1111jante s la que torman lea reservas voluntarias de les cueles le socie­

dad dispone con 11 mis amplia libertad. (61) 

Incluso, continúa diciéndonos el tretsdiate Rodr!guea Rodr!guez 1 

cuando se estime pertinente, podr!a procederee a le restituci6n de la mie-

1111, puesto que no se trata de una masa de capital qua se ofrezce como au-

118 da responaabilided frente a los terceros, aiao de un capital aupleto­

rio, ldicional, .para nuevaa inversionaa o pira compensaciones di pérdidas 

en la misma situación que podr!e tener un aumento de los racur101 diaponi· 

bles derivado da un crédito concedido a la aociedad por terceros abaolut1-

.. nta ajenos a la mism1. Sin embargo, considero que el 1utor incurrió en 

una 1preci1ción 1rrón11 al afirmar que no ser!a posible la restitución • 

del c1pit1l.r1pre1ant1do por lee aportaciones suplementarias, si ello i•­

plicer1 Ull8 disainución del capitel social propiamente dicho. í¿ui1é debió 

decir, diallinución del petrillonio social, que no es lo mismo a capit1l •o· 

cial, puesto qua, aunque estén !nti1111119nta relacionados, no significan -

igualdad de conceptos; por otra parte, laa aportaciones auplementariaa -

tienen una exiatencia independiente 1 pote1tativ1 al capital soci1l, da -

lo cual deduci11es qua en ningún ceso la restitución de una aport1ción au­

plement1ri11 iaplica la reducción del capital social, ya que como 1tirm1· 

moa en r1nglone1 anteriores, son independientes el uno de lea otras. 

La raatitución, continúa diciéndonoa el iluatra tratadiata, deberá -

raal11arse con 111tricto cwaplimianto del principio de igualdad, ea decir, 

deyol'tiando a todo11 101 1ocio11 en proporción a la cuenda de 1u1 aporta• 

ciollla auplaaentariaa, aunque no aar!a ilícito que la devolución •• hi­

ciese en llldida desigual, si todos loa aiambroa da la aociedad han teni­

do igual oportunidad para aer 1011 beneficiado• (reatituci&n por sorteo). 

(61) ROlllIGUEZ ROlllIGUEZ, Jo1qu!n. Ob. cit. P,g. 374. TollO 1I 
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Por lo que se refiere a las prestaciones accesorias, se ha dicho -

que son 1quéllas que realizan los socios de la limitada consistentes en 

dar, hacer o no hacer alguna cosa, independientemente de su deber da -

aportación, 

Feine, afirma que toda obli~ación que pueda ser objeto de una rela· 

ción de crédito puede ser contenido de prestscionea 1cce1ori11, 11 sea -

un hacer, un no hacer o un aufrir. 

En general, las prestaciones accesorias 1e caracteriz1n por 1u na· 

turale11 periÓdica o cont!nua¡ •• decir, o ion prestaclone1 que ea re­

pitan con un cierto ritmo, o bien pre1tacio11&1 que implican una v1ncu­

laci6n jur!dlca permanente, que pod!an llaMrll de treoto auoHbo. Co­

mo ejemplos de preetacioDSa acceaoriaa pueden .. ncionarse las 1lguien­

tea1 no realizar determinadas actividades, en concurrencia con 111 de -

la empreaa¡ no r~ali1ar ciertas actividades de concurrencia con 101 -

miembros de la misma sociedad; reall1ar preataciones acce1orl11 de di­

nero¡ de11111pe~ar ciertos cargos aocielea; vender 101 productoa a¡r!co-

111 o industriales elaborados por 101 aocios a cierto precio¡ no com­

prar determinado• producto• sino al precio fijedo de ante111no¡ comprar 

o vendar por oo!lducto de la sociedad; reducir. la producción a ciertoa -

1!11ite1¡ entregar productos a la sociedad para su elaboración o benefi· 

cio, etc. etc. Eeta breve lleta ejemplificada, demuestra la 1aplitud • 

extraordlnarl1 que pueden 1dopt1r lea prestacionea acce1oria1. Precl­

a1m1nte e11 varied1d hice que lea aociadades de re1pon11bll1dad liaita­

d1 IHD tormaa idellu de organización jur!dica de 101 gr1ndH llrtella 

n1cional11 e lntarnaclonalea. ( 62) EDtencUendo como ª0!:1!llª, de eouer­

do a 11 opin16n del autor Rafael De Pin11 "La unión de empr1111 explot1-

dor1a de l!lduatri11 almilarea, formada ein perjuicio da la conaerveción 

(62) ROIIUGUJ::Z ROOOIGUEZ, Joaquín. Ob, cit. PÍga. 375-376. TollO lI 
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de le perr.onalidad de cada una de elles, con el propósito de coordinar, 

en beneficio r.omún, le producción en gran escala y evitar la competen-

cia". (6.3) 

La prestación accesoria, pone de relieve un cierto aspecto indivi-

dual entre las relacionee de la sociedad y sus socios. No 88 trate de 

puras aportac:l.ones de capital, en definitiva fungibles unas con otras, -

sino de prestaciones perfectamente individualizadas que pueden aaumir un 

curáct.1:1r y Wl contenido r11dicalmente distintos de socio a aocio. Por -

éso, la Ley General de Sociedades Mercantiles establece como requisitos • 

pera le válida exigencia de estas prest~ciones accesorias, que &8 preci­

san en los estatutos& el contenido, la duración y 111 modalidad de la• -

mismas, es{ como 111 compensación que les corresponde y las acciones contra 

los socios que no las cumplen. Resulte as! indispensable que lis pre1ta-

clones accesorias queden definidas y det.erminec'!es en todos sus aspect.os -

en los estatutos. 

Se trata de prestaciones que podrían ser convenidas con tercerosJ -

pero que han de ser hechas por los socios y no en virtud de un contrato 

cualquiera, sino como consecuencia de una norma estatutaria; es decir, 

como cumplimiento de un deber social. (64) 

Por Último el tratadista Eduardo Pallares, en su libro "Tratado -­

Elemant.l de Sociedades ilercantilas11
1 nos sailala en términoe generalea 

cUÍles son las obligaciones de loe socios, y nos indico las aiguientesi 

a) Apartar los bienee que se obliguron a llevar a le sociedad; 

b) garantizar la evicciÓn y saneamiento de los bienee aportados 1 1 

en general, responder de la legitimidad y el valor da eus aportacionee -

en loa t'rminos que quedan expueatos en lea regles generalea aplicable& 

1 tod1s lea sociedades; como por eje111plo1 que el pago de la 1port1ción -

(63) l.IE PINA, R•fael. Diccionario de Derecho. Editorial Porrúe. México, -
1970. PÍg. 219. 
(64) RO~RIGUEZ RO!Jl.IOUEZ, Joaquín, Ob. cit. Pég.J76, Tomo II 
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de numerario debe efectuarse en dinero, ye que el que se haga en t.!tu-

losvalor no se considerará realizado hasta que los m1s1:1os se cobren, -

en virtud del principio 11ealvo buen cobro", supuesto con csr1fote1• gene-

rel por la Ley de T!tuloe y Opereciones de Crédito. 

c) Le de efectuar les aportaciones suplementeriae cuendo as{ lo -

establezca el pacto social y en proporci6n a sus primitivas aportacio­

nes (artículo 70 Ley General de Sociedades ~ercsntiles); y 

d) administrar loa negocios de le sociedad cuando no esté a cargo 

de uno o varios gerentes (artículo 74 Ley General de Sociedades illrcan-

Hlea). 

Se pregunta el autor f.d.uardo Pallares si es obligatoria la asis­

tencia a la asamblea social, ¡ considere al respecto que constituye a 

la vez un derecho y una car~a, dando a esta Última palabra el sentido 

que tiene en el Derecho Procesal. (65) Se dice que -carga proces11• 1 -

de acuerdo a la opinión del jur1ata Ref ael de Pina, significa la nece­

sidad de ejercer en el proceso .. UD& determinada actividad, para evitar 

un perjuicio o pera obtener un reault~do favorable a quien la satiafa-

ce. (66) 

También se habla de la obligación de llevar el"Libro de Registro -

de las Partes Sociales11 , de acuerdo a lo dispuesto por el artículo 73 -

de la Ley General de Sociedades Mercantiles, el cual ordena que ae lle­

ve ese libro, para inscribir en él le cesión da las partes sociales, y 

además con él se pruebe quiénes son los propietarios de dichas partea.-

Cualquier persona que tenga "interés jurídico" en hacerlo, p1.111d1 • 

solicitar de los administradores la exhibición del libro, sea judicial -

(65) PiLLJ.RES, Eduardo. Ob, cit. Paga. 63·b4· 
(66) ú~ PI.NA, Rafael. Ob. cit. Pág. 83. 
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o extrajudicialmente. En el primer ceso, intentará la llamada acción -

ad-exhlbendum que autoriza el CÓdigo de Comercio y al derecho común. 

La responsabilidad de los administradores con relación al libro de 

registro, le determina el Último párrafo del artículo 73, según el cual 

ion personal y solidariamente responsables, no sólo de le conservación -

del libro, sino también de la verdad de sus asientos. (67) 

Aunque la ley impone 11 obligación de llevar el libro especial de -

socios, no se establecen sanciones por incumplimiento da asta obligación, 

aalTo en loe casos de cesión da parte• aocisles o cuota1, las cuales DO 

aurtirín erecto trente a terceros sino despuée de inscritas. il Jurista 

eapaftol Luis Mullos, considere que se debió exigir, además, la inacrlpclón 

de las tra111miaione1 en el Registro da Coaerclo, pues la publicidad 1 1u­

tentieldad de la practicada en el libro de socios, ea iaaignificante 1 loe 

intereees da tarcerqa debieran quader sajor protegido1 por la 117. 

En el 1upue1to de que un socio tranaalts au parte social, 11gue raspen-

dlendo 1 tenor da la e1critura constitutiva del pago de la parte ineoluta 

de 1u aportación, pues de lo contrario la tran1mi1ión 1upondrf1 una caaión 

de deuda. Como es sabido, esta cesión ae caraotarize porque la obli¡ac1Ón 

se traDamite ein qua au esencia ae altere, no preclaÍndoee la no'ación. -

(68) Eatalldiendo por 1 DOvación•, da acuerdo a 11 definición.del tratadis­

ta Rafael da Pina, la axtinc1Ón da Ulla obl~ac1Ón civil .. di1nta la crea­

ción de otra nueva, d11tineda a 1u1tituírl1¡ conatituyando uno da loa mo­

do1 de extinción da las obligacion11 que ae encuentra reconocido en todo• 

los Códi¡o1 oivil11.(69) 

ln la ce11ón da daud1a el deudor ea auatitu{do por el cesionario; -

pero no ea posible que aquél ceda la deuda sin conaantialento expre10 o 

tácito dal acreedor (artículos 2051 1 1igu1ente1 del Código Civil)¡ lo -

(67~ P~, Eduardo. Ob. cit. PIÍg. 65 
(68 MuioZ, Lul1, Ob.cit. Págs. 184-185. 
(69 tlE PINA, Rafael. Ob. cit. PIÍg. 246. 
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contrario facilitaría la insolvencia y el fraude. 

Afirlllll el autor Luis ~uñoz, que por analogía cabe, en este caso, -

le aplicación del artículo 117 de le Ley General de Sociedades aercanti-

les, en consecuencia el socio enajenante se liberará por prescripción, -

que empezaré a correr desde que se separe de la sociedad. (70) 

Derechos de los socios.- La clasificación de los derechos de 101 -

aocios, considera el iluefre jurista Joaquín Rodr{gues Rodr:!gu111, puede 

hacerse para mayor claridad, en dos grandes grupoa. Rl primero for11111do 

por aquellos derechos que tienen un contenido eminentemente petri111onial, 

en el que se advierte el propósito que indujo a la fundación de la socie­

dad, a formar parte de la misma¡ el segundo, conatitu{do por aquellos de­

rechos que no tienen significación económica ni contenido patri1110nial al-

guno, pero que son loa medios o recure;oa de que la ley dota a 1011 aocioa, 

de manera que debidamente ejercidos le garanticen la concepción o atención 

de los primeros. (71) 

Los derechos de contenido patrimonial son eaencialmente dos1 a) de­

recho de participar en el reparto de utilidadea, y b) derecho de obtener 

la entre&a de una parte del patrimonio de la sociedad, al disolverae és-

ta. 

Los derechos de contenido no petrinionial, o tambi~n llaD111dos por el 

autor Roberto untilla 14olina derechos corporativos, son sumamente Vbria­

doe 1 no pueden ser estudiados sino en conexión con las materias a que se 

refieren. Y considera el jurist1 Mantilla •olina que pueden agruparse en 

dos clases: a) poder pira integrar los.órganos sociales, y b) derecho a -

obtener de algunos Ór¡¡enos sociales le reslizeci6n de ectoe que perm!1.an 

o faciliten el ejercicio de otros derechos del socio (por ejemplo1 derecho 

(70) MUÑOZ, Luis. Ob. cit. Pág. 185. 
(71) ROllRIGUEZ RODRIGUE6. Ob. cit. Pág. 363. Tomo II 
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a que se convoque la asamblea de socios, establecido en el artículo 81 

de la Ley General de Sociedades l4erc11nt.iles), 

Participación de 11111 utilidades,- •ún cuando no sea de la esencia 

de las sociedades mercant.iles el reparto de utilidades, lo cierto ea -

que la gran mayoría de ellas se constitu,yen con el propósito de divi-

dirlas entre los eooios, y que uno de los derechos principales de ést.os 

es, justamente, el de obtener una parte de les ganancias de la sociedad. 

(72) En efecto, podelllOs decir, acordes con el jurista RodrÍgue1 Rodr{. 

gue1, que la participación de utilidades es el derecho que tienen 101 -

sooioa de la liait1d1, • p1rticipar de loa beneficio• n1to1 periÓdice­

mente diatribUÍdos, (73) 

Conforme • las modern1a pr,ctica1 de cont1bllidad 1 1 101 actuales 

uaoa del comercio, no es n1cesario esperar a la terminación de la socie­

dad (e lo que viene 1 ser lo mia110, 1 11 re1liz1ción de su fin o a la -

imposibilidad de re1li•arlo), para determinar ai se han obtenido utili· 

dldea, o si se han sufrido pérdidaa; as{ lo expres1 el autor Yantille 

~olina, sino que tal re1ultará del balance que anualmente debe practi­

car la conpaft{e (artículo 38 CÓdigo de Comercio). Y ai éate refleja -

fielmente la situación económica de la emprase·, el socio quo obtuvo au 

part1 en las utilidades, no ae ver& obligado a devolverla, aunque pos­

teriorment1 loa ejercicios sociales se cierren con p¡rdida, y llegue a 

producirse la insolvencia de le sociedad (art!ouloa 19 1 21 de' la Ley -

General de Sociedadea .Mercantilas, 1 contrario stnau). 

Tampoco puede la sociedad negar a los socios la porción que les co­

rresponda de lee utilidades que resulten del balance aprobado, 1 •1alvo -

lo que dispongan loa estatutos", nin¡~ Órgano social puede negar o apla­

zar al reparto de lee ganancias obtenidas, pues ello ser!a desconocer un -

(72) lWll'ILLA hlOLita, Roberto. Ob. cit., Págs. 207-208. 
(73) ROLIRIG~Z RODRIGUl!:Z1 Joaquín, Ob, cit. PÍg • .363. Tomo II 
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derecho d~ los socios, cu.ya eficacia quedaría al arbitrio del obligado, 

en contra de lo dispuesto en el artículo 1797 del CÓdigo Civil, que di­

ce a lll letru: 11 La validez y el cumplimiento r:le los contratos no pueden 

dejarse al arbitrio de uno de los contratsntesh, 

Prohibición del pacto leonino, - 11 lfo producirán ningún efecto legal, 

-dice el ertíoulo 17 de la Ley General de Sociedades ilercantiles,- les -

estipulaciones que excluyan a uno o más socios de la participación.de las 

ganoncias 11 , 

No existe ninguna disposición semejante respecto a las pérdidas, por 

lo cual se puede concluír, de acuerdo al criterio del jurista .llantille -

~~olina que, en nuestro derecho, contrariamente a lo que sucede en otros -

países, es válida la cláusula que exime a un socio de soportar lee p.rr­

ridas, 

~l pacto leonino no invalida la escritura social: el artículo 17 de 

la Ley General de Sociedades h1ercantiles dice que no producirá ningún -

efecto, y sería ~tribuírselo, y muy grande, si se declarara nulo el negocio 

que lo contieno, En consecuencia, el reparto de utilidades se haré como -

si no existiere el pacto que priva de ellas a algunos de los socios, (74) 

Casos especiales de participación en las utilidades.- Bl jurista -

Joaquín Rodríguez Rodríguez, estima que existen tres caso• especiales de 

participación, qua son los sibuientea1 

a) deneficios fijos,- El artículo 85 de la Ley ~eneral de Sociedades 

Mercantiles, reproduce literalmente los ¡receptos del artículo 123 de 11 

propia ley, aplicables sólo a les sociedades anónimas. La similitud en la 

norma corresponde también a una absoluta igualdad en las motivaciones -

económicas que la establecen, aunque la Sociedad de Responsabilidad Limi­

tada rechace, por eu propia conformación, les aventuras de la gren ampre-

(74) liGAi'll'ILLA U.OLINA, Roberto, Ob, cit. Págs. 208-209. 
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ea, pera lee que son mtÍe Útiles les sociedades anónimas. ~n virtud del 

art!culo. citado, podrán fijarse intereses de hasta un íf>, del valor de -

la participación social, por un plazo m6ximo de tres años, aunque no -­

haya utilidades, cuya cuantía se irá cargando a gestos generales. (75) 

Estos intereses, opina el jurista Pina Vare, (conocidos con el nombre -

de "intereses constructivos") ee pagarán solamente durante el plazo ne-

ce1ario pare le ejecución de los trabajos que según el objeto de la so-

ciedad deben preceder al comienzo de su~ operaciones sin que, como se -

dijo, puede exceder de tres a~os (artículo 85 de le Ley General de So­

ciededee !lercentilee). (76) 

b) Utilidades garantizadas.- El carácter aleatorio de los benefi-

cios, en cuanto dependen de le suerte venturosa o adversa de la socia-

dad y del acuerdo favorable o desfavorable de le asamblea de socios, -

puede eer eliminado en el ceso de que alguna otra empresa haya garanti­

zado el pago de unos beneficios fijos; (en Francia los admita exprese-

mente el artículo 34 de le Ley). 

e) Participaciones preferentes,- Dos supuestos distintos aprecie 

el jurista RodrÍ6uez Rodríguez, en le sociedad de responsabilidad limi• 

teda. Por un lado, la preferencia en le perta que corresponda en loe -

beneficios a favor de loe titulares de participaciones ordinarias frente 

e loe titulares de participaciones amortizadas; por otro ledo, le ¡reí•• 

rencia que ee concede a los titulares de participaciones privilegiadas. 

El artículo 71 de la Ley General de Sociedades Mercantiles dispone que -

podrán entregarse certificados de goce e los socios cuye1 participaciones 

sean amortizadas~ Estos certificados ee regirán por las dispoaicionee -

del art!culo 137 de la Ley General de Sociedades Mercantiles, relativas e 

(75) RO!ltlGIJEZ ROr.RIGIJEZ 1 Joaquín. Ob. oit, Pág, J65.Tomo ll 
(76) DE PINA V.iRA, Rafael. Ob. cit. Pág. 80 
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lee acciones de 60ce, el cual establece lo 1iguiente1 "Las acciones de -

goce tendrán derecho a las utilidedee lÍquidas después de que se haya -­

pegado a las acciones no reembolsables el dividendo ee~elado en el con­

trato social, El mismo contrato podrá también conceder al derecho de vo­

to e lee acciones de goce. 

En caeo de liquideci6n, les acciones de goce conourrirín con lae no 

reembolsadas, en al reparto del haber social, daapués de que ést11 h1y1n 

sido !ntegramente ouhiartas, salvo qua en el contrato social ss est1ble1-

ce un criterio diverso pare al rep1rto del excedente", 

Por lo tanto, lea será aplicable la prererencia en 11 p1rticipaci6n 

en lea utilided~s consagrada a favor de loa titulares de acciones comunes 

frente a los da accione• de goce, E1t1 preferencia no tiene un límite -

legal, pero el mismo tiene que aar fijado en los e1tatutos, 

La preferencia que debe concederse en favor da los socio• da voto -

limitado, no esté regulada en la Ley General da Sociedede1 !Mtrcentilea, 

sino que ésta se limita a admitir la posibilidad de que lee partea.10-

cieles puedan ser "de valor y categor:!a daeigualeau 1 y a adlllitir la exis­

tencia de 11partes sociales privilegiadas" (artículo 79 Ley General de So­

oiededea Merc1ntlles) 1(que dice1 ''Todo 11ocio tendrá derecho e participar 

en lee decieionee de le11 aa1mbleas, gozando da un voto por cada cien pe-

101 de eu aportación, salvo lo que el contrato eeteble1ca 11obre pa~tee -

sociales privilegilda1)1 paro no ea halla la menor advertencia acerca -

del régimen propio de 'atae, Por enalog:!a con les acc1one11 de voto li­

mitado pudiera reconocér1elae Ubl prioridad en la participación de loa -

beneficios, la que en todo caso puede 1at1blecer11e1 aún cuando no se tra­

t! de perticipaciooes con voto limitado, (77) 

Reptirto de utilidad••·- Para el caao de que no exi11ta di1po1ición • 

(77) ROOOIGUe:i Rll.l.»!lGUiZ, Joaqúin. Ob, cit. Pág. 365. TollO lI 
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estatutaria (o de que ésta sea ineficaz), la ley dispone (artículo 16 

de la Ley General de Sociedades ~ercantiles), que las utilidades se die-

tribuirín entre loa eocios capitalistas en proporción a sus aportaciones. 

En ceso de que baya aocioa industriales, y también en el supuesto -

de que no baya disposición en los estatutos, lee ganancias ae dividirán 

por mitad entre ellos y los socios capit.elhtas¡ la porción que corres­

ponda a loe industriales, se distribuiré entre ellos por partea iguales; 

la de loe capitalistas, da la manera entes indicada, 

Laa normas antes expuestas se refieren a 111 utilidades repartibles, 

as decir, a 1quéllee que rasulten nerect.1vamente 11 del balance de la so­

ciedad, y llllB vea deducida de tales utilidades, la cantidad corr11pon­

diente a la reserva legal, (78) 

Aa! pues, volviendo el art!culo 16 de la Ley General de Sociedades 

Mercantiles, aeré aplicable, cuando en el contrato social no se ben con-

silinedo normas a tenor de las cUE1les daba llevarse a cebo el reparto -

de las ganencias o de las pérdidas. Loe contrayentes tienen, en princi­

pio, la má:e amplie libertad para fijar dichas normas, pero la ley pro­

hibe como ya lo advertimos en su oportunidad, la existencia del pacto -

leonino; (artículo 17 Ley General de Sociedades ~ercantilas), 

Liia disposiciones de loe artículos 19, 20, 21 1 22 da la Ley Gene­

ral de Sociedades Mercantiles, tienen coráct.er general y se aplic1n a to-

ds clase de eociedadea mercantiles. En consecuencia, puede afirmar~e -

en este lugar, de acuerdo al criterio de Roclr!guea RodrÍ¡uez, que no ce­

be reparto de beneficios, sino después de la aprobación del balance que 

reelmento loe hubiere arrojado y después de deducir de loe mismos, las -

pertidll!I necesariH, ee¡¡ún la ley o los eet1tuto11, para le formación -

del fondo legal da reserva, (79) consistente en que de las utilidld1& -

(78) üM'ILU MOLWA, Roberto. Ob. cit. Pág. 209. 
(79) Ley General de Sociedades IJercantiles. 
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netas de toda sociedad deberá separarse anualmente el cinco por ciento, 

cono mínimo, para formar el fondo de reserva, hast& que importe la quin-

ta parte del capitel social¡ y en el supuesto de que dieminuyere dicho • 

fondo de reserva, deberá ser reconstitu!do de le misma manera como se -

integró originalmente (artículo 20 de la Ley General de Sociedades iiier­

cent iles) (80). Cuando se repartan dividendos inexistentes o en las can-

tidades repert.iaas se comprendan partes correspondientt1e al fondo le¡;al 

de reeerv& 1 los socios que han percibido esos dividendos irreales o fic· 

ticios y los adminl.strf1dores que los consintieron tienen le obli¡¡ación 

de restitu!rlos a le sociedad, de lo que responderán en la forma que la 

ley indique, (~l) Son nulos de pleno derecho los acuerdos de los admi-

nist.radores o de lae juntes de socios y asambleas que sean contrarios e 

lo que dispone el art!r.ulo 20 de le Ley General de Sociedades Mercanti­

les, referente como ya vimos, a la integración del fondo legal de re• 

serva (artículo 21 Ley General de Sociedades i.:ercantiles). 

Cuota de liquidación,• En términos amplios puede decirse que los -

socios de la limitada tienen derecho a obtener una parte del haber l!-

quido resultante en el caso de liquidación de una sociedad, que sea pro­

porcional a le cuent!a de su participación. (82) ~sto es, que cuando he-

ya sido disuelta la sociedad, y pagadas les deudas sociales, loe socios 

tienen derecho a que se reparta entre ellos, en la proporción estable­

cida en la escriture constitutiva, y en su oefecto, en proporción a las 

ewnes con que hubieren contribuÍdo a integrar el capital social, el re­

manente qua quedare después de repartidas las utilidades que hubiere -

arrojado el balance de liquidación, 

(SO) Ley General de Sociedsdes ~ercontilea. 
(€1) ROLRIGUEZ ROLRIGUEZ, Joaqu!n. Oh. cit, Pég, J64 
(82) RODRIGU~Z RODRIGU~Z, Joaquín. Ob. cit, Pég, J66 
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Si, por el contrario, el balance de le liquidación se cerrera con -

pérdidas, éstas se deducirán del haber de ceda socio en le misma propor­

ción, salvo pecto en contrarlo, en que hebr!en de repartiree las utilide-

des. 

Es frecuente hablar, como lo hace la propia ley (artículo 16 Ley -

General de Sociedades ~ercentiles), de reparto de pérdidaa, opina el Ju­

rista lilantilla li'.olina. Aunque matem!Íticemente lo mismo puede figurar como 

dividendo una cantidad positiva (ganancia& 10/2 : 5), que una cantidad -

negativa (pérdida& -l0/2 a -5), lo primero es realizable meterialmente, y 

lo segundo no lo es. Por otra parte, en le mayoría de les sociedades, -

al obtener ut.ilidad en un ejercicio, se reparte real y efectivamente en­

tre los socios, a quienes se entrega la parte que lee corresponc.'!e; pero -

si el balance muestra une pérdida, ni se pide e los socios que le resar­

cen ni hey derecho para ello. Sólo cuando del balance de liquidación re­

sulta una pér~ida, la resentirán los socios, en cuanto v~rln disminuír -

e incluso desaparecer, la cantidad que les correeponde como reintegro de 

su aportación, si no es que, en el~unes sociedades, se verán obl1i•dos -

a hacer un nuevo desembolso para cubrir al paaivo social, ::ato m111stra -

cÓlllO el llalllfldo "reparto de pérdidH 11 es una materia conexa a la cuota de 

liquidación {en el monto de la cual influirá directamente) y no 11 repar­

to de utilidades. 

De lo dicho resulta también que as innecesario, y basta cierto punto 

falso, decir como lo hace la fracción Ill del art!culo 16 de la IAly Gene­

ral de Sociedades lr!ercantiles, que n1os 1001011 industrial11 no reportarán 

lee pérdidas". Claro es que colllO ellos no han hecho aport1ción de capital, 

no verán menguar por lea plroióa11 su derecho a recobrar la su1111 qua spor­

teron, puesto que por su carácter mismo, no toman parte en el reparto del 

c1pital. Pero, desde otro punto de viata, continúa diciéndonoa el autor • 
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Mant.illa ifoline, sí resentirán las pérdidas de la sociedad, pues perde­

ría loe servicios suminie1radoe cuando debían ser remunerados con las -

utilidades que no se obt.uvieron, Su situación es la misma que la del -­

socio que aportó el uso de una cosa, reservándose su dominio1 como pro­

pietario recuperaré la cosa, sin disminución o ¡¡nvamen por las pérdidas 

sociales¡ pero perderü, pues no obtuvo contraprestación alguna por el -

uso de sus bienes, (83) 

Pero loe socios ináustriales disfrutan de un régimen de excepci6n, 

pues no obstante el principio consagrado en el artículo 19 de la Ley Ge­

neral de Sociedades ioercan1ilee 1 de que no podrán repartirse utilidades 

sino después del balance que efectivamente las arroje, el artículo 49 -

de lo propia ley establece que los aocios industriales deberán percibir 

periÓdicamente, como enUcipo de utilidades, la cantidad que necesit.en 

pare proveer a sus necesidades, y que debe ser fijada por los propios -

socios' y si no hubiere acuereo entre ellos' por la autoridad judicial. 

La cantidad que corresponda el socio indust.rial, de acuerdo con laa uti­

lidades que arroje el balance, seré disminuíde de las sumaa que hubiere 

percibido dicho socio a título de alimentos, y si aún hubiere excedente 

a su f!lvor, ae le entregaré por concepto de participación de utilid1des; 

por el contrario, si no hubieren obtenido beneficios, o la parte de elloe 

que correeponcia al socio industrial fuere inferior s los anticipos, el -

saldo seré considerado como un ~asto de la sociedad, pues el socio no -

tiene le oblieeci6n de reintegr6rlo, 

Considere 1'\antilla ~1olina que le compensación de los anticipos 11 -

industrial, con las pérdidas o ganancias de le sociedad, debe hacerse -

cada ejercicio, y que la cantidad que en uno se les hubiere auminietrado 

en exceso sobre la cifra real de utilidades, no puede dlaminu{r los bene-

(AJ) ;,!Ah"J'ILW. MlLWl.1 Roberto. Ob, cit. págs, 209-210, 
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ficioe que le correspondan en otro ulterior. Bn efecto, de los términos 

del artículo 49 de la Ley Gener&l de ~ociedadee ~ercantiles, resulta que 

la comparación entre anticipos y utilidades efectivas ha de hacerse cada 

ejercicio, de suerte que la cuenta de anticipos del socio induetrial que­

da saldada todos loe a~os, c1111lquiera que aes el re1ult1do que 1rroje el 

balance. 

El derecho del socio industrial a recibir anticipo•, 11 independien­

te de tod1 cláusula de la escritura conetitutiva, pues nace de 11 Ley. -

Sin embargo, es susceptible de ser suprimido por una est.ipulación expre• 

sa en contrario. 

A 11 inveres, seré necesario 1cuerdo expreso de loa socios para con­

ceder una remuneración al socio "cap1tal1eta11 encargado de la 1dminiatr1-

ción. Pero como la parta de las utilidades que le correaponee se fija en 

atención al capital que aportó, la re11uneración que ee le d¡ por au ~a­

bor administrativa ea independiente de su derecho a los beneficios, ¡ -

en nada debe afectar al monto que de ellos le corresponda. 

Le situación del socio industrial, Administre o no admÍniatre, es -

muy diferente, pues su derecho a participar en lee utilid1de1 se basa, -

justamente, en los servicios que a la sociedad preste; por tanto, le re­

muneración que por ellos se le dÍ ea UJ1 verdadero anticipo de utilidadea, 

¡ diaminuirí la parte que le corresponda al terminar el ejercicio. 

Tampoco para la sociedad la remuneración del capitalista administra­

dor ea un reparto de uUlidadtie, sino un 1s11t o del negocio, que al igual 

que loa aueldos del personal, sumado con otros, y comp1rado con laa .uti­

lidades brutas ob1en1das, vendré a determinar la existencia y monto de -

las utilidades netas, ésto es, de las utilidades repartibles entre loa -

socios, previa la reducción necesaria para constitu:!r la reserva leg1l,­

Por tales razones, la ley previene que le remuneración del capitalista -



- w -

se "cargará a ¡;asto11 ¡;eneral88 11 • {84) 

.üerecbo <le voto.• J:.:l artículo 79 de la Ley Gener&l de ::iocied&des -

l.ercantiles estoblece la base para el ejercicio de este derecho, al dis· 

poner que ceda socio ¡;ozará de un voto por cad11 cien pasos de su aporta-

oión, salvo lo que el contrato est&blezca aobre partes aocbles privile• 

¡¡iedas. i:;sthia el tratadista Roddguez Roddguez, que el voto por capihl 

pone de relieve el carácter capitalista de la limitada '! 111 falta de in­

fluench en este aspecto, de la personalidad de su socio. (85) Dicho ar­

tículo 79 de la Ley General de Sociedades ~'.ercantiles, se inspiró en el 

Derecho Alemán ·voto por cada ci13n msrcos-. é:n el Derecho Francés la -

norms gener11l consiste en que cada parte social tenga derecho e un voto, 

si bien no se prohibe que los socios tengan más óe un& parte. (86) 

Le falta de disposiciones le~11les permite que los socios establezcan 

los regímenes de su 6USto o conveniencla en los estatutos, con la sola • 

limitación, que resulta de la le1, de que cat1a socio tenga un voto por -

~ada cien pesos, Lo existencia de les part9s sociales privilegiadas, só­

lo esté apuntada en la le1, pero carece de rebulación, Lo mismo podría -

establecerse una participación social sin voto, que con voto limitado a -

ciertos y determinados caeos, que participaciones de voto plural, ya que 

todas estas fórmulas, y otras más que podrían agregaras, cabrían dentro -

del concepto general de partes sociales privilegiedas. (87) 

En la práctica mexicana, cuando les partes s~·cielee no son iguales, 

suele convenirse la votación por pertas sociales, aunque general~ente se 

observan les normas generales eateblocides en le ley y, por tente, le 

igualdad de partes afirma el jurist.a Luis l1íuñoz, Sin embargo, como ya -

(
8
84
5

) l.iili1TILLA ltiOLiilA, Roberto. Ob, cit, Pág, 249-250. 
( ) RODRIG1%Z RODRIGl%Z, Joaquín, Ob. cit. Piig. 369. 'romo II 
(86) llllf:oz, Luis. Ob, cit. Pág. 196. 
(87) RULRlU(k;Z RODIUGU1!:<1 1 Joaquín, Ob. cit. Pág, 369. Tomo Il 



- 70 -

apuntábamos anteriormente, pueden creerse partea privilegiadas que con­

ceden mayor número de votos. (88) 

El insigne jurista Eduardo Pallares, nos dice que además de los de-

rechos que en general tienen los socios, en todas las sociedades mercan-

tilee sobre el capitel, en lss. utilidades y en le intervención en la vi­

de de le sociedad tienen los siguientes derechos~ 

a) Bl del tanto, cuando se autoriza le transmisión de parte social -

(srt!culo 66 Ley General de Sociedades ~ercsntiles). Si varios socios quia-

ren ejercitarlo 11 les competeré e todos en proporción a sus aportaciones". 

b) El de pedir se convoque a una asamblea general cuando representen 

"mas de 111 tercera parte del capital social". 

c) El de obtener la amortización de sus partes sociales, de acuerdo -

con el contrato social y con sujeción el artículo 71 de la Ley General de 

Sociedades i~ercantiles. Para que la amortización sea válida, he de hacer-

se con lee utilidades líquidas que puedan repartirae como dividendos. 

d) Derecho de recibir certificados de goce en loe términos que fije 

el artículo 71 de la Ley General de Sociedades Mercantiles. 

e) El de solicitar que se convoque pera celebrar una 1a1mblea, no -

obstante que en los estatutos se haya estipulado no ser neces1ria le con­

vocatoria (artículo 82 Ley General da Sociedades Mercantilas). 

f) El de percibir rdditos no mayores del 9% anual sobre sus aporta­

ciQnes, aunque no hubiere utilidades, todo an los tlrminos que exige el 

artículo 85 de la Ley General de Sooiedade11 lliercsntilas. (89) 

Organos de la Sociedad.- Los órganos que en la colectiva eran apenas 

rudimentarios a indiferenciados, afirlllll el jurista 1dantilla ~olina, en la 

li~itada ae trazan ya con perfiles más firmes, l;xiste un Órgano supremo, 

llamado por la Ley asamblea de socios, que corresponde a le Junta de so-

(88) ~Uiloz, Luis. Ob, cit. Pég. 196. 
(89) PALLllRES, F.duardo. Ob. cit. Plgs. ~. 
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cios de la colectiva. La administración competa a los gerentes, y le vi­

gilancia de la gestión social e un Órgano cuya existencia no es legal-

mente neceserie1 el consejo de vigilancia. (90) 

hsÍ pues, le ley establece para esta clase de sociedades, dos Órga-

nos oblibatorios: la asamblea de socios y los ~erentes, Potestativamente, 

les sociaaades tienen al derecho de establecer en sus estatutos un Órgano 

ca vi~ilenoia, qua seré designado por la asamblea, en los términos de la 

escritura social respectiva, 

~l jurista Cervantes Ahumada, considera qua para clasificar loa ór­

~anos de la sociedad, debe hacerse en dos: Órganos obligatorios y Órga­

nos potestativos, Los primeros, los subclasif'ics en Ór¡¡anos de decisión 

y Órganos de ejecución, Son Órganos da decisión las asambleas de socios, 

y Órganos da ejecución, el gerente o consejo de garantas. El Órgano po­

testativo, es un Órgano oon funciones de vigilancia, (91) 

En términos generales, podemos decir que la asamblea de socios -dice 

el artículo 77 de le Ley General de Sociedades ~1erc11nt1las- as el Órgano 

supremo de le sociedad, Es decir, en la asamblea de los socios radica -

el poder supremo o voluntad interna de le sociedad, Por asamblea debe -

entenderse la reunión de loe socios legalmente convocados para decidir -

sobre las cuestiones de su competencia. (92) 

La administración,- Loa adminietrudorea de le sociedad limitada lle-

van, como ya espacif'icemos 1 el nombre de garantes, A diferencie de lo -

que sucede en la anónima, en la limitada le gerencia as un Órgano necesa­

rio y primario y no, como en dicho tipo de sociedad, contingente 1 saoun• 

dario, (93) 

~l artículo 74 de 11 Ley General de Sociedades ~ercsntiles establece 

(90) iiJt.Yl'ILLA ~;QLINA 1 Roberto, Ob. cit. Pég, 277, 
( 91) CLi.RVAfa'ES AHU'iLADA1 RaÚl, Ob, cit. Pég, :c?2•23, 
(9:c?) DE PINA VARA, Rafael, Qb, cit. PÍg, 81, 
(93) ./.ANTILLA w.OLINA, Roberto. Qb, cit. PÁg, 281. 
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que le administración de las sociedades de responsabilidad limitada es­

tar~ e cargo de uno o más ¡erentes, que podr&n ser socios o personas ex­

traftes e le sociedad, designados temporalmente o por tiempo indeterminado, 

Por lo tanto, la gerencia es el instrwnento ejecutivo de la asamblea de • 

aooios 1 actúa frente e terceros, llevando la r1presentaci&n externa de -

la sociedad, 

Lo1 ¡ar1ntea son nombrado1 1 removidos por le asamblea de loa socios 

(art!culo 78 da la Ley Gener1l de Sociad1da1 Mercantilas, fricción III), 

Selva pecto en contr1rio, le aooied1d tendr' el derecho de remover en cual­

quier t11apo a los ¡1rent11 (art!culo 74 L11 General de Sociad1de1 Mero1n­

t11es)' 

Cuando ni el contrato aocial ni 11 111mbla1 ba¡an la da11gnac1Ón de 

¡arent11, todos 101 socios tendr&n ese carict1r (art!culoa 40 1 74 de la 

L11 General de Sooiadade1 ~ercantilae), 

En 11 caao de que 11 nombr1miento de ¡er1nt1 recayere au p~raona -

extraft1 1 le sociedad, al socio o socioa qua hubieren votado sn contra, 

tandrin al derecho de eeparars1 da la sociedad (art!culos 38 1 86 de la 

X..1 General de Sociedades ll!ercantilea), 

Correaponda a loa gor1ntee la repre1entación de la sociedad y la • 

ejecución de todas lea operaciones inherentes a le finalidad social. El 

uso de la firma 100111 (facult1d da r1pre11ntación), en el 0110 de qua -

existan varioa gerentes, corresponder' e todos, aalvo el ceso de que el 

contrato 1ocial lo limite. e alguno o alguno• dail.los, (!rt!oulos 44 1 86 

Ley General da Sociedades Maro1ntila1). 

il ¡ar1nta o gerentes podrin, bajo su reaponaabilidad, otorgar pode­

r11 para la ¡11tión da cierto• y datarminadoa negocios aocialea. Sin em• 

bargo, pira delegar au encargo nec11itan del acuerdo de la ma¡or!a de loa 

aocio1, teniendo 101 de la minor!a que se hubieren opuesto, el derecho de 
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separarse de la sociedad, cuando le delebación recayere en persona ex• 

treñe e la misma (artículos 42 y Bo de le Ley General de Sociedades ~er­

cantilee). 

Cuancio la administración da la sociedad está a car~o de varios ge­

rentes (en cuyo caso, pueda hablarae de Consejo da Gerentas), sus reao• 

lucion0s se tomarán por mayoría de votos, a no ser qae el contrato so­

cial exija que obren conjuntamente, en cuyo caso se requerirí la unani· 

midad. ~n este supuesto, ein embargo, cuando la me1or!a estime que la -

sociedad corre grave peligro con el retardo, podrá dictar la resoluci&n 

correspondiente. (Artículo 75 Ley General de Sociedades Mercantiles), 

Son obligaciones específicas de los gerentes1 

a) Llevar el libro especial de los socios, respondiendo personal -

1 solidariamente de su existencia regular y de la exactitud da sus da­

too (artículo ?J Ley General de Sociedades Mercantiles). 

b) Hendir a loa socios la cuenta de admini8tración correspondiente 

a su gestión (artículos 43 y 86 de la Ley ~eneral de Sociedades ~aroan­

tiles); 

c) formular el balanc~ anual (artículos JO CÓdigo de Comercio, 1 

?8, fracción I Ley General de Sociedades ~ercantiles). 

Los gerentes son responsables frente o le sociedad por los d1ño1 y 

perjuicisa que le cousen en el desempeño de su &estión. No incurren en • 

responsabilidad loe gerentes que no hayan tenido conocimiento del acto n -

que hayan vo~ado en su contra (artículo 76 Ley General de Sociedades L!er­

cantilea). 

&s facultad de la asamblea de los socios, intentar en contra de los 

&erentes la acción de responaebilid6d en interés da le sociedad, pare el 

reintegro del p~trimonio social y exi&irles los daños y perjuicios corres­

pondientes (artículos 76 y ?8, frac. VII, Ley UenerE1l de Sociedades ~e~-
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cantiles). üicha acción corresponde también u los socios individualmen­

te, pero éstos no podrán ejercitarla cuando la asamblea, con el voto -

f5vorable de las tres cuartas partea del capital social, haya liberado 

a los gerentes de su responsabilidad (artículo 76 Ley General de Socie­

dades li1ercantiles). 

Le acción de responsabilidad en contra de los gerentes, corresponde 

también a los acreedores sociales; pero sólo podrá ejercitarle el síndi­

co, después de la declaración de quiebra de le sociedad (artículo 76, 

in fine, Ley General de Sociedades Mercantiles). (94) 

Conforme e los artículos 42 1 53, 54 y 55 de le L~y del Impuesto so­

bre Ingresos Mercantiles, los gerentes de le limitada, como Órganos ad-

ministradores de le misma 1 son responsables de la exactitud de les de­

claraciones de ingresos gravsbles 1 inclusive de las realizadas en perío­

dos anteriores a los de eu ejercicio, ei en ellos se cometieron irregula­

ridades y no las denunciaron los nuevos administradores, (95) 

La vigilancia.- Este Órgano, que hemos llamado potestativo, y por -

consiguiente no obligatorio, se integrará si as! lo ordena el pacto cons­

titutivo por socios o personas extranos a la sociedad (artículo 84 Ley • 

General de Sociedades .~ercantilea), Corresponde s la asamblea de socios 

el nombramiento de loa miembros del Consejo de Vigilancia y su remoción, 

(art!culo 7B, fracción II, Ley General de Sociedades l~ercantiles), 

Es un Órgano propio de las sociededea que tienen grandes negocios y 

gran número de socios, a semejanza de las anónimas, Como entre nosotros 

la mayoría de las sociedadea de responssbilidad limitada constituyen em­

presas de c
1

epacidad media integradH por reducido ni1inero de socios 1 rara 

vez se constituye el 6rgano de vigilancia, que ea obligatorio en las eo-

(94) DE PINA VARA, Rafael. Ob, cit. págs, 83-84. 
(95) ifiAN'l'ILLA lí.OLINA, Roberto, Ub, cit, Pág. 283. 



_J __ 

- 75 -

ciedades anónimas, Eu este aspecto, vuelve la ley a colocar a las limi­

tadas en terreno intermedio, 

La vi~ilancia de le sociedad anónima puede estar a cargo de un solo 

comisario, lo que aparentemente no será posible en la limitada, ya que -

la ley habla, expresamente 1 de "Consejo de Vigilancia 11 , es decir 1 de un -

Órgano colegiado que se encarga de la vigilancia de las operaciones socia­

les y ejercer funciones de fiscalización de la gerencia. Sin embargo, el 

jurista Cervantes Ahumada, considera que se trata de un simple descuido -

de redacción, opinión a la cual nos unimos, y que la Ley, al decir 1'con­

sejo11 de vigilancia, lo que en realided pretendió decir fue "Órgano" de 

vigilancia. Si la ley, sebún se desprende de todas sus disposiciones, -

trató de no recer¡¡11r con excesivos funcionarios le ortianlzación de la -

li11,itacia 1 si111pliffoa11c\o su funcionamiento en relvciÓn con 16 organización 

de la anónima, resulta contradictorio que, mientras autoriza la intebra­

ciÓn ael Ór¡_;ano do vi,;;ihncii. ele esto Última por uno sola persona, exija 

pa!'a le limitada un cuerpo colegiado; y mÍJs contradictorio resul1a, con­

Hnúa diciéndonos Cervantes J.humada, si se toma en cuenta que en ter.to -

que en la anónima el Órgano de vigilancia es de croación obligatol'ia, en 

la limitsda es pot tietad estatutaria establecerlo. Por tanto, aunándonos. 

o l!i consideración hecha por el jurista, creemos ~ue a pesar de la pala­

brll 11 consejo 11
1 que tan forzadarnente aparece en el texto legd, las limi­

tadas pueden, en sus estatutos, organizar la vigilancia de las opo~acio­

nos sociales 1 encomendándole sólo e un comisiirlo. En este sentido ea • 

orienh la cocfrina alemana, cuya ley positiva tambi.én esÚiblece para -

las limi tedas, en forma potestaHva la crellcl.Ón del consejo de inspec­

ción. La doofrina considera que cada aociedad tt1ndr6 fllcultad de orga­

nizar el Ór¡;ano de inspección estatutEiriarnente con libertad en cuanto ll 

oompoaición del mismo y det,ermirwción de funo~onea. 



- 76 -

Las funciones del Órgano de vigilancie serán las que los estatutos 

establezcan, pues la ley sólo le concede específicamente el derecho de 

convocar a asambleas cuando los gerentes no lo haGan (artículo 81 Ley -

General de Sociedades i.!ercantilee), Pero, en general, su función ea de 

inspección respecto de todas lee operaciones sociales, sin restricción 

al¡;una. .h loe comisarios de lee sociedades anónimas, la ley lee conce­

de múlt.iples y complicadas obligaciones y facultades, como la de exigir 

a los edministredores la balanza mensual de comprobación, inspeccionar -

mensualmente loa libros y la caja de la sociedad, intervenir en le for­

mación del balance anual, asistir e las asambleas y sesiones del conse­

jo, etc.; pero, dada la naturaleza de las sociedades de responsabilidad 

limitada, no deben considerarse imperativas para estas sociedades dichas 

facultades y obligaciones, sino que, en cada caso, deberán regularse en 

la escritura social respectiva. 

En lo que respecta a los requisitos pare ser miembro del consejo de 

vigilancia, o mejor dicho, del Órgano de vigilancia, considera el trata­

dista Cervantes Ahumada 1 que deben ser respetadas las restricciones que -

pare los comisarios de les sociedades anónimas establece la ley1 y que, -

en coneecuenc1a 1 no pc~rán ser miembros del Órgano de vigilancia loe in­

capacitados para ejercer el comercio, los ampleecloe c'e la sociedad y loe 

parientes (consanguíneos en línea directa, sin limitación de gr~doa 1 co­

laterales hasta el cuarto grado y afines hasta el segundo) de loe adminis­

tradores o gerentes. (96) 

De eata forme, hemos presentado un panorama general de la sociedad 

do reaponeabilidad limitada, analizando aus características principales -

que la distinguen en une u otra forC111 1 de los demás tipos de sociedades 

que contemple en su artículo lo, la Ley General de Sociedades ~ercantiles. 

En el siti,ulente capítulo, prácticamente entraremos ya en forma al te­

(96) trERVANI'ES AHUNJII>A, RaÚl. Ob, cit. PIÍgo, ~/ J.l. 
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ma ele las asambleas 1 que es la porte medular del trebejo que nos hemos -

propuest.u e esarrollar. 



- 78 • 

CAPITULO II 

LJS .AS.ülBLE.AS. 

c).- e o Ne E P To. 

Concepto de &rgano.- Ea un hacho iodiecutible qua a lea sociedades 

ae las ha reconocido una personalidad diatinta de aquélla de las pereo­

nae que la forll8n. La J~tiUcación da eeta personalidad, pueda encon­

trarse en la afectación especial de lea aportaciones, destinadas 1 un -

tin determinado, 1 bajo una propia dieciplin1, Ea decir, l~ constitu­

ción de un patrillonio propio, distinto del da loe socios. 

Ho obat1nte que 111 persona Jurídica (1ociedad) ee considera como -

un ente real, es decir, se la reconoce como sujeto de derechoe y obliga­

ciones, en realidad ea un ente abstracto, el cual no podría vivir an el -

auodo jurídico, de no ser que sus componentes, pereonea f!sicaa, le die• 

sen la materialidad que le es necesaria para actuar. 

Del concurso de las personas tísicas, qua conatit111en la persona -

moral, surge la voluntad del anta, 11 que posteriormente se manifiesta 

el exterior para crear relaciones Jurídicas. Estas personas tísicae -· 

actúan no por cuenta propia oino como Órgano de la persone moral, es de· 

cir, es el mismo ente el que actúa. 

Consideramos, por lo tanto, qua es indispensable tener presente el 

concepto de Órg1no para comprender al funcionamiento do la asamblea, que 

conatitUJe el taaa de nuestro estudio. 

El derecho privado no ha aleborado una teoría propia del Órgeno 1 -

aólo •• h~ concretado a aprovechar los principio• que son coaunas al de­

recho pdblico. 

Para la aeJor comprenaión de le teoría del cSrgano, estilla el jurista 

v•sque1 del Mercado, es pertinente remitirnos a lo que dice al tratadista 

Santi Romano y al efecto, tr11nscribire1110a lo que expresa en el cap!tulo -
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relativo a los eujetoe del derecho administrativo y, particularmente, 

al problellla de los Órganos y de las instituciones de los 11ujetos en -

general. 

"En primer lugar, dice el autor citado, ee necesario referirse -

1 precioar el concepto de Órgano, que es esencial para comprender la -

eetruotura y la actividad de las personas Jur!dicas piSblicas (istado 1 

personas Jurfdica11 auxiliaras da 'l). 

La• personas Jurídicas p'1blica1 e igualaente las privadas, pueden 

a•Ullir dos aspectos diversos que corresponden a dos di•er1os estadios • 

de desarrollo de IU ordenamiento. En une primera f11e, las per1on11 JU• 

r!dica1 se han considerado como ente• inc1paces de tener una •oluntad 

1 acción propia, es decir, b1n adquirido 11 c1pacid1d de derecho, pero 

no la de obrar, do donde resulta como coneecuenci1, que quienes quedan 

y obraban por ellas 1 en su interés, eran 11u1 repr11entantes. Poet.erior• 

mente, el ordenamiento Jurídico da a lH personu JurÍdicae públ1c11& una 

e11tructura, Hdiante la cual se encuentren en condicionea de querer 1 • 

actuar directamente, y e1te resultado 1e ha obtenido, li¡endo a las per• 

aonas enca1•gadas de iaan1fe11t11r la voluntad del ente, no con la relación 

externa de la r11p1•oasent11ción, sino con una rellción interna que convier­

te a la• peraonau en elementos integrantes de au "or¡¡1nbación"; es de­

oir, en una parte de su estructura que prec11a99nte tiene como tin for­

ur una volunhd 1 ejecutar un acto, que JurídioHente 11 imputa a la -

per.0111 Jur1dica. in otroa tlrm.no1, por lo aenoa en cuanto r111peote a • 

la .. ,or parte de aua .. 111te1tacione1, aua repre1entante1 han 1ido 1usti­

tuído1 por loe •ór1ano1•. 

Eapecialaente, debe bacerae notar que 11 palabra •ór¡ano•, 11 emplea 

con doe ai¡niticadoa. En el primero, eimple 1 rudimentario, indica al • 

individuo por medio del cual el Eat.ado, el '71111t1111iento, etc., quieren 

1 actúen• el llinistro A o B, el Prefecto e, el Podeeti D, etc. In un• 
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segundo significado más amplio, del cual el primero es un aspecto, in• 

dice, el contrario, aquellas "instituciones" que sirvan para forlll8r y 

ejecutar la voluntad del ente y a les cuales esttn adscritas y en la11 

que se besen los individuos de los que materialaente amena le voluntad; 

el ministerio, la prefectura, el oficio del podesté. tatas inetit.ucio­

nes, como el mismo nombre lo indica, son establee y permanentes y, por 

lo tanto, no ee identifican con las personas, por ejemplo, del ministro, 

del prefecto o del podeet.é, r;nas, en realidad, reducen a unidad Wlll -

veste y nUJ11ero1s serie de elementos; en primer lugar, lea personas que -

la rigen, y por ende, loa Órganos en el significado más restringido; 

en segundo lugar, sus etr~buciones; en tercer lugar, una serie de medios, 

aún materiales (fondos financieros, archivos, instrumentos técnicos, co­

sas de &énero de diversa clase), que sirven a su funcionamiento. La iden­

tidad da la inst.itución no cambia, no obstante que cambie alguno de sus -

elementos, 1 por lo tanto y sobre todo cuando cambien los individuos que 

forlllfln parte de ella y menos cuando tales inéividuoe faltan proviaion•l­

mante, es decir, cuando, como se dice comúnmente, el oficio o la •sede" 

ae encuentra vacante. De ésto deriva que la volUDtad o la actuación del 

individuo, jurídicamente no es de él, sino de la inet.itución, y como la 

institución no es sino un aspecto de la persone jurídica, la voluntad o 

la actuación son de &ete1 del Estado, del Municipio, etc. 

Las consecuencias que de este concepto se derivan, son las aiguien-

tes1 

l. - El Órgano, en el sentido de institución, no es persona jlll'Ídica, 

no tiene poderas, derechoe, ni obligaciones prupioa, que no sean de la -

persona ,1ur!dica de la cual es un elemento, 1 mucho menos repre1enta a -

6sta (la relaeión de representación implica dos sujetos distintos)¡ ai• 

no que es la persona misma. 
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2.- Lea r1l101one1 qua b11 entre loa Órganos, son rel1cion1a JurÍ• 

d1011, en ouonto se 1nc11entran reguladas por al derecho, pero no eon • 

r1l101on11 entre varias per1onaa¡ aon relaciones internas (o retlexivaa) 

del ente, el cual, en cuento ae concreta en un Órgano 1 ejercita Ulll run· 

ción, 11 contrapone a d mismo toda vez que se concrete en otro órgano 1 

1J1roita una función diversa. En efecto, rrecuantemente sucede que la -

volwitad del ente, antes qua sea perfecta y derinitln, dabe p111r por • 

vario• estadios, que i1plican la intervención da diversos Ór¡anoa, au •• 

cooperación, su acuerdo, y si bay disensión, la eliminación de late, ae• 

di1nt1 una 1erie de procedimientos, i'recuontemente largos 1 complic1do1," 

La noción de Ór•ano a qua bemoa hecho referanoia, nos facilit1rl • 

comprender la neturale1a de la asamblea de una sociedad. 

Si por Órgano entend1110a 1quella inatitución que forma la voluntad 

del ente, 11 aaemblea de 1ooioni1taa1 en una socied1d de c1pit1lee, •• • 

un Ór¡ano. Ea al ór,ano delib1r1nt1 de la sociedad, 1d collO el conHJo 

de 1dminiatr1oión, al oual se confía la eJecución de loe negocioe en CIU'• 

10 1 es el Órgano de r1preaentación ~ los comioarioa son el Ór¡1no de vi• 

¡illnoil. 

11 control de Ulll 1ocl1d1d 11 tDCuantr1 en 111 a1no1 de eua aiellbro1, 

1 por e1t1 r11ón la 1111ble1 de socios 11 presenta en 11 eoc11d1d coao 11 

cuerpo 1upramo de 'ata. lle ell1 emanan lea deolsiones con b111 en 111 -

cu1l11 11 aoci1d1d debe ¡obernarse. Por medio da la 11allbl11 loa 001po­

nente1 de la 1ooi1d1d, 11 decir, loa aocloa, expree1n 1u Tolunt1d 1 di· 

ri¡tn la marcha de 101 iwaocioa. LI volunt1d que e1111r¡e del &r~1110, -

4ato 11, de 11 e11able1, ••r' 11 que prev1le1c1 1 11 i11pOn¡1 a todo• 101 

100101. R1ep1cto 1 11 imposición de la voluntad social, llÍ• 1del1nte • 

v1r11101, el.lindo 111 resoluciones obli~an a todos loa eocioe 1 culDC!o •o· 

111111nte 1 una p1rte d1termiDld1 de ellos. Loa. socios 1 reunidoa en 111111~ 

bl11 ¡1nerll, dic1n1 Lfon Caen 1 Renault, 'tienen 111tor1dld aoberana ¡111ra 
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eat1tu!r 1obre todos loa probla1111a que interesen a la sociedad, dentro 

de loa l!aitea fijado• por 11 ley 7 por loa est1tuto1. 

La .. niteatación de la voluntad por medio de la 1111illee ¡eneral, 

expresa l..lnqueat, re1ulta directamente del principio de la peraonalidad 

110ral du 11 1ociedad, distinta de loa aooioa, tal como hemos dicbo con 

anteriorided. No obatante que 11 voluntad de la sociedad emana de aus 

componente1, la volunt1d da 11 as1mble1 no pueda considar1r1e como la • 

1u111 de 111 voluntades de loa socios en particular, dice 1cert1d1ment1 

De Gre¡¡or1o, (l) 

.Aceptada la personalidad jur!dioa de l11.aooiedad1a, podemoa oonai­

d1rar que exiaton dos teor{11 para explicar el concepto de aa1mblaa de • 

aocioa 1 au funoiiSn respecto de la aooiedad, de acuerdo a la opinión • 

del tratadista Cervantea Abwuda. Se¡\ÚI 11 primera teoria, que ll1aar•· 

.,, de la repreaentaoión, la asamblea conetltu,ye una entidad repre1ent1-

t1v1 de la sociedad¡ toma acuerdo• en n.oabre d• la aieu, &ato ea, funge 

colllO 11u repruentant.e. Eata teoría ha 1ido superada por le lla11111da teo• 

ría orginioa, que ve en la 1a1ablea de aocioa un órgano interno, no re• 

preaantativo, cuya !unción es for~ar 1 exprea1r, con eficaciti puranente 

interna, la volun"l:.atl dt.t +a fjociedad reapecto de la dirección. que debe • 

tornar la vida de la persona Jurídica. iata lSJ.tirua teoría, que ea la -­

predoainante en 11 actualidad, es 11 que acepta l.a le.Y, al definir a le 

1e111blea de aoo101 como el Ór¡1no aupreao de la aooieded. 

La aaallblea •• inte¡ra, natur1l .. nte, por 101 100101¡ pero los ao­

cioa, lndlviduel•ente conaideradoa, no piede decirse que eeen Órianoa • 

1oci1le1. Son Ór¡anoa, 1610 •en cuanto a colectividad•, come> observa 

1tinada111nte Feine. i1 dea1r, eon integrante• de un ór¡ano colectivo; -

pero •lloa, individualaente, n.o tienen la categoría de Ór¡aDOI sociales. 

(2) 

(1) V~OEZ D"&L lliRCAl>O, Osear. &alllbleaa de Sooiedadea ~ni1111. Bdlto• 
rial Porrde. léxico, 1971. Píga. ll/17 
(2) CBRVArl'ES AHtnW>A, R1Úl. Ob. cit, :pég. 24 
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Reswniendo, y de acuerdo a lo establecido por sl artículo 77 de la 

Ley General de Sociedades Mercantiles, le asamblea de socios es el 6r-

gano supremo óe la sociedad. Es decir, en la asamblea de los socios -

redice el poder supremo o voluntad interne de le sociedad. Por asam­

blea debe entenderse1 11la reuni6n de los socios legalmente convocados -

pera decidir sobre les cuestiones de su competencia•. (J) 

As! pues, los socios, actuando en conjunto y de acuerdo con les -

normas contractuales, constituyen como qued6 establecido el Órgano ao-

oial supremo, que tiene el gobierno de le sociedad pera lo interno; pues 

siempre para los terceros el representante legal de le sociedad es el -

gerente. 

Su poder es soberano; el gerente debe ajustarse a sus normas y eJe-

cuter sus resoluciones. Les decisiones pueden ser modificadas en cual-

quier momento por los propios socios en asamblea. Esta omnipotencia -

11 t.ermine ell! donde comienzan las normas imperet.ivee de le ley, los de­

rechos de terceros y los derechos individuales de los socios•. 

Atendiendo e la ley argentina, nos dice Isaac Halperin, ae abatiene 

de regla111Sntarles, dejando e lo.e socios en amplia libertad de fijar c6mo 

han de funcionar, c6mo pueden ser suetitu!des; no obstante que en el¡IÚl 

artículo se refiere expresamente e le asamblea como le forma en que debe 

exteriorizerse la voluntad de los socios, como en el artículo 15. 

Se ha dejado es! librado a los socios su regulación, libertad que • 

no ofrece inconvenientes cuando son muy pocos socios, pero que puede ta-

nerlo cuando son relativamente numerosos. 

Le Comisi6n Argentina rechazó la reglamenteci6n, entendiendo que de· 

bía "evitar todas aquellas tormalidedea qua no sean estrictamente india-

(J) DE PINA VARA, Rafael. Ob. cit. Pág. 81. 

~~!JO)"~cA ..... J 
w ~ ~! "" 



- 84 -

pensables. Teniendo presentes los procedimientos seguidos por las so­

ciedades anónimas, lo que perturbaba el criterio 1 hacía exibir una -

cantidad da requisitos que no encuadraban en este caso. Precisamente, 

uno de loe inconvenientes que se ha señalado, que ha traído por conse­

cuencia la pro¡ección de esta ley, es esa serie de formalidades a que 

est&n sujetes las sociedades anÓni111&s 1 que son impracticables en es-

ta clase de sociedades de responsabilidad limitada. En cuanto a las -

sociedades anónimas, indudablemente el funcionamiento de las asambleas 

1 le convocatoria a ellas, en la forma establecida ea indispensable -· 

porque en primer lugar las acciones son al portador, o por endoso, de -

tal manera que el gerente de una eociadad anónima muchas veces no sabe 

quiénes son loa titulares de esas acciones; se cotizan en la Bolea, se 

enajenan pÚblicalll8nte, entonces no ha¡ en las sociedades anÓn11118e otra 

forma de obtener la conf'ormidsd de todos, cuando se treta de resolTer -

cuestiones sociales, sino citándolos debida111Bnte, por medio de asambleas 

convocadas pÚbJ.icamente". 

•En estas sociedades de responsabilidad limitada no existe éso, -· 

puesto que les partes no son transmisibles sino con consentimiento pre­

vio de la misma sociedad, de manera que en todo 11amento se sabe quiéne1 

aon loa socios. Entonces se creyó prudente por la Comisión, dejar e loa 

contratos sociales le fijación de la manera de expresar la voluntad de -

los socios ya sea por correspondencia, como lo prevé le ley francesa, o 

concurriendo ellos a establecer sus opiniones en un libro o por 11111dio de 

reuniones que no tengan estaa formalidades previas de lee aaalllbleaa ••• •. 

Estas razones habrían podido r~ar la exención de la co11Yocaci6n -

pÚblice de las aaallbleaa. Sin embargo, afirma el tratadiata argentino -

Iaaac Halperin que, habr!a sido práctico que la ley hubiera reglaaientado 

las diversas formas de axpreaar la voluntad dj loa aocios, deJindoles -

la libertad de elegir ese medio. Ka absurdo exigir que una sociedad de 
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do1 o tr11 1ocio1 celebre 11111bl111 peri el control de 1u adain11tr1ción 

o p1r1 1dopt1r aedid11 d1 ¡obi1rno1 pero babr!a sido prud1nt1 tijar 101 

requ11lto1 d1 101 otro• medio1, a fin de que en 1u aplic1ción no 11 incu• 

rra en 1rrore1, taoundo1 •n pleito• 1 da~o11 1obre todo •i 11 ti1 .. a11 • 

cuenta que •• treta d1 1111titucione1 no praotic1d11 111t11 an 11 p1!1 ubi· 

01do ¡1o¡r,tio1ilaate 111 la re¡iÓ11 111aper1. 

Sl pro19cto Laurenc1na iapone la c1l1br1ción de 11allbl111 en 1u ar• 

t!culo 29J 011tillo 11 declara pertidario d• la a1ambl11 c111ndo el 11iS.t· 

ro d• aocio• 1xcad1 de cincos 11 11tl1111 n1c11arla pira qu. loa acto1 • 

11111 11rio1, para apreciar cÓllO tuno1ona la 1001adad 1 111ra tener una • 

intormación ••~ura de la 1xi1tenc1a del capital (obra citad• e11 'l••i•• 

ta de la Facultad d1 Derecho d1 Bu1ao1 A1r11", llI, p'¡ina 255). In ••• 

t1 1D11mo 11ntido, •l artículo 15 del proyecto d1 la Ácid1m11 Nacional • 

d1 .Derecho. (4) 

in nueatro pa!1, 11111U1ndo una opiDicSn peraonal, 11 edopta una po• 

aic1ón mixta, la cual 11 d11pr111d1 dll art!culo 82 d1 l• l.e7 Geural de 

Soo11d1d11 Marcantil11, al e1t1bl1c1r1 1&1 contrato aoci1l podr' con11¡· 

nar 101 caao1 en que la reunión d1 la 11111blea no 1ea 111c11aria •• ,• I • 

por otra parte, en el pírrafc 11¡undo del mencionado 1rt!culc, 11 deja • 

ab11rt1 la po11b111d1d d1 la 111mblea obli¡atoria al 11peclticar quea • 

181 11! lo aolicitan 101 aocio1 que repr111at1n mle de 11 tercera parte 

del c1pit1l 1001al, dabará co1noo1r1a e l• 111mbl11, 1ÚD cuando 11 con• 

treto 1ólo 1xlj1 al voto por oorreepondenci•'• 

lU. tr1tadi1ta 11¡19ilol Lula llul\01, colllid•ra q1.1i1 el articulo 82, • 

1111plrado 111 la 117 1l1mn1, aon11 lo qm pudilramoa lla..r laa r11olu· 

cionH de 11ubl11 por oorreapondenail. &et• precepto tllft• por objeto 

facilitar el t'1111111cnalllilnto de 11 1ooiedad, 

(4) JW.PiRl.111 Iaaao. Ob. cit. Pi¡. ~5/~. 



86 -

En Francia se admite esta posibilidad cuando se trata de socieda-

des integradas por menos de veinte socios. Posición que en nuestro de­

recho ee en~ojar!a absurda; pero' no ss! en países como Francia, que no 

tienen un límite m&x1110 de socios. 

La asamblea por correspondencia sólo puede celebrarse si previa­

mente se convino en el contrato social. (5) 

Al reapecto, el tratadista Eduardo Pallares, acorde con la le7 1111-

xicana, afirma que cuando en los estatutos se ha7a estipulado que en -

lugar de la asallblea sa envíe a los socios por carta cartificada con a­

cuse de recibo, el texto de las resoluciones o decisiones que se somete 

a su votación, el voto ea da en eate caso por escrito. 

A pasar da dicho ¡>11cto estatutario, loe socios que repraaentan la -

tercera parte del capital social, pueden exigir que se convoque a una -

aaamblel\ en la que loa votos se den peraonalunte. ( 6) 

Re1fir11trndo lo que se ha dicho con anterioridad, coincidimos con -

el jurista Rodr{guez·~odrfgue1, en el sentido de que le asamblea general 

se encuentra en la cÚSpidü de le organización jerlrquica de la empresa, -

de manera qua e11 el Wiico Órg&.tl.o que puede dar instruccionee directric1111 

y 1111\alar a loe dem&s, sin quo ~s·;,os, por su parte, puedan hacer lo pro-

pio con ella. (7) 

R11Ón de ser da la aealllblea.- Hemoa dicho que la aooiedad expresa -

su voluntad por medio de la a11able1, entendiendo por t11 1 la reunión de 

loe socios legai.tnte convocados para decidir sobre las cuestiones de 1u • 

co11petencia; b11ta este solo hecho, pare juatificar la utilidad da la.asam­

blea. Sin embargo, nos dice el jurista Vázquez del Wercado, debe110a agre• 

ger que prec11a1111nte de la expresión de esta voluntad, ee posible derivar 

la verdadera utilidad de este Órgano social, Si la 111mble1 se considere 

(5) Mtiloz, Luis. Ob. eit, Pág. 197. 
(6) PALLARES, Eduardo. Pág. ~. . 
(7) ROIRIGUEZ ROIRIGUEZ, Joaquín. PÍ¡¡. 371, TOliiO II 
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cOllO la autoridad aupr ... de la peraona 110ral 1 pod1110e decir, con Tha• 

ll1r, que de la aaallbl•a ¡eneral depende la aarcha dt la 111pr11a, Ella 

11 la que daterllina 1 controla la ectuac16n dt 101 1dll1n11trador11, • 

punto de 1xtra1111 l•portencla, toda Yta que 101 adnd.n11tradore1, en el -

1j1rc1c1o de 1u1 tuncionea oomo 6r¡ano 1jucutor de la1 d1cl11on11 de la 

a11111blea, pueden co11promet1r a la or¡1nl11clón. E1t1 inconv1nl1nt1 -

d111parac1 con el tunc1onam1•nto d1 la 111•bl1a, &r¡ano al cual deben • 

rendir cuenta loa d111l1 cSr11no1 de 11 eoc1edad, 

Cb1rl11 R11t1au, trata•11t1 tranc41, con relación al IMltlYo de 111 

a1alllblea1 no• dlca lo 11¡u11nt11 •ne la d1Y111ón del caplt1l eoc1al d1· 

r1v1 11 multiplicidad d1l n1mi.ro d1 loe P1rtlcipant11, a1! como la de -

la• Yoluntad11 lndlvldt.11111. lo a1r!a po1lbl1 ¡obernar 1 101 1nte1 co•• 

pu11to1 de e11 manera 1 11 loe lndividuoe que lo tor•n no enoont.raaen • 

un l!llite a loe d111c111rdo1 que 1ur¡11r1n entre 11101 1 oontor .. ndo la -

voluntad de la lllinor!a a la Yoluntad de la 11117or!a 1 dando a esta tSlti­

ma 11 ollrlct.er de voluntad del ente. 

St trata 1ntonc111 de dar a todos 1 a cada uno de loe 1ocloa, al -

modo dt expresar eu voluntad, deapu41 dar a 11 voluntad de la .. ¡or!a, • 

real o pr11unta1 el carlcter 1 la tutraa obll¡atoria de la voluntad so• 

0111. Para r1all11r e1to1 do1 fln11, e1 tYldent1D1nt1 n1c11arlo ¡aran• 

Usar con noraa1 11¡1111 lntlulbl111 el derecho de loe 100101 para u• 

nit11tar 1u voluntad, 1 re¡ular con otras nor1111, no meno1 ri¡uroH11 11 

con1tltuclcSn de la Yolunt.ad de la ma¡orb en voluntad 1oclal. 

llte doble tln lo ha r1all1ado el le¡l1lador con la oreaolcSn del -

cSr¡ano ml1 illportante del ente aooiala la a1allblea ¡eneral da loe 1ooloe¡ 

pare la cual ba fijado re¡l11 relatiYH • le comocatorla 1 reWlicSn,. la1 

oualt1 nremo1 ml1 adelante, at111p1r1ndo 101 d1r1cboa da loe 100101 mino• 

ritarloe con loe de 101 eocio1 .. JOl'lt1rio1, El le¡11lador 11 be oonteri· 

! 

1 

l 
1 
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do • la 1111Dbl" la 111pr1u upr111ón de l• volw:atad de 11 1ociad1d, -

atrlbu,f ndole el poder de crell' 101 otrOI &r.1no1 1oci1le1 (9dllini1tr1• 

dor11, v11il1nol1, etc.), de u .. iAar 101 acto• ala iaportantea de 11 • 

•oolld•d (reDdWanto de cu1nta1, bal111e11, etc.) 1 dlmole 1 1111 deli· 

ber1oione1, tu.ria obli¡atorla 1obr• todo1 loa d..11 cSr&11101 1ooi1le1•. 

Con re1peoto • la aocitdad 1a6niaa, DO ob1tute 11 :Laport1noll 1 -

lltilid1d ~u• tlena 11 1111bl•• de 100101, l1t1 l• h1 ldo perdiendo p1u• 

11tinla1nt1. t.o1 11"•ad11 01pit1lee, o0111nt1 al ~lll'l•t• V'tiqUll del ller· 

cado, luin •b1orbldo 1 1c1p1ndo 111 1ooion11 dt lH ccap1ftf11, luiD ort•• 

do el ¡rupo de 101 ¡r1ad11 1ccionl1t11,7 bln obll&ldo • 101 pequel\01 10-

oionieta1 a d11inter11ar11 coapleta .. nte de 11 llll'Cha de 11 •llJll"••a, • 

porqut l1to1 H dan pvt1ct1 cuenta de 111 iapot.enoS.1 en lH 1111ibl111 

pere illfldr en l• deciaicSn tiul, ab1tell1,ndo11 por e1t1 r11ón d• 1111-

tlr, d1j1ndo 11 10010 o 11 pequ1fto ¡rupo d• 100101, que controlan 11 -

u70d1 de 1cclo11H, dtlibtrll' 1 d1tenln1r 11 pHO • H&lliro 

Pr1Dc1plo •1orltar~o.• LI. 1nlll»l11 H u ór11no de culottr col•· 

¡Udo que 1ctúa de acuerdo con el princlplo ..,oritario. Ho 1er!1 admi· 

1lble que 11111 llillor!a plldie11 p1rali11r 11 vida da la aooledad. 

JU óraano oolt¡ildo H conatitu,y1 por var111 p1tto11111, CU.JI volllb• 

t1d, 11ault,n11 1 equ1v1l111t1, a1 n1ce1arl1 para tor111r 11 vollllltad del 

11at1. In cada oolt11o, para deterlliDldoa 1r1cto1, 11 &r¡1no cada 1111111-

bro, 1 para otrOI -'• i11pOrt1nt11 e• &r¡1DC el cole¡io. 

Ll1 rt&lH 1enll'1lH ~ra el tw:acionanento •'Udo de 101 ór¡1no1 

col•&l•doa 1 de 11 tormaci&n de 11 10lunt•d cole¡ial ion 111 •l&Uiesite1a 

1) la comoo101ón de todo• 101 a1ellilro1, que torMn parte del cole¡1o • 

a1180 1 por quien tiene facultad per• b1cerlo (pnerll•nte 11 el •dlli• 

n11trador o a•rente), en lH tor•• 1 t'r•llloa pre1er1to1, ladlulldo el 
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punto a discutir en la reunión, en la que el colegio va a deliberur, 

b) la presencia del nÚllero de miembros, necesaria pare que la reunión 

sea válida, c) la aprobación del punto sometido a diacusión por la .. -

yor{a de los presentes; eata meyor:íe se constituye por el número inme­

diato superior a la mitad de los miemos; la aprobación debe hacerse en 

la forme legal establecida y mediante vot.ación expreea en la manera -

previamente fijada. 

Las anteriores consideraciones respecto a los Órganos colegiados, 

ea aplican a la asamblea, la que obra, cono ya dijimos, oontor111 al -­

principio mayoritario, principio según el cual, la voluntad social •• -

la de la 1111yor!a, voluntad que se impone a la.llinor!a, que está formada 

por 1011 que vot.aron en contra de la proposición o se abstuvieron de vo­

tar y se impone asimismo a los que no concurrieron a le aeamblea. 

Le decisión de la aaamblea no es la simple &WDa da lea voluntades -

individuales; considerarlos as! nos llevaría e concluír que ea oeceaari1 

la unanimidad para que ae adopte une resolución válida, toda vez que no 

podría excluírsa nin&ún miembro del colegio da la suma total. Si para -

decidir fuera necesario tomar en consideración la totalidad de los com­

ponentes de un Órgano colegial, sería indispensable para qua la decisión 

fuese .correcta, que lea voluntades expresadaa, y que forman minoría, se 

reuniesen a aquell1& voluntades que forman la mayoría, y áet.o, repetiaoa, 

no es poaible, La aaamblea general, dice Navarrini, no puede, pcr nece­

lidad práctica 1 lógica, sino ex1.eriorizar normalll8nte la voluntad social 

por 111dio de la 11yorí1, aún cuenco sean varios los criterios, y mía o -

118DOS rigurosas l•• exigenci11 que puedan regularmente intormarl•. (8) 

En nue1t.ro pa!a, la Le7 de Sociedades ilercantilea, en su artículo -

791 establece lo siguientei "Todos los socios tienen el derecho de parti­

cipar en l•• deciaiones de lea eaambleae gozando, al efecto, de un voto 

(8) Vil\,¡Ui:Z DEL lit:RCllOO, 01ear. Ob. cit, pág. 17/20 
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por 01d1 oltn pe101 d1 1u 1port101ón, 11lvo lo que el contrito 100111 -

dlspon¡a 1obr1 p1rt11 10011111 prhll1¡11d11", 

El 1rdculo 79 11 1naplr1 ID 11 Derecho .Al.11Ún •voto por c11d1 cien 

111rco1•. in 11 Derecho FraDcl1 la norma ¡1D1rll con11st.1 1n que cada -

parte 1ocial ten¡• d1r1oho a un voto, 11 b11n ao 11 prohibe que loa 10• 

aloa t1n¡111 ú1 de una p1rte, 

in 11 prlctlca 11eXiaaD1, cuando 11a partea aoa11la1 no 1011 i6U1l11, 

1ul11 00Dv1111r1e.l1 vot1clÓD por pert11 1oclal11, aunque ¡1111r1l111111te 11 

ob11rvan la1 DOl'llll ¡1Der1l•1 11t1bl1old11 ID 11 111 7, por tanto, 11 -

1¡uald1d de p1rt11. Sin 111b1r¡o, como 1a 11pecirlcamo1, p11.1d1n crear11 

pert11 pr1v111¡lad11 qu1 concedan 11110r 11&..ro d1 voto1, (9) 

D) e L ' s I F I e ' e I o JI • 

Cl111t1cac1Ón.• Le cla11t1cac1Ón d1 la1 11allbl11a en una 1ocl1dad 

11 un t•• que na ha pr111ntedo d1f1cultld, La •10da, 1 aún podda·­

llOI d1olr la tot111dad d• 11a 1•¡11laclon11, han adoptldo la ola11t1ca­

c1ón b1part1t., lito 11, a1111bleaa ordinar111 1 11aablH1 utraord1na-

r111. 

! 1ata ala11ticac1Ón tradicional 11 han a¡r1¡ado, por alguno• tra­

tldiata1, 111 a11mbl11s con1t1tut1va1 1 la1 a1alllbl1a1 11peo11le1 7, por 

otro1 lila, 111 a1amblea1 id.xt11, 11 d1air, a1alllblea1 que titDID a 11 • 

v11 oar1ot1r!1tlca1 de la1 ordinaria• 1 c1ract1r{1tica1 d1 11• 1ztraor­

dlaari11¡ por itltimo1 noe dice Vl1qu11 del Mercado, 11 co1111der1 t111bién 

0090 wi.a cat1,or!1 d1v1r11 a 111 a11mbl1a1 c1l1brad11 durante tl e1tado 

dt 11quldac1ón, per1odo 1n 11 cu.al 101 podtr11 del Ór¡ano 11té11 11•1t1-

do1 al 1J1roicio dt las op1rac101111 exoluaiv111nt1 d1 liquidación, 

(9) Mu&oz, Lut1. Ob. cit. Plg, 196. 
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Coo excepción da las asambleas especiales, les otras clases de •• 

asambleas son de c~r&cter general, aa decir, pueden concurrir a ellas • 

todos loe socios. Las asambleas especiales se for11111n única11111ota por una 

categoría determinada de accionistas en las anón11A11. (ut.{culo 195 Ley 

General de ~ociedades Mercantiles). 

CrU.erios de clasificación de lis aeiamble111 ordinarias y extraordi· 

neries.- ~i la clesificación de las asambleea no ha sido tem1 da diacu­

eicSn, en cambio ha habido discrepancia en el crit.erio pira hacer tal •• 

clasificación. (lü) 

Sin embargo, 11 tratadilta Rodríguez Rodrí¡¡uea, no acept.a en prin· 

cipio que a la limitado se pueda aplicar la cla1ificaclón de ordin1riae 

y extraordinarias; y para tal efecto noe dice lo aiguientea 1 L1 d1etin­

ción clíaica de eaelllbleas ordinari11 y extraordinarias no puede eat1ble• 

cerse en la limitado; al aenos, la ley no habll para nada de ambas cll• 

ses de reunionea. Por el contrario, al ert{culo 78 de la Ley General -

de Sociedades Mercantilas, eatablece una competencia ¡enerel de 11 junte 

de socios aio que se hable para nada de loa acuardoe propios de 1111bleaa 

ordinarias y de loe que queden reaervedoe a 111 extr1ordinaria1. E1 cier• 

to qua el artículo 80 ex111e una reunión anull par lo menos, pero ello -

ea con carácter general y ain que haya de ocuparse de .. tirias concret1· 

mente determinadas". 

Pero, par otra parte, Rodr{gue1 RodrÍ¡ue1 admite la poeibilidad de • 

establecer una neta d1fer1ncia entre 1011 acuerdos ordin1rios y loa 1cuar­

doa extraordinarios, que en definit.ive corresponde a le diatincicSn eotre 

aaamble11 ordinarias y extraordinariae. Jiouardos ordin1rioa aon aquéllos 

que puedan aer adoptados por una ma7or!a coz.SO 1 corriente, que as la ee• 

(10) VAZ~lliiZ DEL áiERCAIJO, Oecar. Ob. cit. P'ga. 25-~6. 
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tablecida en el artículo 77 de la Ley General de Sociedades Mercantiles. 

Acuerdos extraordinarios son los que requieren 11&yoríaa especiales, que 

la Ley precisa en el artículo 8J, Más .adelanta, cuando tratemos el in­

ciso sobre le competencia de las eselllblaes, veremos con claridad cuáles 

aon los acuerdos comunes 1 los especiales. 

Así pues, de acuerdo a lo anterior, el tratadista se incline por -

la distinción entre asambleas generales 1 espaciales, propia de les so­

ciedades 1nÓnilll8s; puede mantenerse en la limit1d1, puesto qua la exia­

tancia da perticipacionea privilegiedas supone la posibilidad de que ha-

71 1ocios que tengan derechos eapechlaa, que sólo 1 ellos, 1 no a loa -

deaás, intere11n. Por consiguiente, aer' lógico suponer, continúa dici&n­

dono1 el juriata, qu. eatos socio• podrán reunirse, 1 deberán hacerlo, -

para decidir ao'bre aquellas cuestiones que tengan relación con aua dere­

cho• especialea, ain qoe arecten 1 loa aocioa ordinario• o comunea. (11) 

Pero, ~olviendo 11 criterio de claait1cación de l•• aaallblaaa ordi­

nariaa 1 extraordinarias, para unoa trat1diat11 la distinción de la 111m­

ble1 aa hece en relación a la época de 11 reunión; para otros, la compe­

tencia de lea 1a1mble11 ea la baaa para diatineuir Wlll• de otraa; no ha -

faltado quien, sobra el criterio de la aonalidad o Hormalidad de la -­

reunión, trata de hacer une eeparación entre llJll 1 otra asamblea; 1 algu­

no IÚa aventurado, ha conaiderado que no 11 la ea1abl11 sino la uteria a 

tratar lo qua debe conaiderarae collO ordinaria o extraordinaria. VeallOI • 

cada uno de estos criterioa. 

lntre loa que consideran qua le claairicación da laa 11111blaa1 en -­

ordinaria• 1 extr1ordi1111ri1s no se hace en ra1Ón de la aateri1 que deberé 

tratarse por ellas, aino en ra1Ón de le época de la convocatoria, podemoa 

citar a Brunetti; para 11, la asamblea ordinaria deber' convocarse cuando 

(ll) ROQlIGUEZ RODRIGllEZ1 Joaqu,n. Ob. cit. Plga. Yn-378. Toao II 
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menos una vez al año, dentro de los cuatro primeros m111as, despu&s de.• 

la clausura del ejercicio social, y la asamblea extraordinaria dtberl • 

convocarse cuando sea necesario deliberar sobre al,una de 111 materias • 

enunciadas por el artículo 2365 del CcSdigo Civil Italiano. Fior1ntino ·-

critica la opinión de Brunetti, la que considera anacrónica, porque si -

bien piño ju11ticieree, dice este autor, bajo el imperio del C&ligo de Co­

mercio (ert!culo 154) 1 conforme al CÓdigo Civil, en que la diatinción ae 

hace con base en la materia que debe traterse, no tiene fundamento.(12) 

En la Legislación Argentina, la diferencia descansa principalmente, • 

sobre la época de su realización. Y al respecto, I•aac Halperin, trat1di1ta 

argentino,nos dice que las asambleas pueden ser ordinarias o extraordina­

rias, aegi1n que se reúnan en le &poca prevista en el contrato, o en un llO• 

mento distinto; cleeificaclÓn que no afecta a las cuestiones qua deben o • 

puedan tratarse en ellas. E1 el criterio da nuestro C&ligo de Comercio pll• 

ra lea aooiededes &nÓnimas, afirma el ilustre Jurista paapero. (Artículo• 

347 1 348). (13) 

En otros sistamaa, por ejemplo el in¡¡lé1, se considera también collO cri• 

terio de distinción entre laa asambleas, le época de au convocación, en ese 

eistelll8 toda asamblea que no ae celebra anualmente, de acuerdo con loa ea­

tatutoa, ser' ertr1ordinari1. 

iisyor número de adeptos cuente le corriente que considera que las 111111.• 

ble11 deben diatinguirse en ordinar111 1 extr1ordin1riae con moti~o de 1u -

competencia, ea decir, por r11ón de le materi1 sobre la que deberán diacu• 

tir y deliberar. Ejemplo de lo anterior lo.tenemos en la doctrina rrancesa, 

la cunl runde la distinción en lea .. terias que un11 y otrae pueden conai• 

derar. 

La asamblea d9be reaol~er sobre 1111teriaa que entren en la ¡e1tión nor-

(12) V~utz DEL lill:;RCs.IlO, 01car, Ob. cit. Pi¡a. 26/2!. 
(13) HALPERIN, 11110. Ob. cit, Pig. 209. 
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mal del anta o sobre materias que implican llOdificaciones en le vida de 

la sociedad. En uno 1 otro osso, las resoluciones deben tomarse aiguien-

do las regla• que la ley o loa eatetutoa aenalen. Cuando loa aocioa dali· 

beran sobre .. teriaa que aon objeto de la gestión normal del ente, deban 

hacerlo en una aaallblea ordinaria, dicen loa partidarios de la distinción 

entre asamblea ordinaria y axtr1ordinari1 en rezón de le 111taria a tratar; 

en cambio cuando 11 gestión ea de carácter extreordinerio, debe celebr1r• 

1e una 11allbla1 extr1ordiD1ria, princip1lmenta en aquellos casos en que • 

la socildad deberá 1utrir 1Mldific1cione1. 

Sche¡¡i, uno de 101 autor11 qua 1oept1 la tesis que ex1ain1moa, dice& 

•La dietinoión •• d1be 1 au d1,er1a coapetenoi1•, 1 V1ler1 1 pera reroraer 

la mi1 .. opinión, haca una distinción de .. teria1 qua coD11der1 de la com­

petancia de cada una de lae 1aallble11, 7a aaa ordinaria o extraordinaria, 

En ror11a llÍa preci1a, dice V1l1ri, le co11¡>1t1noia ordiD1ri1 compr1lllle1 a) 

la eprob1ción d1l balance, 11! como al ejercicio d1l 1upra.O podar da con­

trol sobra 11 ¡e1tión 1ocialJ b) la for .. ción da loa otro• Ór¡1nos social••, 

1 treví1 del nollbraaiento de loa adminiatr1dore1, de.loa coaia1rio1 1 del -

presidente del colegio de comiaarios, 11{ como la d1terain1ción da la re­

tribución que les corraapolllle, ai no 1• estableció pre,iamenta en loa ea­

tatutoa; o) la de!en11 de 11 aociaded contri loa 1bu1oa eventual•• 1 tr1-

vé1 del ejercicio de la acción da re1pots1bilid1d en contra da loe 1dainia­

tradore1 o de loa coai11rio1, 1 d) la intervención, en general, en la ge1-

tión 1oci1l, ejercit1!1110 lea etribuoionta que le corr11pondan. La 11amble1 

extreordinari1 ea co11petant11 1) peri modit1oar el 1oto constitutivo; b) 

par1 ellitir obli¡acio1111J e) pira llOditicar, r1vocar 1 1ub1titu!r a 101 • 

liqu1d1dore1, y p1r1 contarirle pod1re1, 1ún dero¡1ndo 111 diapoaicionas 

lag1laa 11 ra1pecto, 7 d) par~ delibar1r que no h11 lu¡1r 1 emitir 1ccio• 

Del. (14) 

(14) VAZl¿to::Z DEL AUl:l\CaDO, 01c1r. Ob. cit. P'g1. ;n/Jl 1 41, 

,[ 
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1 



- 95 -

Toda la distinción que hemos citado en el p'rrafo anterior, aobre • 

la competencia de les asambleas, pertenecen a la sociedad anónima; sin • 

embargo, nos pueden empliar el panoram1 para tener una visión -'e clara so­

bra los criterios de clasificación de les asambleaa. 

Para Dursnd7, la distinción de las asambleas en ordinaria 1 extraor• 

dinaria, presante interés desda un doble punto de vista, ea decir, desda • 

el punto de vista de la forma como daba conetitu!rse la asalll>lea y desda -

el punto de vista de la 1107or!s requerida para adoptar una resolución. 

Sntre las dos tesis anteriores, pode11<>s mencionar otra, qua considera 

el jurista Vlzquez del aercado ecléctica' es la teais qua ya apunt,ba1101 -

anteriormente y según la cual, la clseificsción de lea asalll>laaa ae tunda 

en la normalidad y anormalidad de la reunión. El exponente da asta opinión 

es Nsverrini. 

La asamblea es ordinaria cuando por las axigenciaa normalsa da la vi­

de del ente, debe convocarse en une forme pari6dica ¡regular, para que en 

ella se discuta, apruebe o modifique el balance que anualmente deba aar • 

presentado a los accionistas de la snóni1111, ea deaig111n nuevos administra­

dores, etc., y es extraordinaria cuando sólo se convoca, porque circun1-

tanciss imprevistas lo impongan o para decidir sobra 1111tarias que no aaan 

objeto de lee asambleas ordinarias. 

Como se ve, le normalidad con que deben ser tratada& determinadaa • 

materias en una sociedad, impone una obligación al ente pare qua loa accio· 

niatas que lo formen se convoquen en época determinada para conatitu{r al • 

Órgano deliberante, En igual forma, por la anormalidad con que ea praaen• 

tan les circunatanciaa imprevistaa durante la vida 1oci1l, no ea posible -

establecer época determinada para qua loa socios sa reWian en 11111ble11 -

extraordinarias a deliberar sobre aauntos propios de aeta claaa da ea111-

bla1S. 

La división entre asambleas ordinar1aa 1 extraord1nariaa 11 b1 criti-

cado recientemente. Se considera tal diatlnc1Ón err6n1a por ooaplato. -
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No 1e trata da dos 6rganos diversos; la asamblea como Órgano social ea 

una 1 única 1 la distinción se hace no refiriéndose a la a1allblaa en a{, 

sino el objeto de las determinaciones que debe tomar, Con relación a -

este objeto, se eateblece le msyor!a que debe tomar la resolución y las 

formalidades a que deben aujetar1e, Esta es le teoría qua considera -­

que la distinción no •• de les asambleas, sino da la materia Por tratar, 

porque ordinaria o extraordil'lllria no ea la aHmblea, sino la materia que 

lea aaamblea1 trata. 

No ee posible desechar ninguna de 11111 t.eoríes axpuest.11 anteriormen­

te, nos dice el autor Vásqua1 del Marcado, ni tamPoCO aceptar cualquiera 

de ellas en particular como blaica 1 suficiente para hacer la d1at1nc1Ón 

entra aaambleaa ordinarias y extraordinarias. En efecto, en todas ella• 

hay ale .. ntos que puedan aprovacharae para orientar el criterio que in­

forme la división mencionada, Parece ser qua no existe una diferencia ·­

substancial entra astas claaea de asambleas, que alD&rite que aa h•ga Wlll 

diviaión tajante entre ellas. 

Si bien ea cierto que las asambleas ordinarias daban convocarse re­

gularmente, después de cede ejercicio social, 1 que éato la da a la con­

voc•toria un car,ctor de periodicidad 1 noraalided y que, por otro lado, 

laa 1a•llbla1s extraordinarias son convocadas indiatinta11ente, ea decir, -

en cualquier tia11po, ello no lignifica que la diferencia de est.H aaea­

bleea deba b11ar1e precisamente en un elemento externo como ea 11 rech• 

da la convocatoria • 

.AdelllÍ• de la• aaamblaaa ordinarias celebrada• 1nusl11ente en cumpli· 

miento de laa di~poaicionea legales, loe •ccionista• de 11 anónilllli, pue• 

den r•unirae en •a111blea cuentas veces lo crean ~til y conveniente par• • 

la sociedad. A aetas aaambleaa se ha denominado por algunos tratadiatae, 
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ordinarias excepcionales o bien ordinarias reunidas extraordinariamanta. 

Estas disposiciones sobre las asambleas en les anóni11111s, ae pueden apli­

car igualmente a leo limitadaa, ya que no existe impediaento para ello; • 

todo éeto ee desprende de loe art:!culoa 80 y 82 1!!..U!l!.i da 111 Lay de So­

ciedadea lo!erc1mtilas, al establecer lo Bi{luiente1 "Lae asambleas aa rau­

nirlÍn en el domicilio eocilll, POR LO MENOS UNA VEZ .i. l.ÑO, en la tfpoca -

fijada en el contrato". Y el artículo 82 ~' dispone1 "Si ae! lo so· 

licitan loa aocios que representen más de la tercera parte del capit.al -

social, DEBERA Cot..VOCARSE A LA AS.AiiBLE.t..,," 

Las asambleas ordinariae pueden celebrarse todas lae veces ~ue eea • 

necesario tratar 1011 asuntos de su competencillj es{ se desprende del con• 

tenido del artículo 1811 referente a lee anón111aa, de la Ley General de -

Sociedades Mercantiles, El artículo citado establece la obligación de ce· 

lebrar une asamblea general ordinaria, cuando menos une vez en e¡ afto, -

por lo que interprahndo US!!ltrai;i9 senau quiere decir, que dicha clHe 

de asambleas podr1fo celebrarse, como be11101 dicho entes, las veces que -­

sean necesarias y cuando lo creen oportuno 1011 adminietradores y 101 eo­

cios que reúnen las condiciones requerida• por la ley, 

El objeto que deba trat1rse an las asambleas, es decir, la competen­

cia de éstas, se utiliza ts111bién pera d1at.1nguir la asamblea ordinaria de 

la extraordinarir>; a1n embar¡:o, no ae puede 1firi:ier que sirve como crite­

rio absoluto de distinción, ya que las asambleas extraordinariae podrén -

tratar asuntos de competencia de les ordinarias o vicev~raa, según auceda 

an la legislación espaftol~; con la únir.e excepción de la aprobación de laa 

cuentas y el balance 1 que es materia reservada el conocimiento da la junta 

general ordinaria, dicen Garr1¡¡,ues-Ur!a, u.oas ¡ ot.rBB tienen le lliHa com­

petencia y pueden resolver tanto los más graves como los más m!niJ110s asun­

toa, 
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&l artículo 58 de la Ley de Sociedades Anónimas española, be eetable­

cido claramente que la &Semblea general ordinaria, epart.e de tener una -­

competencia exclusive, puede decidir también, lo mismo que las extraordi­

narias, sobre los más graves asuntos. 

Nuestra Ley de Sociedades Mercantiles no taculta en forma expresa, -

co90 lo hace la eepa~ole, para que las eaaai)l11s ya sean ordinarias o ex­

treordinarias traten indiatinta11ente los aauntoa da la sociedsd, sino que, 

por 11 contrario, limita por una parte la competencia de laa 111amble111 • 

generales ordinariae 1 sel'lall por la otra, laa facultadee de 11111 aaembleaa 

axtreordinariaa. El artículo 180 establece que 11 aaemblea ordinaria no -

podrl tratar ninguno de 101 eauntoa que ion de la co11pet encia de la a11111-

ble1 general extraordinaria, 1 el artículo 182 enumara cuáles aon 101 1aun­

toe. da la competencia de las 11allblaa1 extraordinarias. In el artículo 181 

18 f'aculta al órgano deliberante da 11 sociedad, p1r11 tratar asuntos diver-

1oe • loa enunciados en late; pero ésto no 1ign1f'ic1 que se autoriza a la -

a1ambl1a ordinaria para tratar asuntos propios exclueivoo de la extraordi· 

naria. 

La claaif'icación que no hace la distinción entre las asambleas, sino -

que considera que es ordinaria o extraordinaria le 111&teria a tratar y no la 

asamblea que siempre ea une, ea digna de aprecio y conaideración por su -­

acierto reapacto a lB unidad del Órgano. En efecto, le aaamblea es 8.1empre 

una, la asemble• ordinaria 1 la asalllblea extraordinaria no son dos Óriano1 

diet.intoa, sino que constitu,yen liempre ,en todo caso un solo ~rgano. Pero, 

aún cuando se acepte que la materia de la que debe conocer la 1a1mblea ea -

la ordinaria o la extraordinaria, no se puede negar qllll 4at1 1Wi cuando una, 

sed tambiín ordinaria o extraordinaria según trate una u otra materia, por­

que precisamente será le materia misma la que lea d~ al nombre y lea carac• 

terice. 
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En conclusión, por regla general, la asamblea es ordinaria porque • 

se celebra per1Ódicamente 1 au competencia ea 11.aitada 7 las materias a -

tratar en la gestión normal del ente; en cambio, la esadllea es extraor• 

dinaria porque no reúne las caractar!stices anteriores, es decir, puede 

o no celebrarse, su competencia puede abarcar aún aquélla da la asamblea 

ordinaria, 1 lee materias a tratar no corresponden a les de la gestión • 

normal del ente. 

Además de la materia, el criterio que aervir!e para hacer la diatin· 

ción entre asambleas ordinarias 1 asambleas extraordinarias 1er{a el rela­

tivo a la composición de las mi111aa1 nos referimos el ~ 1 el ni3iero -

de votos. El ~ para una asamblea ordinaria ea diverso que el que 1e 

requiere pere una aaamblee extraordinaria, Para la pri .. ra 11 requiere que 

eat' representada, cuando menos, le mitad del capital social, en callilio, -

para le segunda la rapre1entación debe ser 11111or, es decir, el capital re­

presentado debe ascender al setenta 1 cinco por ciento. 

El cálculo anterior se hace cuando se trata de asadlleas reunidas en 

primera convocatoria ya que, en asambleas que se reúnen en segunda convo• 

catoria el ~ puede ser menor¡ cualquier núuero de acciones repre1en­

tad11 en 118 aeambleas ordinariae, 1 an 11111 extraordinarias, no debe ser • 

menor de la mitad del capital social. 

Eet.o, por lo que 111 refiere al ~ de l&B anónimas, 7a que para • 

las lilllitadH, varía el criterio a seguir, El ar't!culo 77 de la Le7 Gene­

ral de Sociedades ~\ercantilea, nos dice lo 1iguiente1 " ••• aua reaoluoionea 

se tourán por u70r!a de votos de 1011 eocios que representen, por lo •· 

noa, LA JiITjl) DEL CIU'ITAL SOCIAL, a no eer que el contrato aociel exija -

une 11117oría má11 elevada. Salvo estipulación en contrario, 1i esta cifra • 

no 1e obtiene en la pri .. ra r•~nión, loa socios aerln convocado• por segun­

da ves, tomÍndoee las decisionea por JD117oría de votoe/CUÁLlo¡Ull'.Rá loíllE SiA 

LA PORCION llEL CJ.PITAL REPRESENT.ADO". !1te nrt.!culo lo pod .. 01 identificar 
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con 111 111mblae1 de competencia ordinaria, 71 que loa art!culos que nos 

dan le pauta para 111 asambleas de competenoia extraordinaria en las li• 

mit1daa, son el 65 1 el 83 de 11 Ley General de Sociedades Mercantiles. -

En cuanto al artículo 65, noa dicaa "Para que loa socio• cedan sue partea 

1ociele1, ae! como para la admisión de nuevos aocios, aará neceserio el -

conaentimiento de todos loa demás, e no aer que conforma 11 contrato 10-

cial, b11te el acuerdo de 11 u7or!a que repre11nta, cuando •noe LAS TRES 

CUliRTAS P.ART:;s DEL C!PITAL SOCIAL11 • Y por lo que 11 re!iere al art!culo 83, 

di1pone lo 1iguiente1 •S1lvo pacto an contr~rio, la modiíicación del con­

trito social ae decidirá por la .. 7or!a de loa aocioa qua rapraaantan, por 

lo 11111no1, LAS TRES CUJ.RTAS P.ARTLS ll&L Cil'I'T.AL SOCIAL; con axcapción de los 

01101 da cambio de objeto o da lea reglas que datarllinan un 1u..nto en l•a 

obligaciones de loa 'aocioa, en loe cwil11 ea requerirá U lllüJll»lDJD ~ -­

vares. 

En cuanto a la vot1ción, como 71 vimos, ae requiere para laa aaallblaaa, 

de competencia ordinariP., la ma7or!a de votos qua rapraaenten, por lo menos, 

la mitad del ~•pit1l social en priaera convocatoria; 1a que par1 la 1a¡w:id1 

reunión, la votación aerá por ma7oría de vot.01, cualquiera que 111 11 por­

ción del c1pital repre1ent1do. Y para lis as111ble11 da competencia elltre­

ordinari1, la votación ae llevará a afecto por la ma70r{1, qua rapreaanta 

por lo aenoa, lis tras cuartas partee del capital social; o bien, la una­

niaidad da votos, da acuerdo a laa circunstancias 11pacial11 del ceao • 

.U111bl111 ll1.llt11.- il lldo de lae aeallble11 ordlnariaa 7 Ht.r1ordina· 

riaa noa ancontr1moa otro tipo de aeallblea, a la cual ae b1 denoaillldo -

11allblaa 1111.xti. lilucb11 .. cea, en •irtud de 111 circunatanoiu qua pn•a­

leoen en 11 sociedad, 1 con el objeto de siltplificar 111 dUicultadaa qu. 

pudiaeen lllietir para la celebración de dos asamble11 (ordinaria 1 u:tra• 

ordinaria), ae convoca a loa aocioa a una sola reunión en la qua 11 dali• 
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bera y se resuelv11n meterlas de la co11petencia tanto de lea asambleas or-

dinarias cuento de las asambleas extraordinarias. Ea posible, por lo tan-

to, le celebración de asambleas que tengan un carácter doble, En una misma 

reunión se delibera, por une parte, como si se tratase de une asamblea or-

dinarie y por la otra, como si se hubiese celebrado une asamblea e•traor-

dinsria. 

Estas asambleas deliberan válidamente desde el 1101111nto en que ellas -

reúnen, desde el punto de vista de su composició~ (guórwn y mayoría), laa 

condiciones necesarias que les permitan estatu!r sucesivamente sobre loa di­

versos objetos de la orden del d{a, Ln le práctica, al menos en las anóni-

mas, se si~ue el sistema de convocar e une sola asamblea, se delibere y -. 
resuelve primerament.e sobre los asuntos de la competencia de les aasmble111 

extraordinariae y después de los asuntos que son objeto de la competencia -

de las asambleas ordinarias. uicha práctica en las anónimas, es recolll8nda• 

ble no sólo en elles, sino que debieren acostumbrares también an las limi• 

tedas, ye que no existe impedimento slcuno pera le celebración de esta ele• 

se de asembleH. 

11 qyórum que debe reunir le asamblea mixta, será el guÓrWll necesario -

para poder celebrar uno asamblea extraordinaria. La lista de preaente1 1 -

el escrutinio que hace la mesa directiva de la asamblea, aon r .. u11ito1 -

previos para que pueda declararse que existe qu6rum y que la asamblea se -

constituye le~elmente, La aaamblea extraordinaria no puede celebrarse 1i • 

no ae reúne el quórum que la ley o los estatutos exi~en; por lo tanto, si 

en una asamblea mixta parte de lo que deberé tratarse ea de la co1111J9tenc1a 

de la asamblea extraordinaria, se lÓbico penuar que no podrá deliberarse • 

sobre estas 11Bteries ai previamente no hubo el 9UÓrU111 necesario. 

Las resoluciones que se tomen en las asamb.leaa lllixtaa pueden recaer so-

bre materias que eesn de la competencia de las asambleas ordinarias o de lea 

extraordinarias, y, en esta virtud, la mayoría que ae requiere en cada caso 

varía. La llByoría requerida para resolver válidamnnte sobre .. teriaa de 
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la competencia de las asambleas ordinarias, deberl ser la eatableoida pa­

ra esta clase de asamble11, .es decir, de la mayoría de loa votos preeen­

tes. En cambio, cuando deba resolverae &obre materias de la competencia -

de lee asambleas extraordinarias, les decisiones se tomerqn siempre por -

al voto favorable del número de socios que representen, por lo menos, las 

tres cuartas partea del capital aocial o la unanimidad en 1u caso, 

E1 indispensable, por lo tanto, cuando se tome la votación de cada -

reaolución, precilar la uyoríe alcanzada. Por cuest.ión de orden es con­

veniente que se agrupen las materias de la competencia de lea asambleas -

ordinarias 1 extraordinarias para que se voten auce1iv111ente, 

Aún cuando nuestra ley no establece que esta claae de asambleaa pue­

dan celebrarse, de acuerdo a la opinión de V'aq11111z del Mercado, craemos -

q11111 11a pcaible llevarlas a cabo, Bn conclusión, podemos decir Junto con -

Hurel, que asias asambleas no estén prohibidas por ningún texto de lay 1 -

podrln celebrarse vá'lidamente si se reúnen lae condiciones impuestas para 

ceda 1Sallblea. 

Aaallbleu especiales.- Habíamos dicho ya en rent:lones anteriores, que 

las asambleas eapecialea se forman sólo por una determinada cate•oría de -

accionistas, La institución de l.ae aeamblea8 811peciales fue creada en JJ.e­

mania e introducida posteriormente en 1&8 legislacione11 de otros pa!1es, -

AlgWIB& veces se hace necesario celebrar asambleas eapeciales de ac• 

cionietas cuando la sociedad, a travé8 de la aeamblea general, decide mo­

dificar loa derechos eapeciales qua las acciones confieren en 1111 socied1de11 

anóni11a11. No 118 permite que por una simple resolución de la asamblea gene­

ral 11e modifiquen lo~ derechos que &8 confieren a une deteraineda clase de -

accion111; de ahí la necesidad de lea 111amblea11 especial••· 

La institución de las asambleas 111peciales se Juatifica práctica .. nte, 

dice Naquet, por el hecho de que en una sociedad en la cual l!cita .. nt.e -
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se ha derl)¡;aóo el pri;id¡:ir• ue 16UlllllHd entre los accionistas, por h11-

bera.t emit.ido acciones con diversos der.'ch.:is, l& 11s11mble11 ¡;entiral d1ci­

,1isrr. u11a ~lt~r&ción en ::.os priv1le¡;ios e.e qut> .;ozf.n lAs civersas clflses 

de acciones. 

~11h 11ociificsc1Ón 1•uecle ca.:1blhr profu~amt>nt e los derechos respect l­

vos ce Un6 C \'l>l'i!H! c~h.:.;or{as de 8Cl~foDt18, Cwindo loe poseedores de 11111 

a ce fon.is r.r.ni!'i'!st&n su irironí'ormid11t'l porque ve :i &tacados su11 derechos y 

;rl~ilegics, st'r!a in~dr.üsible que el acuerdo dti una asHnblea ien~ral pu-

;' i~=-~ .'eciCi:- ele los c!er~c!lo! de lo!.' acricnist~~ priv1leg1acios. Lle ah! -

.:;,ue S•~ hf.y¡, estab::.~dro ls pr&cUcs de los &Sá::iblsas especi.sles, las cusles 

deoe:i:n aprobEr o r.esaprob¡;r les cl~cisiNJes cie hs i>samb:•?llS ¡;enarales que 

1f1C'ten los darecl•os de det er::ünlids c11h¡;or!11 de ¡;ccionea, 

Fischer o ice q•..i" los c.cuercios de !"a scc ~:nistas por categoría de 1c­

ciones no n"cesitsn tolll!lrse en aa111:1bleas separi¡aas ni en el esi &:lo ni en 

el tia~?o; baste con ~ue s~ vote por sep&rbcio ~n 16 junta beneral. La -

adopción ce 11cuer:loi;. por eep6rllco debe:-!'. linun~i.&rse e::i la convoclltorie -

CG 16 asa~bla• bencrbl, 

~in embar¡;o, la motlif1cec1Ón de los derecho• de une :etermi::iade c&te­

¡or!a ce 1cc1ones, no siempre implica l; celebración de un& asamblea espe• 

ciel, Cuando todos los poseedores de les acciones, cuyos derecho• se :nodi­

!'ictin, asistan a la 1111mblee &enerlll .:¡ue decid& la mod1f1cc.ci6n, y &stos, 

:uiánimeme11te lipruebe::i la reaolueién, no ser¿ ne~esar!o celebrar 11 asam­

bl'i!e espocial, 

r1r1 ~u• ur .. 11al!lbl11 eapuo111l ~ue<.ia convoc1rse, ea neces•r!o que -

1& c11cis15n ce l~ ~~•mble11 ~en-ral 1111011':1 les intereses de 111 cat1¡or!a 

1f1ct1d1. Cuen~o no se perJuóican los ó1r1chos qUlll se con!ieren • UIUI de­

t eraine11 cete~or{e ce •ccionaa, la 1s1oal11 eapeclal no tiene r11ón de -

1er y l~ r~solueión ce 11 1s1~lea 6•nerel tiene efecto~ •Ún sin le &pro• 
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bación de la aapeolal. ~ate he sido la solución dada por la doctrina, -

nos dice el juri1t1 Vézquez del Mercado. 

Antonio Brunett.1 considera que debe interpretarse !...~!!tr•rio ee!l!J! 

la disposición contenida en el artículo 2)7b (CÓdigo Civil Italiano). -

Eate artículo dice& •s1 existen diversas cate~or!a1 de acoione1, las de­

liberaciones de 16 esnmblee general que perjudiquen loa derechos de una 

de ell&B, deben &llr aprobudos por la asallblta especial de los socios de 

la cate~or!a interesad••••" 

Mo 11r!a lógico sostener que los accionistas da una categor!1 da -

aooion11 d1bi111n celebrar una asamblea espacial, aún aa el caso da que 

la deciaión de la asamblea ~eneral beneficiara eata cbta¡or{a. La protec­

ción da la ley tiene ra1ón da aer sólo en c110 que ae parJudique una da­

terainada clase de accionistas, 

Nuestra Ley de Sociadadea, en el artículo 195, establece t1mbiln -

que en caso de qua existan diversas cate¡or!as de 1cclonistaa, toas pro­

po1ición que pueda perjudicar a una de ellas, deber' aceptarse por la -

cate¡or!a atacteda, reunida en asamblea especial, Cabe, pues, 11 misma • 

interpretación qua hamo1 apuntado anteriormente. Ea claro que un acuer­

do de la mayoría de socios que ten¡¡a COllO resultado 11 11eJoría para Wll 

determinada claae da 1ccioaist1a no requiera el conaantil'l:lento, tomado - · 

en 1e1d>l11 especial, por la cata¡or{a beneficiada, pero cuando el bene­

ficio da una c1tagor!1 ea en desventaja de otra, i:icuaationable .. nte qu. 

aD 11t1 caso a! ae necesario qua se celebra la aeallblea especial de 101 

1ocio1 1f1ctadoa para conrtr .. r al 1c11erdo, 

Lee re¡laa aplicables a las a11111bleaa aspecislas, son 111 eatabl•­

cidaa para l1a 111111bleae extraordi!llrias, excepto por lo que a la convo­

catoria 111 retiera. La convocatoria daber8 h1c1r11 por al edmlnt.!trador 
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o por el consejo de admlniatración, o por loe comisarios (artículo 183 

Ley General de Sociedades •1ercant1le11), tal y como se hace tret!Índose -

de a1amblea11 generales ordinarias y extraordinarias. 

En cuanto al gy.órwa necesario para celebrar la asamblea as el que 

11e requiera pera las asambleas extraordinarias (artículos 190 a 1951 -

Ley General de Sociedades Mercantiles), as decir, deberán estar repre­

sentadas por lo menos las tras cuartas partes del número total de la -

categoría de accionas sobre cu,yos derechos la asamblea general baya de­

liberado o, en otras palabras, y siguiendo a Pottier, lea tres cuartea 

partes del capital que repra•enten la categoría de la11 accionas poseí­

das por los accionistas convocados. 

VÍzquez del ~arcado afiraa que le función de la asamblea espacial 

no ea otra que la de ratificar la decisión de la asamblea general, a -

lo cual no estemos de acuerdo en virtud de lo que ya apunt.rtiamoa pírra­

f os atrás, de que: ªno sería lógico sostener que loa eccioniataa de una 

categoría de acciones debiesen celebrar una aa~mblea especial, si la de­

cisión de la eaamblea general beneficiara esta categoría. La protección 

de la ley tiene razón de ser sólo en ceso que se perjudique una determi­

nada clase de accionistas". Por lo anterior, afirmamos categóricamente -

que la función de la asamblea especial no .es le da ratificar sino más -

bien la de rectificar une decisión de la asamblea general, 1a que ai au 

función no es le de rectificar, manifestando su inconformidad por la de­

cisión que afecte los intereses de una categoría de accionistas, no ten­

dría razón de ser le asamblea especial. 

La celebración de esta clase de asambleas en las anónimas, también 

se puede practicar en las limitadas, en virt.ud de no existir i11pediniento 

para ello, dándonos le paute para hacer tal ef1xmación, el artículo 79 -

de la Ley General de Sociedades Uercantiles, que nos habla de la existen-
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cia de partes privilegiadas en les sociedades de responsabilidad limi-

teda, lo cual ~a da le idea de desigualdad en las partes sociales. Por 

consiguiente, si las asambleas especiales parten de la base de la desi-

gualdad en categor!a de acciones en las anÓniU111s, también les limit&das 

presentan tal desigualdad en las partea sociales, como se desprende del 

artículo antes citado, el cual acepta o contempla la posibilidad de la -

existencia de partes sociales privile~iadas. 

Aaambleas durante el estado de liquidación.- Durante el período de 

liquidación, la sociedad continúa vivieado, Continúa el contrato social, 

porque el estado de liquidación no libera a los socios de las obligacio­

nes contraídas. Continúa la personalidad jurídica, porque la sociedad -

conserva su nombre, su domicilio, su contabilidad y su patrimonio propio 

e independiente, constitu{do en ~arant!a de los acreedores sociales y -

defendido en su integridad frente a los acreedores particulares de los • 

socios. Este ea el sentido de la corriente doctrinal que priva entre los 

diversos autores tal y como podrá apreciarse de lo expuesto por los si-

guientes tratadistas~ ~reffe dice que 11 opinión dominante es aquélla -

que sostiene que la sociedad disuelte sigue viviendo durante la liquida• 

ción, como ent.e en s!, distinto de la persona de loa socios y capaz de • 

asumir obligaciones, pero con un fin profundamente transfor;nado y sólo -

para alcanzar éste. 

Por lo que atañe al fin social, se dice que éste cesa y es auatituÍ• 

do por otro fin que le mantiene viva1 su liquidación. LH funcio11ea del -

organismo social ae restringen, 11 que aólo pueden ejecutarse aquellas -

operecio11es encaminadas a reali1ar dicha finalidad especial, pero mientras 

eae fin 110 se realice, hay todavía razón de ser para la aociedad, le cual 

subsiste aunque como entid1d diversa de sus componentea. 

¡ 
l ¡ 
1 

! 
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l 
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La sociedad continúa·, lo que cambia es el fin, Ya no ea la explota­

ción del ne6ocio mercantil, sino la ejecución de les operaciones pendien­

tes, 

Sobre el particular, es decir, sobre la existencia de la sociedad -

en el estado de liquidación, el derecho mexicano no presenta ningún pro­

blema, La sociedad sigue siendo la misma y goza de personalidad jurídica 

aún después de disuelta la soci~dad y aún durante la liquidación (ar­

t!culo 244 Ley General de Sociedades i..ercantilea), 

De acuerdo con lo B nterior, el juri:sta Vázquez del Mercado H pre­

¡,;unta sobre ls actuación de la asamblea durante el estado de liquidación, 

En relación e esta pregunte, le respuesta sería la siguiente: le ca­

pacidad de derecho de le sociedad quece inalterada, mient.rae que su capa­

cidad de obrar queda limit.eúa por la ley, durunte el período de liquida­

ción. Surge as!, entonces, otra dudai continúa la asamblea ·con las mia­

mas facultades, o éstes se encuentren limitadas? 

La doctrina se ha· pronunciado unánimemente en el sentido de que las 

r~cultades de ls asamblea se limitan durante el estado de liquidación, 

J.sí Stolf1 dice que la esamblea en el período de liquidación, no puede 

tomar acuerdoe que contradigan el estado en que se encuentra el ente, -

En igual sentido se manifiestan Lordi, Rest.eau, Sraffa y otros, 

Ahor11 biP.n, ui no le est!Í permitido a la flsamblea tomar acuerdos -

que contradigan el estado de liquidación y si esta prohibición no ex1e­

te cuando la persona jur!cir.a actúa en su vida normal, es lógico suponer 

que los poderes de l!i asamblea se encuentran limitatlos por el propio es­

tado de liquidación, 

Si bien es ciert.o que los poderes de la a11Bmblea ee encuentran limi• 

tados durante el estEJdo de liquidación, nos ciica Vázquez del kercado, íst.c 
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no impide que deban celebrarse normalmente las asambleas generales ordi­

narias durante el período que dure la liquid11ción. Anual1118nte, el liqui­

dador tiene la obligación de rendir cuentes de su gestión, y pera ello -

convocará a los socios, en le forll\8 y términos que establece 111 ley, en -

los caaos en que le sociedad está funcionando nor .. lrnente. 

Loa socios po<lrln también pedir que se convoque a aaemblea ~enerel -

para tratar cualquier asunto que crean conveniente o de interés aoci1l. 

En conclusión, el Órgano deliberante de una sociedad en liquid1ción, 

funcio1111 como funcionaba antes de la disolución de la sociedad, con 11 -

~nica salveáad de que 11 asamble1 no podrá votar acuerdos cuya ejecución 

v1ya en contri de loa finea miamos de le liquidación, exclu¡endo, clero -

está, la facultad de la asamblea para revocar al estado de liquid1ción -

y hacer volver a la normalidad a la sociedad disuelta. (15) 

E) e o M p ET E N e I ' .-

La asamblea como Órgano supremo puede decidir sobre todos los asun­

tos que sean de interés para la sociedad, Sin embargo, considerándose -

la asamblea en un plano superior entre los órganos sociales, au aobers• 

nÍI esté determinada por le Órbita de su propia competencia, Cuando su -

competencia está determinada por la ley y por los estatutos, tanto en uno 

como en otro caso, las deliberaciones y acuerdos reservados a la asamblea -

no pueden ser objeto de resolución por los otros Órganos sociales, tsto -

no debe entenderse en un sentido restringido, es decir, que determinada -

su competencie, le esté impedido tratar aquellas otras materias que sin -

eatar expresamente conferidas, aon de interés social. La única li•itación 

en este caso, ea que una asamblea ordinaria no puede tratar asuntos pro· 

pios de la extraordinaria. 

(15) VAZ~U~Z D~ liiERCADO, Oaoar. Ob, cit. Pága. Zl/31 y 41. 
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La tradicicnal división de les asambleas en ordinarias y extreord1-

noriaa, implica una división de su competencia, por lo que es necesario 

ver en concreto cutles son les materias sobre las que une y ot.ra clase -

de asen:bleas pueden resolver. 

asamblea Ordinaria.- Los socios deberán reunirse en une asadilea or­

dinuria cuando menos una vez el afo, en la época fijada en el contrato, -

le cual se recomienaa celebrar dentro de loe cUlltro llleaes siguientes a la 

clausure del ejercicio social (artículo 181 Lay General de .3ociedades ~er­

centiles). 

El objeto de que se celebre la esan:blee después dal ejercicio social 

es pare que se le rinda cuentas de las actividades realizadas durante di• 

cho período por aquellas _persones encargadas de la dirección de la socie­

dad, es decir, el administrador Único o bien, el consejo de adminiet.ración, 

y e fin da aprobar o desaprobar en su ceso, el balance 1 el estado de pér­

didas o ganancias que guarda ls sociedad; además, para determinar los amo­

lun1sntos de los administradores o del administ.redor si no se hubieren 1• -

determinado, y paro nombrar, en su ceso, nuevos administradores o adminis­

trador único, o bien ratificar los nombramientos ya hechos para el nuevo -

ejercicio social. 

Le asamblea, en ejercicio de sus poderes de crítica, de control, de 

responsabilidad y de disposición, se puede dirigir a los administradores 

o a los cocisarios pare becarles preguntas sobre su ectuación; puede re­

solver qua se beban investigaciones respecto a la contabilidad; puede -­

ejercitar la acción de responsabilidad; puede disponer dentro de citrtoa 

lÍmitaa acerca de las actividades de la sociedad. Estos poderes pueda -

ejercitarlos aún cuando en la orden del o!a no se hay&n pre•isto, 

Dichas atribuciones derivan precisa11111nte del curso nor11111l de lea ac• 

tividados sociales. 
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La asamblea puede deliberar sobre cualquier materia eiempre 1 cuando 

ello no entrañe una aoéificación a los estatutos, competencia exclusiva -

de la asamblea extraordinaria. La administración de la sociedad es una -

actividad normal sobre la cual, en principio, la asamblea ordinaria ten­

drí siempre facultad para resolver • 

.Ademée da la asamblea ordinaria anual, pueden celebrarse tantas cuan­

tas 1ean necesarias 1 lo consideren conveniente los otros Órganos sociales 

o un grupo de socios que representen por lo menos le tercera parte del ca­

pitel social (art.!culo 81 Ley General de Sociedades Mercantilea). En eetae 

aeambleas puede tratarse cualquier aeunto, siempre y cuando no sea para -

modificar loa estatutos, porque como ya dijiaos, sólo las asambleas extra­

ordinarias pueden resolver sobre las modificaciones a los 111.smoe. (16) 

.Ir.a! pues,. son acuerdos ordinarios loe siguientes• 

lo. Uiscutir, aprobar, llOdificar o reprobar el balance general co­

rrespondiente al ejercicio social clausurado y tour con eatoe 110ti.,os -

lae medidas que ee jusgu•n oportunas (artículo 78, tracción I). 

Ee el acto supre110 de la administración, ye que mediante su análisis 

se reviea toda le actuación de los gerentes tanto en la esfera de eu pe­

culiar competencia, como en la de cumplimiento de las decisiones y acuer­

dos de la asamblea general. Indirectamente le asamblea coneidera tsmbiín 

la actuación del consejo de vigilancia, si ea que existe. 

Con el derecho e discutir y aprobar o no aprobar o modificar el ba­

lance, actividad anual por cuento ea{ lo 1aponen disposiciones tiscelee, 

ve illpl{cito el de información, ésto ea, el derecho de los socios e obte­

ner loe datos necesarios para ponerse en condicionea de ejercer au críti­

ca sobre el balance que ee somete a su consideración. El derecho de inf'or­

meción implica el deber correlativo de le gerencia para adminiatrar datos 

(16) VAZ1,1UEZ DEL llERCADO, 011car, Ob. cit.. Págs. 131/133. 
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y exhibir libros 1 documentos que sean 1.Ddispenaables pera tal meneater. 

(17) 

De acue¡:'do con la ley, la cuenta de adlllinietración de une limitada, 

igual que la de una colectiva, deberá rendirse semestralmente, pero la -

ais1111 le1 deja al criterio de los .socios establecer en le escriture cone­

tituti•a un plazo ma7or. En la práctica, algunas veces se use el sistema 

de liquidación o balance aemeatral, pero ea m81 frecuente que ee eut.ori· 

ce la rendición de un balance anual. En ceso de que ee eatableciere 11 -

obligación de raooir cuentas eemestralee, también semestralmente debiere 

reunirse la asellblee, pera conocer de las liquidaciones 1 balances raspee• 

tboa. 

Por lo que respecta a las medidas que les asaoilleas puedan tomar en 

relación con las cuentas de administración, deoe 11eti111Use que dichas me­

didas pueden ser de la más amplia 1 variada naturaleza, como separación • 

de gerentes, decisione• concretu sobre determinsdaa sctividsdea de le --

compañía, etc ••• (18) 

En el balance se haré constar el capitel social que real~ente exi1te, 

lllpecificéndoae en su caso, la perta exhibida y la part.e por exhibir, el -

e1taclo descriptivo y estimativo de los diversos ele11111ntos que forman el ac­

tivo y el pasivo, seí como lee utilidades o p'rdides y loe demíe dstoe na-

cesarioa pera mostrar claramente el est.ado econÓ11ico de 111 eooieded, 

La característica principal del balance es le sinceridad del mismo, -

1a decir, deberé mostrar erectivamenta 1 sin ninguna alteración, la vera­

cidad d1 1ue elementos. El activo o el pasivo deberl ser en realidad el -

que aparece en el b1lance, ein disimular ni modificar les diversas parti­

das del llieao, porque a tra•éa del balance, loe socios pueden apreciar el 

valor efectivo de sus aportaciones y los acreedores, le eol~ncia econÓmi· 

ce de le sociedad. (19) 

(17)ROIIRIGIJ't:Z ROURIGU~Z, Joaquín. Ob. cit. Pá~s. '378/79. Toao 11 
(le) URVJJft'ES AHUMADA, R11Úl. Ob. cit. Pát;. 25. 
(19) VJ.Zl,iUEZ DEL mtCADO, Osear. Ob. cit.Pág, 134. 
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2o.- Proceder al reparto de utilidades (artículo 78, fracción II); 

aobre est.e punto nos remitimos e lo que dijimos al snDlizar el derecho 

e las utilidades. Es decir, la asamblea debe resolver, en todo caeo, • 

sobre 111 dest.ino que deba deri:e e les utilidades obtenidas por h coDt• 

pa~!a. La ley establece que no podré procederse el reparto de utilidades 

sin que previamente se haya practicado el balance correspondiente y &et.e a• 

rroje dichas utilidades en forma efectiva y, además, según ya se anotó, • 

deberá separarse previamente el reparto, cuencio menos un cinco por ciento 

para le constitución del fondo de reserva. La ley dice que el reparto de 

utilidades se hará en proporción e les aportaciones de c1d1 eocio; pero • 

permite que se pacte la existencia de partea sociales privile¡ildae y que 

ae establezca una desproporcionalidad entre el valor de 111 aportacionea 

y el derecho a utilidades, siempre que ae respete el derecho de todo ao• 

oio 1 obte~er utilidades; por lo que será nula toda estipulación que, -

por la desproporción que establezca pare el reparto, ha¡a de hecho nuca• 

torio el derecho de elgltn socio para participar en lea g1n1noi1s. 

Todo acuerdo tomado por le asamblea en contr1vención a loa .. Dc11to1 

le¡1le11 iDdicados, será nulo y el socio podrá recla111r le correapoDdien• 

te declaración de nulidad, ante le autoridad judicial, con 111 ror .. 11da• 

des que indicaremos más adelante. 

Si los administradores hubieren dispuesto de les util1dadae 1 hubit• 

ren omitido la constitución del fondo de reserva, serlin reaponeablea an­

ta le 1oc1ed1d por dicha olliaión, y tendrán obÜg1eiÓn de entre¡ar 1 11 -

•i• .. una cantidad equivalente a la que hubiere debido ••pararse pera el 

foneo d1 reevn. 1 le ley concede acción 1 cualquier socio, 7 1'1n 1 loa 

t1rceros 1crltdor1s de la sociedad, J>llra exibir a loa adllin1.ltrador11 11 

entre¡• da 11 cantid.C respecti••· CollO se ve, en e1te caao, la le1 IU• 

toriu 1 peraones ezt.r1ñ1111 a la sociedad par~ exi;.¡ir una deuda a favor de 

la llia111, por lo que se ajercitarí le acción obl{cua, con tl ruultado de 
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que, al aJacutarae la sentencia condenatoria respectiva, las cantida· 

dea que 11 111DdeD pa¡ar deberán entre¡arse a la aociedad, y no a loa • 

que Judicialmente 11 h17an exigido. LI 11allblea no podrá oponer1e a -

que los socios individualmente, ejerciten la referida acción. (20) 

LI deciliÓn de Wll &1allblt1 autorizando le rep11rt.1ción de utllids­

dea con b11a en un balance fict.iclo puede revocarse, 1 en caso de haber-

11 11 distribu!do las utilidades, as! 11 1ociedad como sus acreedores, -

podrln repetir por los anticipos o repartición de utilidad1s en contra • 

de laa persona• que las ha7an r1cibido, o bien, exigir su reembolso a los 

adllliniatradorea qua laa ha¡an pagado. (Art!culo 19 Ley General de Socia• 

dadea Mercantilas). 

in cuanto a la ent.re¡a de dividendos con baaa en un balance ficti­

cio, la doctrina conaidera que cuendo loe accionistaa en las anónimas o 

101 1ocio11 en 111 liaitad11 reciben 101 dividendoe de 11116 fe, 111 decir, 

con conociaiento de que no hubo ut1l1d1dea y que el bal1nc1 es Uct.icio, 

tienen obli¡ación de reatitufr lo que se lea entre¡ó. Esta ea precisamente 

la hipcSte1i1 que prevl nuestra Ley de Sociedades. 

La mala te se presume cuando los socios reciban 101 dividendos sin • 

que ae he¡a prepar&do por los 1dministrador111·1probsdo por la aaamblea 

el balance general de la sociedad, o que las cantidades que se lee entre• 

¡uen no correapondan a los resultados del balance. 

La nueva dec1a1Ón de la aaamblee revocando 1qu&lle en que ae aprobó 

el balance ficticio 1 ae. concedió a loa socios un dividendo, no lesione 

loe d1r1cboa individuales, porque la sociedad no deapoja e loe socios -

de au d1r1cho adquirido, 71 que tal derecho recae excluaivamente eobre -

111 utllidadea que un balance fldedi¡no demuestra exietent111. Si no • 

bey utllidadee, no puede considerarse que ex111t.e el objeto del derecho, 

(20) Ci:RVANl'i8 AHUIUJJA, RaÚl. Ob. cit. Págs, 26-27, 
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de socio, por lo que, si la sociedad revoca la deliberación que aprobó 

lo repartición de dividendos que en realidad no hubo, no hace sino curn-

plir con la directiva se~uida por la ley y el contruto social, en el • 

sentido do qu1J sólo las utilióades realmente obtenidas pueden repartir-

se •• 10 se ccspoja t:l oocio de su derecho, porque éste tiene derecho a -

las utilidaces, lus cuales no podr{an atribuírsele con base en un balan-

Jo, 1fombrar y remowr a los gerentes lart!culo 78 frucción Ill) j -

también ya ha quedado analizada esta meterla al estudiar le administra­

ción de la Sociedad do Responsabilidad Limitada, 

Sin embargo, podemos decir que esta facultad de la asamblea subsis­

tirá si el pacto constitutivo no cuidó de nombrar a los gerentes an for­

ma irrevocable, o a falta de los así nombrados, En caso de que se nom-

bren garantes no socios, cualquier socio que se haya opuesto a la desig­

nación tendrá derecho a separaras de la sociedad; por lo que 1e raacin­

dirá el contrato respecto del socio disidente, y ciaberó p~oceder1e a la 

liquidación de la parte, social respectiva, Si hubiere nesocios pendien­

tes de liquidación, podré dilatarse la liquidación de la parte social -

del disidente, hasta la conclusión de dichos negocios. (22) 

El nombramiento de loa edminietredores, aún hecho en loe estatutos, 

puede revocarse por resolución de le asamblea. La relación entre lea per• 

sonus físicas que constituyen el Órgano representativo y la sociedaó, ea 

una relación de confianza que en caso de teltar, se hace necesario que -

dejen de rormer parta del Órgano, es decir, 4ue su nombramiento se re-

voque, 

Siguierllo a Soprano, por lo que e la rovoc1c1ón se retlere, podemos 

decir que el legislador hn querido dejar en completa libertad e los so-

(21) VAZ~U~Z l>i:L l.:&RCADO, Osear, Ob. Cit, Págs, 143-144. 
(22) CMV.ANT&S JúlUWúJA, R1Úl, Ob. cit. Pág. 2:1, 
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cioa de une sociedad, para nombrar y revocar a sus representantes, con­

siderando que si aquéllos confíen le administración de sus capiteles e 

determinadas personas, deben tener el derecho para revocar su nombra­

miento cuando desaparece le confianza en ellas depositada. Y aún més, • 

este derecho pueden ejercitarlo sin que ocasione un reaaroiniiento de -

dai'loa. 

Generalmente, el nombre~iento de adlli.nistradores se hace por el -

tiempo que dura un ejercicio social, es decir, por un año, por lo que, 

llegada le facha de celebración de le asamblea anual, loe adminiatredo· . 
res cesan en sus funciones. La deaignación de nt1evo administrador o con-

sejo de 11d11ini11t.racióri no i11plica, en este caso, una revocación sino sim-

plemente una substitución. (2J) 

4o. Deai¡nar, en su caso, el consejo de vigilancia (artículo 78, -

fracción IV); fa dijimos qua eats Órgano es potestativo 1 que, si el --

contrato aociel no lo establece, la sociedad puede funcionar perfectamen-

te ain eu exiatencia. 

5o. Intentar contra los Órganos sooialee o contrs loa socios, les -

acciones que correepoodan pero exi¡¡irlea daños y perjuicios (artículo 78 

fracciób.VII). Jqu! parece que la ley quiso dar a la asamblea una fun­

ción rapra1entativa 1 ejecutiva, noa dice Cervantes Ahumada, cuando ae -

trate de exigir reaponsabilidsdes a los gerentes. Cuando se trate de exi• 

girlaa a loa socios o al Consejo de Vigilancia, serán los gerentes, pre­

vio acuerdo de la as111ble1, loa que las exijan en representación de la -­

aociedad. A pesar de lo que perece de1prender11 de la literalidad de la 

tracción anotada, creé el 1111aetro, dada le natural••• de Órgano de dect­

aión con eficacia interna, que tiene la asamblea, que en caso de exigir -

re1ponaabilidade1 a gerentas, la eaalblea respectiva que acuerde que ea 

exijan las r11ponsabilideóss, deberé cuidar de nombrar un repre .. ntante 

(2J) V~UEZ DEL íiiRCADO, Osear. Ob. cit. págs. l46/l48. 
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de le sociedad, para que las exija a nomure de ~ata. (24) 

Coincide con el criterio anterior, la opinión del tratadista lianti-

lle Malina al afirmar que incurre en un defecto de redacción le fracción 

citada, al decir que la asamblea tiene facultades pera intentar contra -

los órganos sociales o contra los socios, las acciones que correspondan 

para exigirles daños y perjuicios. En verdad, a le asamblea corresponde 

acordar que se ejerzan tales acciones; pero el intentarlas le correspon­

de al Órgano representativo de la sociedad; a lo cual estemos de acuerdo. 

óo, Exibir, en su caso, las aportaciones suplementarias y las presta­

ciones accesorias. (Artículo 78, fracci6n VI). 

Aunque en p~ginas anteriores al hablar de les obligaciones de los so• 

cioa, ya quedó tratado este tema, podemos decir que en caso de que la es• 

critura social establezca aportaciones suplementarias, o prestaciones ac­

cesorias, corresponde a le bSamblea de socios, según la fracción VI el exi­

girlas. En realidad, debe entenderse que la asamblea decidirá sólo que es 

exijan dichas obligaciones por el Órgano que represente s la socied1d1 • 

loa gerentes. Ni as! interpretado es plausible el precepto, nos dice el -

jurista !i.lantilla ~olina, pues no parece necesaria la rewrl.Ón de la asam-

blea para constreftir el socio 110roao a que cwapla sus obligaciones, y en 

el caso de que la aportación suplamentaria consista en Wl suple111nto de -

responsabilidad, los acreedores sociales podrán exigirla, aún sin acuerdo 

de los socios. (25) 

Asamblea Extraordinaria.- Como ya apuntábamoa anteriormente, las • 

asambleas extraordinarias pueden o no celebrarse dur1nte la vida de la • 

sociedad y les materias a tratar no corresponden a aqlillllee propias de 

la gestión normal y periÓdica del ente, 

(24) Ct.RVMT.ES AHUül"lA, RaÚl. Ob. cit. PÍ~s, 27-28. 
(25) NANTILLA MOLINA, Roberto, Ob. cit. Pag, 278. 
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Pare nuestr• Ley de Sociedades son asambleas extraordinarias les -

que ae reúnen pare tratar cualesquiera de los asuntos que se mencionan 

en los artículos 65 1 8.3, los cuales se reflaren e los casos en que por 

resolución de le asamblea los estatutos de le sociedad se modifican, de 

ahí que se considere que el fin de la reunión de los socios en asamblea 

extnordinerie sea pera decidir sobre lea modificaciones estatutarias, 

El fundellltlnto propiamente legal del poder que tiene la asamblea -­

para llOdificar, se besa en la personalidad moral de la sociedad. El acto 

constitutivo de una sociedad tiene como primer efecto crear une persona 

dietinta de sus componentes, quien expresa su voluntad por madio de su -

Órgano respectivo, la asamblea general de 'Bocios, (26) 

Por conaiguiente, son acuerdos extraordinarios los siguientes (ar­

tículoe 8.3 y 65 Ley General de Sociedades ilercentiles)a 

lo. Loa que supongan llOdificación del contrato social (artículo 78 

fr•cción VIII); el derecho de la aa•mblea a modificar la escritura cons­

titutiva aa absoluto; 1 en su oportunid•d tretamoe todo lo relativo a -

modificación da eatatutoa, presentando los aspectos que con ~a frecuen­

cia se puadan contaaplar en les sociadedes dentro de su funcionamiento -

normal. No habie!Jlo mía limitación a las decisiones de la asamblea que -

l• que reeulta del artículo 83 de la Ley General da Sociedadee kercanti­

les, con •rreglo al cual el cambio de objeto y la adopción de acuerdos -

qua impliquen mayores obligaciones pare los socios, eÓlo puedan adoptarse 

por unaninddad. 

2o. Lo1 da lee resoluciones sobre cesión, divbión y 1110rt1Hción de 

las partes socielea (artículo 78, fracción V 1 fricción IX); por lo q1111 -

concierna a aetoe tres puntee que a1tán contenidos en les fr1ccionae cita­

das en el paréntesis, creemos que dentro del ámbito de las car1cter!stic11 

(26) VAZ~UEZ LEL llERCjj)(), Oacar. Ob, cit. Págs, 151-153. 
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de la sociedad de responsabilidad limitada, han quedado debidamente -

tratsdo11, 

Jo, Loa que conciernen al aumento y reducción del capital social, 

(artículo 78, fracción X); resumiendo lo que dijimos al tratar estos te­

mas páginas atrás, podemos decir que el aumento de capital, ya se haga -

por la emisión ele nuP.vas aportaciones aoci1:tlea o por lrl elevación del -

valor de los existentes, debe sujetarse a los severas formalidades del 

proceso constitutivo, r por lo que ae refiere a la reducción del capital, 

comentaremos que en todos loa casos, dicha reducción puede ser efectiva 

o contable, Seré efectiva, cuando la reducción descanse en la existen­

cia de un capital supérfluo o innecesario, que ae restitu,ye a los inte­

resados, ~eré contable, cuando ae trate de un reajuste, por pérdidas -

experimentadas, entre el valor real del patrimonio y el nominal del ca­

pi1 al social. 

4o. Los que se refieren a la disolución de la sociedad (artículo -

7A 1 fracción lI), El contrato de sociedad eatá esencialmente dirigido -

al pÚblico, ésto ea, se trata da un complejo de relaciones jurídicas que 

sólo produce su plenitud de eficacia cuando ae actúa como sociedad fren­

te a los terceros. La terminación del contrato s6lo produce efectos fren­

te a dichos terceros 1 cuando le disoluci6n de le sociedad se le da a co­

nocer de un modo fehaciente y adecuado, 

La terminación del contrato de sociedad no es tan sencilla como la 

de cualquier otro contrato, que agota sua efectos préctic111111nte en las -

relaciones recíproc~s de lee partee, La sociedad, d1ri~id1 a tercerea, -

al disolverse, exi~e que ee desanuden los lazos establecilos con las -­

persones que con ella contrataron y como le ley protege le buena fe ¡ -

los derechos de estos terceros, la diso1Uci6n ce la sociedad i~plica una 

situación jurídica compleja. 
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La existencia de une cause de disolución no acaba inmediatamente -

con le sociedad, dno que es el punto de partid e de le situación de -

disolución que debe desembocar en la etapa do liquidación, legalmente 

organizada con vistes a le protección da los intereses de los terceros 

que se relacionan con la sociedad y aún de los propios socios: "diso­

lución y liquidación no son, pues, t~rminos idénticos, sino consecuen­

cia necesaria la se~unda, del hecho jurídico que es le primera", nos -

dice el Jurilta Rodríguez Rodríguez. 

En al derecho mexicano, los principios que acabemos da foraul1r -

~ianan reconocimiento expreso en el artículo 234 de le Ley Gener1l de -

Sociedades jercantiles, según el cu&l disuelta le sociedad ae pollll.r' -

en liquidación 7, en el 2.44 de le misma ley, con arreglo al cual las -

sociedad111, aún después da dieueltee, conservarán au pereonelióad Jurí­

dica para los efectos de la liquidación. (27) 

La ley tiene en cuenta una serie de circunstancies en virtud de lee -

cuales se pone fin el contrato.social¡ estas circunstancias ae llaman -

csueae de disolución • .Ahora bian, la existencia de las causes da disolu­

ción lo que hace es disolver le sociedad 1 ponerla en astado de liquida­

ción, ya que de acuerdo con la lay, como ya especificamos, las socieda­

des, aún después da disueltas, conservarán su personelidad jurídica para 

los efect.os de la liquidación. Aunque subdst.e le sociedad con persona­

lidad jur!cica distinta da loa socios y con p&trimonio autónomo, no pue­

da llevsr a cabo nuevas actividades, puesto que se halla en estado de -

disolución. 

Las causas de dieolución de l6B eociedaóee mercantiles pueden ser -

legales o voluntariaa, según deriv~n de la ley o de la volwitad de los -

particulares. Eetaa aon tenidse en cuanta por los socio• en el contrato -

(27) ROLRIGUEZ ROJ.iRIGU~¿, Joaquín. Ob. cit. Pá6ª• 378, J8~·38J 14J6. Tomo II 
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constitutivo social, ya que para que produzcan efectos se necesita la 

doclareción de voluntad de loa socios. A las causas leliales y volun­

tarias de disolución se refiere el artículo 2"9 de la Ley General de -

Sociedades Uercantiles. 

En el caso de que le sociedad se disuelva porque expire el térmi-

no fijado en el contrato social, le disolución se realizaré, dice el -

ert!culo 232 1 por el sólo transcurso del término establecido por su -­

duración; quiere decir ésto que esta cause de disolución as legal, en -

tanto que en los demés casos que contemple el art.ículo 229 (fracciones -

II, III, IV y V) nos encontremos ant.e la necesidad da una declaración da 

voluntad, ya que como podemos ver en el artículo 232, comprobaae por le -

sociedad la existencia de ases causes de disolución, se inscribirán en -

re~istro pÚblico de co~ercio. 

Si la inscripción no se hiciere a pesar de existir la causa de di­

solución, cualquier interesado podré ocurrir ente le autoridad judicial 

en la v!a sumaria, a fin de que ordene el registro. 

Cuanao se haya inscrito la disolución de la sociedad, ain que a -

juicio de al~ún intereeado hubiere existido al~una causa de laa enume­

radas por la ley, podré ocurrir ente la autoridad j~licial dentro del -

término de treinta d!as, contados a partir de le fecha de inscripción, -

y demandar le cancelación de éste en la v!a sumarie. 

Los mercantilistas nos hablE.n de causas de disolución generales, -

que son aplicables a todas las sociedades como las qua se citan en el -

ert!culo 3 de la Ley General da Sociedsdaa ~ercantilee, por ejemplo las 

que tangan un objeto ilícito, o ejecuten habitualmente actos il!cUos¡ 

les cueles ser8n nulas y se procederé e su inmediata liquidación. Y las 

causas especioles, que sólo pueden afectar a aliun&s de lea formas so­

ciales. La disolución de una sociedad puede aer tot&l o parcial. Será 

total si la sociedad desaparece por completo, ya que los vínculos que 
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unen a todoo 1 cada uno de los socios con le sociedad se disuelven, -

así co~o los que existen entre los socios. Ahora bien, le causa de -

disolución seré parcial cuando afecte únicamente el vínculo que une -

a uno o varios socios con le sociedad y los socios restantes. 

Como dejamos dicbo, le disolución parcial ~nicamente afecta a al­

guno o algunos de los vínculos individuales, loa.cueles, como acontece 

en la disolución total, quedan rotos de tal suerte que entre el socio 

o socio• 1 le sociedad, desaparece el lazo o relación que los unía. -

Ello ee comprende Bi tenemoa en cuenta el carácter pluriletersl del -­

contrato de sociedad. Como por ejemplo, el caso de nombraaiento de ad­

alnistredorea extraños autoriza a los socios para separarse de la so­

ciedad (art!culos 86 1 38 Ley General de Sociedades Mercantiles). 

En el examen de la disolución percibl, hemos de considerar la se­

paración 1 la exclusión de socios. Mediante la primera, el contrato de 

sociedad concluye respecto del socio que se separe de la soÚedad en -

loe caeos permitido• por la ley o por los estatutos. Se trate, pues, -

de un acto voluntario del socio 1 de una institución excepcional, que -

permite al socio romper voluntariamente el vínculo que tenía con la -­

persona jurídica. 

Los efectos de la separación son mu.y variados. Ante t.odo dire110s -

que el socio separado deje de aer tal socio, y \Úlicamonte tiene esa con­

dición a los efectos de la liquidación de su parte en el patrimonio de -

la sociedad. 

La sociedad tiene el derecho de retener el capital 1 las utilidades 

de loa socios separados, en tanto se lleve a cabo la liquidación de las 

operaciones pendientes al tiempo de la exclusión o separación, collO lo -

establece el art!culo 15 de la Ley General de Sociedades llercant1lea. Y 

en relación con los terceros, el socio que se separe o ruare excluído de 

una 1ocitdad, dice. el artículo 14 de la Ley de Sociedadea, quadar' respon-
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sable con ellos de todas las operaciones pendientes en el momento de le 

separación o exclusión. 

Le exclusión es, ccmo hemos apuntado i:ntes, une forme de disolución 

parcial, en virtuf. ce lo cual la sociednd tiene el derecho de aplicarla, 

en relación con el vínculo que une a los socios con la persona jurídica, 

cuando éE<tos por determinadas circunstancies, puedan perjudicar el nor­

mal desarrollo de le ;,mprese, 

La ley determine cuáles aon las c~unas de exclusión, las cuales se 

encuentran contenidas en el artículo 50 óe la Ley General de Sociedades 

~ercantiles, que en su oportunid&d al hablar de les causes de rescisión 

óel contrato con respecto e un socio en particular, tratemos con ampli• 

tuó. 

En las sociedades de responsabilidad limitada, los socios, en el • 

supuesto de que se acuerde prorrogar el plazo pare el que fueron coneti­

tuídas 1 no tienen derecho a separarse, ni tampoco pueden fácilmente li· 

braree de sus compromisos cedienco su participación social, ye que ese -

cesión requiere el consentimiento de los demás socios, conforme a lo que 

establece el artículo 78, fracción IX, 

En el supuesto de que le sociedad continúe operando despu&s de trans­

currido el término i'ijado en el contrato social, nos encontraremos ante -

una sociedad irregular, a la cual se le aplicarán las norDllls 4ue la ley • 

establece para esta clase de sociedades en el arti'.culo 7 de la Ley General 

de l:iociedades t.1ercantiles, y lo irregularidad consiste en no haber otorga• 

do en escritura bnte notario el contrato social respectivo; eienóo los so­

cios responsables ilimitadamente, ya sean administradores o no, al actuar 

en nombre ae la saciedad irregular. Además, los administredores, como di­

c<l el arti'.culo 2).3 de la Ley General de :>ociedudes .. ercantiles, no podrán 

iniciar nuevas operaciones con posterioridad al vencindento del plazo de -
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duración de la sociedad, y si contravinieren este prohibición, serán -

responsables de las operaciones efectuadas. 

Por lo que se refiere e la liquidación, ye habíamos dicho que une 

vez disuelta le sociedad, se pondrá en liquidación, de acuerdo con·el -

sttículo 234 de le Ley General de Sociedades ~ercentiles, Le liquida­

ción estará e cer6o de uno o más liquidadores, quienes serán represen­

tantes legales de la sociedad y responder&n por los setos que ejecuten 

excediéndose de los límites de su encargo. {artículo 235 Ley General de 

Sociedades lliercantiles), 

Salvo el acuerdo de los socios o las disposiciones del contrato so­

cial, los liquidadores tendrán les siguientes ficultadesl (artículo 242 

Ley General de Sociedades ~ercantiles). 

I.- Conclu!r las operaciones sociales que hubieren quedado pendien-

tes el tiempo de le disolución, 

II.- Cobrar lo que se deba e la sociedad y pegar lo que ella debe, 

III.- Vender los bienes de le sociedad. 

IV,- Liquidar e cada socio su haber social. 

V,- Practicar el balance final de la liquidación, que deberá soma• 

terse a le discusión y aprobación de los socios, en le forme que corres­

ponda, según la naturaleza de la sociedad. 

El balance final, una vez apro~sdo, se depositará en el Registro -

PÚblico de Comercio¡ 1 

VI.- obtener del Registro PÚblico de Comercio le cencelec1Ón de la -

inscripción del contrato social une vez conclu!da la liquidación. {28) 

Pare finalizar con esta etsps de nuestro trabajo, podríamos sinteti­

zar lo ai6Uiente1 son acuerdos extraordinarios los que implican lllOdifics­

ción de los estatutos y loa que requieren mayorías especiales; en tanto -

que los acuerdos ordinarios, serán todos aquéllos para los que le ley o -

(28) Moiioz, Luis. Ob. cit. Págs. 336/341, 343/344, 349, 351. 
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los estatutos requieren acuerdos de la junta de socios, admisibles por -

mayorías no calificadas como especiales, 

f) L E l} A L l ll AD , 

Paro actuar y dolibor11r en fornw válida, la sssmblea debe cumplir -

con determinados requisitos legales y estatutarios; estos Últimos, los -

soclos pueden estipularlos en la escritura constitutiva o bien en acuar-

dos posteriores de la asamblea, 

Le inobservancia de las formalidades requeridas por la ley o los es-

tatutos pura celebrar una asamblea, redunda ivariablemente en el acuerdo 

que en la misma asamblea se t.ome, Por defectos o vicios en al procedimien­

to para llevar a cebo le reunión de socios, la resolución podrá ser invá-

lids o ineficaz. 

~ continuación, veremos las formalidades que se raquiaren para que -

une resolución de le asemble• pueda ser válida. 

La convocatoria,- El primer requisito para que la reunión de los -

socios sea v8lida, se fines en la convocatoria. La convocatoria, ae ha 

dicho, es un elemento esencial para le existencia de la asamblea, salvo 

en el caso de asamblea totalitaria, la cual se encuentra prevista en el 

artículo 188 de la Ley General de ~ociedsdea ~ercantilea, y que sneló~i­

camente ae puede aplicar a lea limitadas, ( 29) 

La convocatoria paro las asambleas debe hscerae por los gerentes -

por lo menos un11 vez al año, en le época fijada en el acto conatituti•o, 

o en su defecto por le ley (artículos 80 y 81 de lA Ley General de Socia-

dedes Marcantilea), Si loe gerentas no convocan a le asamblea, pueda ha-

cerlo el consejo de vigilancia, 1 en su defecto, loe socios que raprHen-

ten le tercera parte del capital social. (JO) (Artículo Bl). 

(29) VAZ~\IBZ uEL llíERCiúlO, Osear, Ob. cit. Pág, 43, 
(JO) f,W'i'J'ILLA MOLINA, Roberto, Ob, cit, Pág. 278. 
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En efecto, el derecho de convocatoria corresponde a los gerentes, al 

consejo de vigilancia y a loa socios que representen més de la tercera -

parte del capital social, El artÍ~ulo 81 resulta de redacción un tanto -

deficiente, considera Rodríguez Rodríguez, y el respecto nos dice1 El de­

recho de convocat.oria del consejo de vigilancis solemente puede ejercerse 

cuando los gerentes no atiendan al requerimiento de aquél, La convocato• 

ria por los eocios que representen mlÍa de la tercera parte del capital -

social deberá solicitarse del consejo de vigilancia y 1Ólo ante la no -

atención por parte del mismo o en el caeo de que no exista, podrá ejer• 

cerse de un modo directo, El requerimiento al consejo de vi¡ilancia o a 

los gerentes, deberá acreditarse fehacientemente, Ee curio10 que, contra 

toda lÓgice, afirma el Jurista, los socios pueden convocar la a1111blea -

directamente, sin pedirlo a los e;erentes, si no hay consejo de vigilln• 

cia. Este es, al menos, criterio del tratadista, la interpretación lita-

ral. (31) 

No exige la ley, como lo hace respecto de la anónima (artículo 184 

de le Ley General de Sociedadaa Maroantilea), que ae compruebe ant.e un -

juez que quienes hacen la convocatoria tienen la parte oorre1pondiante -

del capitel aociel& esta circunstancie, dado que no pueden tran1mitirae 

libremente las partes aocielea, fácilmente será conocida por 101 1ocios 

.. que reciben la convocatoria, y que están en aptitud de jUlgar ei ea o -

DO tllii válida, 

Es factible aplicar por analogía el artículo 185 de la Ley General 

de ~ociedades .lilercantilea y que un socio, cualquiera que aee el monto -

de su parte social, puede exigir la convocatoria e una asalli:>lea, si no -

he sido convocada durante dos ejercicios o no se ha ocupado en el examen 

del balance. (32) 

~31) ROLJRIGUJ!;Z RODRIGU~Z, Joaquín. Ob, cit. pág. 384.TollO II 
(32) MANTILLA liiOLINA, Roberto, Ob, cit. pág, 278, 
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Al respecto, el tratadista argentino Isaac Halperin, nos dice que 

en su país, el silencio de la ley sobre este punto, plantea e~ proble• 

ma de la obligatoriedad para loa gerentes de convocar a o&amblea cuan• 

do lo pide un socio o un grupo de socios, pera considerar determinadas 

cuestiones de interés social. La Cámara en lo Colll8rciel, con acierto, • 

lo ha resuelto afirmativamente, aceptando le petición en justicia, en • 

tal sentido, La solución se justifica, continúa diciéndonos el autor, • 

porque en estas sociedades la convocación no requiere mayores erogacio• 

nas y loa socios mantienen un estricto control sobre la marcha de los • 

nebocios, por lo que la reunión en asamblea no produce ninguna pertur-

bación en el funcionamiento de la sociedad, (33) 

Citación de los socios.- "Las convocotorias se harán por medio -

de cartas certificadas con acuse de recibo, que deberán contener la or• 

den del día y dirigirse a cada socio por lo menos con ocho días de anti­

cipación a la celebración de la asallblaa", (artículo 81 pi{rrafo aegundo) 

El propio precepto legal est.ablece la posibilidad del pacto en contra­

rio; pero creemos de acuerdo a la opinión de Mantilla kolina, que sólo 

seré válido cuando aumente las barantíss de eficacia de la convocatoria, 

por ejemplo, mediante la entrega personal da las citas, la publicación -

adicional en uno o varios periÓdicos, etc. Por lo contrario, no conaide­

rsmoa lícito que ee supri111 la convocatoria personal a cada socio, ya • 

que siempre puede saberse su nombre por el libro respectivo, y citarlo • 

en la dirección que en él aµerazca. (34) 

Coincide con lo anterior, le opinión del tretediste Isaac Halperin, 

al afirmar que le citación de los socios debe hacerse personalmente, 71 • 

que le sociedad conoce exactamente las personas titulares de lss partes • 

sociales, En ess citación se fijará lo fecho de le reuni6n, 81 1116er y 

la orden del dÍa, Puedé prescindirse de le citación si, reunidos todos • 

(33) HALPEflIN, Isaac, Ob, cit. Págs. 209-210, 
(34) IMIN!'ILLA llJJLIHt., Roberto. Cb, cit. P1Íg~'· 279-200, 



- 127 -

101 socios, aceptan deliberar. 

Conviene que le citación ea remita por carta certificada. Pero na­

da impone publicar le citación: la razón dada por Luciano, de que pueda 

importar a terceros, no rasist~ la cr!tica, ya qua existen una cantidad 

da actos sociales qua puedan interesar a loe tareeros, 1 no por ello se 

publican, La razón de la convocación pÚblica en lee sociedades anÓnim1s 

radica en qua la eooiadl<i no conoce a ciencia cierta el propietario ac­

tual de las acciones, ni su presencia en la sede social pera poder acu­

dir a la asamblea, razones que no concurran en une de respon11bilid1d -

limitada. Sin embargo, en la limitada de interés pÚblico, sí se justifi­

caría la convocatoria por publicaciones, en virtud del gran número de -

socios qua les int1gr1n generalmente y le falta de conocimiento pereonal 

de cada uno de ellos. (35) 

En la práctica, consideramos conveniente, auníndonos a la opinión -

del tratadista Mantilla Kolina, el empleo de tarjet11-oartaa, en é1t1 -

como en todos los casos en que se pretende utilizar el correo pan obte­

ner constancia da beber dirigido datarllinad1 coaunicacióo a ciart1 perso­

na; con ello se impida al subterfugio de sostener qua le recibió un so­

bra que contan!1 un papel en blanco, un aviso colltl'cisl, ate,; con al -

acuse da recibo ea prueba qua quien lo firma recibió una pia11 postal -

marcada con un n~ro determinado; si es una tarjeta, no pueda exhibir­

la sin comprobar su contenido; si as una carta, exhibirá un sobre marca­

do con al número de la pieza postal respectiva¡ pero, cómo averiguar lo -

que iba dentro del sobra? 

Sarán nulas les resoluciones de las asambleas, cuando ástae no ha­

yan sido legalmente convocadas. Sin embargo, aplicando anelÓ6icamenta -

el artículo 188 de le Lay General de Socf.;Jdadas llercantilea, considera­

mos qua si en el momento de la votación ha est~do representada la tota-

(35) HALP~IN, Isaac, Ob, cit. Pág. 210-211. 
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lioad de las partes sociales, no se requerirá para le validez de las -

resoluciones le previa convocatoria. (36) 

Lugar de rewiión,- Lo es el domicilio ór• li; soc:l.edsd (art.!culo 80 

de la Ley Gen.,ral ée Sociedades l.\ercantilea); dent.ro de le población·· 

respective, 11¡ efamblea h1:1brá c:e reunirse en la dirección al efecto ee-

ñelede en los estatutos o en le convocatoria. h'temás de les circunstan-

eles bcnerele~ de constitución de la presidencia, que recaeré en la per-

sona que cet.erminan los estatutos o la que elijan los socios, de nonibra­

miento de secret.ario, si loa estatutos no previeron el desempeño automí­

t1co de éste >•or pe~sona determinada, y clel posible nombramiento de es-

cru1 adores pora que redacten las listas de asistentes y computen las vo-

~&ciones, las disposiciones peculiares sobre esta materia en la Sociedad 

do Responsabilidiid Limitada conc:lernen a l~s mayorías de preeencie y de.• 

vot.entes necesarios pura le válida reunión y adopción de acuerdos, 07) 

Por domicilio social óebe entenderse normalmente la ciudad en donde 

reside ls soci~dad, o bien, el lubar deaibnerio para que el ór~ano admi-

nistrativo realice sus funciones. Por lo general, en los estatutos ee es-

teblece el luga~ que se con1iders como domicilio social; por lo tento, -

los encargados de convocar deber~n bteneree estrict.a11ente • lea dbposi-

c:I ones estfitut.arias, 

~uien convoca no pueóe eeffaler como punto de reunión un lugar dife-

rente 81 del domir.:llio eocisl, Los socios tendr!en el derecho de impugnar 

lea resoluciones que se tomasen por los soc:l.os reunidos en un lugar que • 

no fuese el domicilio soc:lel, 

La asamblea convocr.da en un diverso lugar, se15Ún .li'iorentino, es una 

es11mblee constitu!ria irregularmente y por lo tanto, sus deliberaciones -

(36) ~.AM'ILLh ~í>LlhA, Roberto, Ob, dt, Págs, ~9-280, 
(J7) ROLiUGtk.l liULíUGU~LI, Joaquín, Ob, cit. PIÍ&• 385. Tomo II 
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ion anubbles, excepto en el ceeo de asamblea tot.eliteria. La illlpugneción 

compete sólo a los socioe eusantes, pue1 la razón por le cual es irregu­

lar estribe en el hecho de que, e Wlll reunión fuere del lugar preesteble· 

cido, no puedan concurrir socios que lo hubiesen hecho de haberse celebra­

do en el que previemunte se he aelleledo. 

Podrl convocarse fuere del domicilio 1ociil, aún cuando loe eststu­

toe no lo determinen, s6lo en loe casos do fuerza m17or, por ejemplo como 

dice Brunetti, cU11ndo el lugar selleleclo como domicilio social haya sido -

dastru!do. 

Lo que se he querido bUBcar a trav'• de le obli¡ación que tiene el -

que convoce, de aeftaler como lu¡er de reunión el doaicilio aocial de le -

aociedad, o el menos, un lugar dentro de la mi111 ciudad en que se encuen­

tra tal domicilio, es precisamente evitar que loa 1ocio1 se encuentren en 

la illpoaibilidad de eeietir. De todas .. neraa, una es1mble1 totalitaria • 

puede'1ub11nar eate vicio. 

Si no obetante que le reunión se ·efectúa en un lu¡ar dietinto del • 

doaicilio aoci&l o el indicado por 101 1atatuto1, 11 encuentre repre1en­

tad1 la tot.alided del capitel aocial 1 eeta rapraaentación dura haeta al 

momento da la vot.ación, le asamblea ae coneidere legal.mente conatitu!de -

1 la deliberación que en ella ae t.01111, no puede aer i1pu¡D8d1. 

Para nueatra ley da Sociedadea, ea eplicebla al reapecto, el artícu­

lo 179 en el cual se eatablece qllila 11el Úllico lugar poaible de reunión es 

el domicilio social, 1 16lo admite que los socios celebren la aa1mbl11 -

fuere de ,1, cuando medie c110 fortuito o fUi1r11 .. 7or"• 

Orden del df1.- ~n le convocatoria deberé hacerse mención e le orden 

del dfe. Por orden del d!a se entiende la li1t1 de m1teri11 que deoer'n -

tratarse en la asamblea. 

Le orden del día debe ser clara y precias pare evitar 111lentendido1 
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1 aorpresas, es decir, debe indicar con exactitud el objeto a trater y 

no dar motivo a equivocación. Loa puntos contenidos en 'ata, no deben -

ser ambiguoa. 

La autoridad que convoca fija al orden del día, ea decir, su redac­

ción corresponde a quien eatí encargado de convocar, que en la mayoría -

da loa caao1 es el adminiatrador o el preaidente del consejo de adminis­

tración, una vez que ae aprueba, en 1u ca10, en la reunión del consejo. 

El comi11rio de la 1ociedad, ai existe, podrá pedir que ae inserten en -

la orden del día loa punto• que crea pertinentes (por enología el artícu­

lo 166, fracción V Le1 General de Socitdlldes ~ercantiles). 

Se ba con1iderado que la orden del día cumple dos funcione•, noa di· 

ce al autor VÍ1quez del Mercado. Por una parte, la orden del día tiene 

como finalidad informar a 101 socioa de laa materias que ae tratarín -

en le 1sambl11, pera que eatín en poaibilided de prepararse e diacutir -

loa problemas que consideren oportuno tratar 1 r111olver. Desda otro pun­

to de viata, la orden del día delimita, en cierta forma, lea facultadas -

de 111 a11mble11, en el sentido de qua no podrÍ traterae un 11unto diver-

10 e loa indicados en ella, 1alvo cuando se pr11ent1 el ca10 de exigir -

respon11bilidade1 a loa admini1tredore1. 

Sin embargo, aiguiendo la opinión da Soprano con la cual coincidimos, 

e1ti1111 VÍ1que1 del kercado, que 101 1ocios pueden exigir que se inserte -

en la orden del dÍe loe puntos que consideren necesario tratar. Si a loa 

1ocios se lea concede el derecho de pedir que se convoque a asamblea ge­

neral, ea lógico que.el mot.ivo por el cual piden tal convocación, debe -

estar expreaado en la orden del d!a. ('.38) 

En la legislación ergentina, dado que un socio puede pedir reunión -

de la asamblea (resolución de la Cámara en lo Comercial), Ísta se celebra-

('.38) VAZ~UEZ DEL llERCADO, Osear. Ob. cit. Págs, 55/59. 

-- -¡ 
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rá pera tratar el asunto propuesto, sin perjuicio de que pueda ampliar-

se a peoilo de otros o por el propio gerente; pero es! complet&do, el -

orden del a!a deberá comunicarse a los socios. (Houpin y dosvieux, obra 

citada, II, número 1527, opinen que para solicitar inclusiones en el or• 

oen dal d!a se requiere le msyor!e necesaria para exigir la convocatoria 

de le asamblea. Solución posible dentro dal derecho f~ancés, ya que en el 

derecho argentino no opera esa situación, en virtud de que la jurispruden­

cia de ese país he resuelto admitir que un solo socio puada exigir la con· 

vocación de la asamblea). 

La orcen del d!e debe ser completa, y pera ello, debe contener todos 

y cad& uno de los asuntos que los socios deberán tratar en la asamblea, -

ye que se procura evitEr toda posible dificultad, estebleciénoose clara­

mente loa puntos esenciales sometidoe el conocimiento de la asamblea, -

Toda deliberación de una cuestión no inclu{da en la orden del d!a pueda 

ser anulada, ~o obstante, si se trata de le asamblea anual ordinaria, • 

podré delibar&r sobre todos los asuntos que según el contrato sean de su 

competencia; y en todos los casos podrá reaiover al gerente, si la decisión 

ea el resultado del desarrollo de la asamblea, y puede de1ignar al reem­

plazante, ( 39) 

kucho se ha discutido aceres de la posibilidad de la aaamblaa para • 

deliberar sobre materias que no estén incluÍdaa en la orden del día, pero 

que sin embargo, tienen relación con los puntos inclu!dos en ésta. La doc• 

trina, sin discrepancia alguna, considera que la asamblea pUBde discutir 

y resolver sobre puntee que no se hayan pueato en la orden del d!a¡ con 

tal de que sean la consecuencia normal de los objetos materia de la de­

liberación de la asamblea, 

Pera resolver esta dificultad, se ha seguido la práctica de insertar 

(39) HALPi;Rl1~, Isaac. Ob. cit .• Pág. 211. 
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en la orden del día, siempre como Último punto pera ser trstado, la 

menoión de que le asamblea se ocupará, ade11'iás de los asuntos se~ala-

dos en le orden del día, de todos loe demás 4ue los socios deseen •• 

tra1er en conexión con aquéllos. No beata que se hago mención ten • 

solo a "otros asuntos"; es necesario que se establezco claramente, • 

qua se relacionan con loe otros punt oe contenidos en le orden del -· 

día, La asamblea, en consecuencia, no podrá deliberar sobre cual-

quier objeto, con el pretexto de que en la orden del día se dijo que • 

se tratarían "otros asuntos". (40) 

.,,uórum de asistencia,· Respecto del g_yÓrUJ!l debe dist.1nt1u1rse si 

se trata de una asamblea extraordinaria (empleando, por enalog!a, el -

léxico que le ley usa al tratar de la anónima) o de una aaamblea ordi· 

naria. (41) 

~l artículo 77 de la Ley uenerel de ~ociijdades ~ercantilee, esta-

blece el gy§rum de presencia y el quórum de votación, necesarios pare • 

loa acuerdos ordinarios. Determina que las resoluciones "se tomárén por 

msyor!e de votos de los socios que representen, por lo menos, la mitad 

del cepi1 al social, a no ser que el contrato social exija una mayoría • 

mós elevada". De acuerdo a la opinión del autor Rodríguez Rodr!guez, • 

este precepto se interpreta en el sentido de que deben estar presen1es 

en la asemblee socios que representen le aited del cap11al social 1 • 

que pare la válido adopción de. ecuerdos se precisa el consentimiento -

de 111 mayoría relativa de est.a mitad del capital social, l.licho con un 

ejemplo; ai lo socieded tiene ~50,uoo.uu de capitel social, deber~n • 

est.er presentes eocios que repreeenten ¡¡.25 1000,00, Los acuerdos poddn 

adoptarse por une lllllyor{a relativa, es decir, cualquiera que sea la • 

cuantíe de la suma de cepi1el que represente, ~n nuestro caso, si hu-

(40) V1.i,u~z lJEL !i.UiC;.lj(), Osear. Ob, cit. Pá~s. 00-~1. 
(41) 1111.11M'lLiJ> ..ULfoi., Roberto. •Jb, cit. l'IÍ¡;. 'i.79. 
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biere tres distintas proposiciones que obtuviesen le adhesión de socios 

que representen $5,000.00, $4,000.00 y s2,500.oo, con abstención del 

resto, resultaría adoptada la primera proposición. 

En segunde convocatoria, continúe el artículo 77, les decisiones -

podrán ser tomadas por IDllyods de votos, cualquiera que sea la porción 

de capital representado. Esfo es, no se requiere quórum de presencia.(42) 

No obstante lo anterior, es lícito fijar en el contrato un quÓr!!!!J -

m&s elevado; también lo es conservar ls exigencia de un guórum determina­

do pare ls segunóa reunión (artículo 77 Ley General de Sociedades ~ercen-

tiles). 

Si le asamblea es extraordinaria (es decir, ai ha de ocuparse en -

reforaer la escritura const.itutiva, o en autori11r le transmisión de 

partas sociales o le admisión de nuevos socios) no podré celebrarse, -

por regla general, si no es con presencia de socios que representen las 

tres cuartas partes del capi 1 ul social (ert.ículo AJ Ley 6eneral de So­

ciedades Mercantiles). Se requeriré le presencia da todos ellos, si -

la modificación propuesta a le escritura constitutiva consiste en el -

cambio de le finalidad social o en el aumento de las obligaciones de -

loe socios (artículo 8J Ley General de Sociedades Mercantiles). También 

se requiere, en principio, la reunión de todos si se pretende autorizar 

la admisión de nuevos socios, o le transmisión de partes sociales; sin 

emb(lrgo, est.t1tutsriamente puede reciucirse el 9.YÓrum pera estos casos, a 

las tres cuartes partes del c epi tel social (argumento basado en el ar-

tículo 65). ( 43) 

Esté previsto por casi todas lea legislaciones, el caso ae asambleas 

en segunda convocatoria. Si la asamblea no alcanza a reunir el guórwn -

necesario, establecido por los estatutos o por la ley, deberé celabrarae 

una nueva reunión. 

(42) KODRIGU~ü ROvttIGU~Z, Joaquín. Ob, cit. PÓg. 3A5. Tomo II 
(43) i!AM'ILL~ MOLINA 1 Roberto. Ob. cit. Pá~. 280. 
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Le convocatoria para la seguncio asamblea deberá tener los mismos -

requisitos que para l& primera. La orden del día deberá ser exactemen-

te la misma que se est.abltició pbrb 11' primer~ &samblea. J;n caso de se­

gundEI asamblea, la Única prohibición ccmiie:.te en 'iUe éstll no peerá ce-

labrarse en el mismo aía en que se convocó para la primera. ( 44 ) 

!U elstema de la doble convocatorill hu sido ju11iemente criticedo -

por \'ivant.e, por lo que se refiere a le anónima; más criUcable es en -

la limitada ya que le convo~etoria personal y directa e todos loe socios 

garantiza que han tenido conocimiento de la reunión que ha de efectuar­

se; y si no asisten a ella, demuestran una tácita conformidad con lo -

que resuelven los socios que sean dilLgentea en ir a la asa~blea. 

Vivante critica ma.;istralmente el sistema de la doble convocatoria; 

es, en c.lert o modo, un premio a los soc'los morosos respecto de loe que -

30n dili.;entes, pues aunque adan en ma,vor mírnero que los que sólo atien­

den e la se¡¡unda convocat orle 1 éstos pueden celebrar une asamblea que -

los otros no pudieron int1:1grsr, No se obtiene una asamblea concurrida, -

pues muchos se abstienen d.e atender la primera convocatoria, que resulte 

as! prácticamente iniÍtil. Es, por Último, un sistema insidioso, pues se -

presta e impedir el quórum en la primera reunión, pera celebrar le se~un­

da en condiciones !!Ws ventajosas; o, al contrario, e t'orzar la celebre-

ción en primera convoc11toria,, contenao con la ausenclb de socios que 

normalmente esperan le segunde cite. 

~l propio Vivante aconseja el sistema de une sola cita, ¡ que le -

aoambleb 1 después de una hora de esperei, puerJa inst.el11rse cualquiera que 

sea el nWnero de socios presentes, (45) 

No debe confundirse al ceso de la celebración de une asamblea en -

sebunde convocatoria con el de prórroga de la asamblea, La reunión en -

(44) Vhl~U~Z D~L li!ERCAJ.iO, Osear. Ob. cit. Pá~. oJ. 
(4~) iw¡J¡NT'ILLh ~\OLINA, Roberto, Ob, cit, PáGs. 2RO-J?9. 
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se¡;unda convocatoria presupone que le esainblee no se celebró en le pri­

mera ocasión mientras que la prórro~a de la asamblea implica que le -

asamblea tuvo lugar. Puede darse el caso de que le 11somblaa se suspen­

de a pediJ11ento da un determinado número de socios (por enaloti!&, artícu­

lo 199, en que se requiere pera poder aplazar una asamblea, el pedimento 

de socios que representen el treinta y tres por ciento del capital en -

esos momentos presente; se eplazar6 Únicamente por tres días y, sin ne­

cesidad de une nueva convocatoria, ae reenudarl la asembles pare seguir 

agotando loe punt.oe e tratar en le orden del d{a; en le inteligencia que 

este derecho no puede ejercerse sino une sola vez pera el mismo asunto,} 

Esto sucede cuando por ejemplo, el objeto que debe tratarse no ea lo su­

ficientemente claro y hay necesidad de un estudio mifs profundo o bien, 

aún cuando es claro, los socios no se consideran lo suficientemente en­

terados pera resolver sobre ,l, Entonces, le asamblea puede suspender­

se pare continuar en fecha posterior como lo indicamos anteriormente, -

aplicando analÓgicam!!nte el ert!culo citado en el par&nteaie. ( 4ó ) 

La doctrina acepta lo posibilidad de que loe socios concurren por 

medio de representantes. Sin embargo, ea dudosa le validez de esta so­

lución, nos dice Mantilla Melina, en virtud de que no parece compatible 

con el carácter personelista de la sociedad de reeponeab1lidad limitada, 

y que abre le puerta pera que se burlen las disposiciones que restringen 

la transmisión de las partes sociales, ya que el otorgamiento de un po­

der para concurrir a lee asambleas y pare cobrar la cuota da utilidedaa 

1 da liquidación, vendría a producir los efectos prácticos ne une cesión. 

&s obvio que lee objeciones de le asistencia e la asamblea por medio de -

representantes, continúa diciéndonos el autor, no se aplicarían al caso de 

que se confiriere tal carácter a un socio y de modo espec!rico pera una -

(46) VAZ1'~Z DEL AIERCADO, Osear, U>, cit. PÍg. 65. 
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una asamblea. (47) 

No obstante lo anterior, el artículo 192 prevé esa posibilidad al 

establecer que los socios podr~n hacerse representar en las asambleas, 

oor mandatarios, ya ses que pertenezcan o no a la sociedad, La repre­

sentación deberá conferirse en la forma que prescriban los estatutos y, 

a falta de estipulación, por escrito. La única condición a que est." -

sujeta la posibilidad que estamos analizando' aparte rle su forlil8, es de­

cir, de acuerdo a los estatutos o por escrito, es que los mandatarios -

no podrán ser los administradores ni los comisarios de la sociedad. 

Funcionarios.- Con el objeto de asegurarse que la asamblea se lle­

ve a cabo con el mayor orden posible, y par& evitar 1rre6ularidades en -

la misma, se ha considerado conveniente que al frente de este cuerpo co­

legiado, est~ uno de los socios o bien el administrador, aún cuando no -

sea socio, quien ~eberó actuar con carácter de presidente de la reunión. 

Junto con el presidente, se designa un secretario, cuya principal activi• 

dad es la redacción del acta de la asamblea; adem6s, se nombra wio o más 

escrutadores con el fin de que se encarguen de ·verificar si hay o no -

guórwn. ~stss personaa forman la mesa directiva de la asamblea. 

Aún cuando no es muy co~ún, en &ldunas ocasiones los nombramientos -

de presidente, secretario y escrutador, se hace en la escritura constitu­

tiva, en cuyo caso los socios quedan sujetos y deben acatar esa designa­

ción, es decir, no podrán hacerlo en la asamblea, Cuando nada se estable­

ce en los estatutos, la designación de los funcionarios se hace por los • 

socios en el momento mismo de celebrar la asamblea, tal y como lo estable• 

ce la parte finul del artículo 193 de la Ley General de Sociedades ~ercan• 

tiles, el cual puede aplicarse analógicamente en las limitadas, sin impe­

dimento &15 uno, 

(47) ~¡J,1'/l'lLLA lliúLINA, Roberto. Qb, cit. Pá&• 280. 
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La designación de preeidente ee indispensable, sus fwicionee son 

esenciales pera le buena marche da toda asamblea, Sus poderes son lo -

suficientemente amplios pera preservar el orden, dirigir el re&ular • 

funcionamiento de la aeemblea, tomar cuiuado de que &eta ee oriente y -

resuelva sobra los puntos del d!a y, en general, pare todo lo relecio­

nado con la reunión. 

Normalmente la designación de loe miembros de la mesa directiva -

recae en loe edministredores, En este ceso el presidente seré quien ha· 

ya sido deeignado por loe estatutos, 1 si nada ee dice, el nombramiento 

recaeré en el presidente del consejo o en el consejo Único; nuestra Ley 

de Sociedades e1t1blece en el artículo 19.'.3, que las asambleas generales 

de accionistas serán presididas por el administ.rador o por el consejo -

de administnción, a menos que los estatutos determinen lo contrerio -

(por anlllog!s su aplicución en las lialtadse) •. 

Si en el momento de celebrarse la asamblea, la persona nombrada pa­

ra fungir como presidente no se encuentra presente, los eooios harán la • 

designación respectiva. 

Dentro de les funciones del preeidente esté, bemoa dicho, le de -

mantener el orden de la asamblea. En ceso de que uno o varios socios co­

metieren actos indebidos y eltersaen el orden en una aaamblea, el presi­

dente tiene la facultad y autoridad suficientes pera pedir su expulsión. 

Lae discusiones deben ser cort.es&1 1 exentas de violencia, dicen • 

Houpin et Bosvieux; la función del presidente ea de dirigirlas con tact.o 

y firmeza y para ello tiene facultades para expulser a quien altere el -

orden. Si por la expulsión de los socios que alteraron el orden, el -

quórum de ls eaamblea se reduce a un número inferior el señalado por le 

ley o por loe eet.r.tutos, el presidente de la misma deberá levantar la • 

sesión y dar por conclu!da le asamblea, pues no será posible tomar une • 

decisión válida. 
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Las funciones del secretario, por lo general, se concreten a le -

redacción cel act& de la as&mblea y en ali;unaa ocaaionea a dar informes 

e loa soclof\ y a le lectura de oocwnentos de le sociedad, Ie;ualmente la 

nctivl:ad de lo~ ~scrutadores es mínima; como y& dijimos, hacen el re­

cuttnto óe lns µartes soc!Lles represent&~es, constatan la existencia -

tiel guórum y dan cuunt e oe ello ul presidente cie la asamblea, pura ~ue 

éutc l:b:;u l&s cieclbr11cion1is correspondientes, 

Lista de asistencia.- $e denomina liste de eeisteneie e le hoja -

por :iepando Pn 111 qu" 11¡iarecen los namores de los socios presentes a -

lu asamblea y le nuol firman pera hucer constar eu aaistenoia, 

Le ri1•mH da die.ha llst o puede hacerse ye eea e medio a quti se presen-

1 an los .socion &l lor~l en que se celebra la asamblea, o una vea declara­

do el ouóru!!! necer.arfo r·;rEJ deliberar, o bi1m, terminada 111 sesión. 

La li!<to t'e asi!'tencio no conat.ituye una obli¡;ac1Ón nl un requisito 

incl1spcnoab1P. pr.ro r1u'l lo asamblea se considere legalmente constitu!oa. 

La t'unc10n 111e r'i:ise111pet'io ·~3 como instrumento de pruobe, y nos atrevemos 

a 11 1;regsr, 'iu" l.11mbién le da móa form11lic<ed e inclusive en cierto momen­

to poor!a evitar confusiones o posibles problemas de votación, Su fuerza 

probatorii: os absoluto, en cuento se ret'ir:re al núrnero de eocios presen­

tes y capitel representhcto, llin efecto, en le lista de asistenci& ae asien• 

111 el nombre óe los :::ocios 1 el número oti partee 11oci&lea que rep1•11sentan 

y el número ce votos 4ue lea corresponda, 

lleoimos que le lista 1:e asistenc!I; no es un requisito inéiapensebla 

porque, en tOflo ceso, flilt11nco éste le substituye el acta da la asamblea, 

que óebe conteni:ir "1 no11.b(·e de loit ~ocios pre1mntes y el nÚlllero da partas 

11oci11 l.i11 r<:presenti..i!an, 

r.omo r:uPst:ro i..ey de ~ociedades no hace nin~una referencie en aspe• 
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cial a la liste de esis1encie, creemos que ésta puede omitirse sin que 

por ello se produzca el¡;Ún efecto perjudicial sobre el t'uncionemiento -

de la asamblea y la resolución que ae tome. Pero de cualquier manera, -

reitero mi opinión sobre ls conveniencia de llevar como Wla de les for­

malidades a cumplir dentro de le asamblea, la liste de asistencia, 

Votación.- No debemos confundir el quórum necesario para celebrar -

una asamblea, con la mayoría requerida pera tomar una decisión; son dos 

concept·~s dist.into111. El guórµa comprende le mayoría; lllin embar¡¡o, le -

mayoría no siempre comprende el quórum, 

El quórum, ya lo dijimos, debe constitu!rse pera que la asalli>lea -

pueda llevarse e cabo, y cont.inuer hast.e el momento de lt. votación; en -

este fase, ~ato es en la votación, es cuando se determina la mayoría. -

Los puntos a discutir en une asamblea son.pues1os e la consideración de 

los socios presentes, quienes deben aprobarlos o rechazarlos; en ambos -

casos, la resolución para que obligue e su cumplimiento, deberé 1omarse 

por le mayoría de los presentes porque, ya lo epuntébemos,si le delibe­

ración de la asamblea es de naturaleza cole6ial, seré necesario que con­

curren tantas deolf.reciones iudiviriuoles en un mismo sentido, cuentas -

sean necesariE.s p11r11 formar la mayor!r:.; es obvio que si esta mbyor!ll no 

se reúne, la volwitoa cole~ial no oe forma. (48) 

Bl vot.u se concede en proporción al ®nto de lEts aportuciones, un • 

voto por coda cien pesos de elles; siendo l!cite la creeci~n de part.es -

sociales privile.-:iedss, que con11eden mayor número de vo1.oe (art.:!culo 79 

Ley Generfll de l)ociedacles :.:ercantiles), .41.BÍ pues, el aist.er11i de h ley, 

en cuanto 11 votaciones, acerc11 a les lbiitadas a les sociedacles enónimae, 

donde las votac.:lones se deciden en proporción al capitel, y no por part.es 

viriles, acerca la limitada e le clr:.se de les llamadas sociedades de ca-



pitdes, putia con tal 11illt.ema ce votación Be hace preponder11r el capitel 

sobre las personas • 

.i:.n este 11spectv, bemoll se.,uioo el sistema de la ley alemana, que con• 

cede un vo1o por caó& cien marcos de 111 p11rte social correspondiente¡ l• • 

ley fr1mc~aa, 111 contrario, concede cencho e un vot.o por cada parte 110• 

c1al, pero no prohibe que u11 eoc:lo tlin¡¡!l máa de una parte 1ocial. Como • 

entre noeotroe, noo c.lice el eutor Cervenhs ¡U¡u1111ci1, el m11;por o~mero de :­

eate clase ¿e sociedsces ~uo se constituyen se acercan llÍa 1 laa aocieda• 

des ae capitales, como hac!F.mca notar, generalmente ae mantiene el siete• 

wa establecido por le ley, y se suscriben partea aocielea equivalentes¡ • 

pero cusndo las partes soci.eles no son icualn, frecuentemente ae estable• 

ce en el contrato el voto por cebeaa 1 es decir, por cada parte aoc1Ll. 

1an resoluciones se tomarén por la mNyor!e rle socios preaentea (art{cu• 

lo 77 Ley General de Sociedades i:.iercant.ilea); excepto si se traU de llH• 

bleas extraoreinarias, cuyas resoluciones han de tollllrse por unanimidad o 

por loe socios que representen les tres cuartas partijs del capital social 

(artículos 65 y 8' Ley General de Sociedades ~ercnntiles. {49) 

ilct.aa de lus aaambleaa. Lae actas de u.na asamblea deben pa11r1t 

ciempre en el libro resr.ectivo y, en su caso, protocolizara• 1 regiatrar• 

ae, El acta de une asamblea ea la redacción por escrito de lo tratado en 

la reuniÓnJ es el resU1111n gener~l redectado de una manera ofici1l. En • 

ella se contienen todas les anotacionss que son necesarias para 1110etr1r 

la for111 en qUtt se llevó e cebo la asamblea, es decir, contiene todo lo 

rel~c,onado con el lugar, ftchli y hora de celebración, la 11i1t.tnc1a de 

loa socios y nú1111ro re partea sociales qWt repr111ntan, ~' delibera• 

c!ón, rasolucionea, votación 1 hor6 en que se levanta la •••1Ón. 

Le 1111no1Ón del l1Jiar, feche y hora son elementos esencial•• de una • 

acta, pues es le forma ¡lMra estebltc~r ai le aaamblte ee celabrÓ en el • 
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domicilio 1oci1l e bien en el domicilio señeledo por los estatu1os, ssí 

como s la hora 1 techa fijadas en la convocatoria. La celebración de una 

1111d>lea fuera del lugar illdicado p1r1 ello, da derecho al 1ocio pera im· 

pug111r la r11olución de la 11amblea; igual derecho adat.e al socio cuando 

11 11ambl10 no ee lleve e cabo el d!. y hora fijados. Por razones obvias 

11 coneidera que ei el lugar, fecha 1 hora de la 111mble1 ee cambian, el 

eocio podr!a verse impedido para participar an ella. El acta para lograr 

eu fin da autenticación de 101 hecbca, entre otros r1qu11ito1 deberá con­

tener norul•nta la ioóicación de la fecha y lugar de la 111d>lH. 

Por lo que 11 refiere a 11 11i1tenci1 y al 1utra5io, en el acta debe 

b1c1r1e .. nción tanto al nÚ.lllro de partee aocialee rapreeeatedaa en le -

UHblH, cuanto al número de votos tllitidos eobre cada wia de la• mate• 

r111 tr1t1d11. Si se ollit1eae eate requisito no aer!a poaiblt aaber 11 • 

hubo o no m. 1 111 la resolución ae tomó o no por la ma7orá requerida, 

la mención de eatoa datos en el acta 11 indiapenaable, puea como 1a eabe· 

moa, laa a11mbleae no pueden c1lebrar11e Bin que eeté repreaentado un de­

terminado nÚl!lero del capital aociel y las re1olucione1 no •• to .. n aino • 

por la ma7or!a legal o 11t1tuteri1. • 

En cuanto a las opiniones que se emiten durenta la deliberación, no • 

nos parece que sea necesario inaertar literalmente en el acta lo expreaado 

por loa aaiatentes, Do4i dice tl autor V•zquez del kercado¡ b11tará ID to• 

. do c1110, hacer une breve pero clara mención de lo 1xpu11to 1 del 1tnt1do 

de la re1oluoión tomada; el acta tiene como finalidad coDlignar laa pro­

po1ioion11 1omt1d11 i la Hamblta y lea reaolucionea daó11 a lH 11bma1, 

o en otra• palabra•, conatatar loa hechos que 1e produjeron; éeto puede -

c1J11pl1rae aedilnte un r11U111n de lo a1111f11t1do por loa pre11ntea en le -

11amblaa. 

X. redacción del acta, indudabl1 .. nt1, ea una obli¡ación 1 un requiai• 
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to formal de la asamblea¡ 11 menos para las anóni11111 as! lo es, aegún -

se desprende del artículo 194 de la Ley General de Sociedadea aercenti• 

les, y que se debería hacer exten11ivo a lu limitadas, ya que en est.e • 

punto, la ley ea omisa al reapecto. Y volviendo al precepto citado, ex· 

presamente lo establece cuando determina que las actas de las asambleas 

¡:enereles de accio11i11t.ae ae asentarán en el libro respectivo y deb1rán • 

ser firmadas por el presidente y por el secretario de la asamblea, ea{ • 

como por los comisarios que concurra11 ••• Cuando por cualquier circunst.an­

cia no pudiera asentarse el acta da una asamblea en el libro reapectivo, 

se protocolizará ant.e not.ario (artículo 194 Ley General d1 SociededH •• 

Mercantiles). La obligación de llevar un libro de actas, eetl con111grada 

por el art.:!culo 41 del CÓdigo de Comercio. 

La Ley hace una distinción entre actas de asambleas ordinarias y • 

set.as de asambleae extraordinarias. b:n cuanto a lea primeras, la única • 

obligación que existe es lfl de asentarlas en el libro respectivo; por lo 

que respecta a las segunóas 1 además de asentarse en el libro, deberán • 

protocolizarse por notario e inscribirse en el Registro PÚblico de Comer­

cio. (Art.ículo 194 Ley General de Sociedades hiercant11H). 

El valor del acta ha sido muy discutido; si bien ee cierto que casi 

la mayoría de le doctrina considera que el sets ea sólo un elemento de • 

prueba, del cu&l no depende le existencia de la deliberación, no han de­

jado de menifesterae opir1iones contrarias. Así por ejemplo, Gino Gorla, -

uno de los autores que considere el acta un elemento esencial p6ra le VI• 

lidez de la deliberación, dice que se requiera ·necesariamente y que 11 • 

falta de la misma, produce la nulidad de la deliberación. La deliberación 

se atece de nulidad, dicen los partidarios que consideran la radacci&n • 

del acta como elenento necesario, porque lo voluntad de la uamblea no 111 
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alÚI completa por le sola declaración del voto, se requiere que dicha vo­

luntad ae represente por medio del acta. 

Opinión contrarie la apreciamoa en el jurista Vázquez del lilercado, -

al no considerar que el acta tenga ruer11 de elemento eaencial y de cuya 

redacción depende la existencia de 11 deliberación. Las deliberaciones, 

aún tomadas en una asamblea eztraordinaria 1 surten aua erectos inmediata-

1111nt1. Con la deliberación de loa socios, dice Soprano, la voluntad 10-

ci1l se .. uiriests completamente 7, por lo tanto, el negocio jurfdico -

debe conliderarae per!ecto. La falta del acta podr' a1r lugar a una --

1rr1gularid1d en 101 libros de la sociedad, pero no puede impedir que -

la resolución surta sua erectos¡ la reaolución ea obli¡atoria para loa • 

socio• deade el momento en que se toma. 

El acta, en conclusión, no as más que un medio de prueba 1 tan ea • 

aaí, que ae·admite que ai el acta falt11e, la deliberación podría probar• 

se s trnée de loa ot.roa medios de prueba que la Íe1 reconoc·e. 

El valor probatorlo del acta ea el miamo que ae da a cualquier ·otro -

documento. Aún les actas protocolizadas por notario pÚblico1 eatarán aiem­

pre sujetas a impugnación¡ ea decir, un acta hace prueba plen1 hasta que • 

no ae prueba lo contrario. 

La obl16ación que impone nuestra ley en el aentido de que de toda • 

aaalllblea debe levantarae un acta y aaantarae en el libro respectivo, no • 

pre1upon1 en ninguna manera, que la falta da ésta sea 110tivo euUciente • 

para conaiderar que la deliberación no ea completa 7 perfecta. Al acta, 

la 117 no le da Úa Valor que COJ:IO UD documento di prueba. 

Laa actea de lee aaallbleaa extraordinariaa, que collO hemos visto mo• 

dirican loa eatatutoa, deban protocolizarse e inacribirae en el Regiatro 

PÚblico de Comercio; loa artículos 194 1 5 de la Le7 de Sociedades, así 

lo preacriben. 
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La obligación de inscribir las modificeciones a loa estatutos es per­

fectamente lÓbica, y se explic6 por la siguiente razón1 •l conatituírse -

le sociedad, los estatutos de la misma se dieron a conocer a los terceros, 

mediante le respectiva inscripción de le escritura constitutiva en el Re­

gistro PÚblico, por lo que en esa misma forme deben publicarse las modifi­

caciones, con objeto de que los terceros se enteran y s~ evite así que en 

sus relaciones con la sociedad, sean ineucidos a error por no tener cono­

cimiento de las modificaciones¡ si lD sociedec ae manifiesta e loa terct• 

ros a través de le publicación (inscripción en el Registro Público), en -

esa misma forltB deben manifest.erse las modific6cionea que sufra, 

ComÚnlllente en le misma ss6mblea que acuerde las modificaciones, ae -

designe un delegado pera que se encargue de los trámites de inscripción; 

otras veces y ésto es lo más común, ea el notario que protocoliza el acta 

a quien se designe, e través del dele&edo, pera que inscribe el testimo­

nio de la escriture que contienen les !IIO<l.ificaciones a los estatutos, 

Le inscripción en el Registro PÚblico de Comercio áe lea actas de -

les asambleas que modifican los estatutos no tiene m6s fin quij salvaguar­

dar los intereses de los terceros, La inscripción no tiene carácter cons­

titutivo sino publicitario, La falta de inscripción podrá tener como úni­

ca cooaecuencla que las decisiones tomadas por la asamblea no puedan opo­

nerse a terceros, pero su fuerza obligatoria ser6 siempre oponible a la -

sociedad y a los socios, aún a loe ausentes, 

lio podrá negarse la inscripción de una escritura pÚblica que contenga 

el 6Cta de la asembles que modificó los estatutos, con bese en que la deli­

beración aóolece de vicios; no corresponde al encargado del ~egietro, Juz­

gar la validez de le constitución¡ de la deliberación de una asamblea, ea 

decir, no le corresponde juz~ar la validez intr!neeca del acta, su deber -

se concreta a declarar ana realidad y no a juzgarla. 
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El derecho de i•PlliDar una deliberación o pedir le rectificación -

da un acta correeponda eolamttnte a loe socios; el encar~ado del Re¡iatro 

no puede tachar de oficio al acuerdo de una aaamblea. (50) 

Con lo anterior, creemos habar intentado honeat.amente, dar le fiso­

nomfa adecuada pere el estudio y comprenaión de este tema de las asambleas 

en 11 Sociedad de Responaabilidad Limitada. 

(50) VJ.i;"'lft.:Z ll&L iillRCADO, Osear. Ob. cit. Pág1. 179/84. 
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C A P I T V L O III 

SU FU?iCION, 

G) A L e l. N e E D E L A l. 5 A K B L ¡ l. • 

&s pertioente recordar que los r.cuerdos ,de las es1abl11s 1oc11le1 

solamente son vel1dos y obligatorios cuando 1e to111n dentro dal .. reo 

de su competenda 1 por lo que el concepto de compet.encie viene 71 1 • 

implicar le existencia de un límite objetivo 1 11 voluntad 111yorit1ri11 

el que resulte del contenido óe les cuast1onee que ee eac1p1n 1 11 com­

petencia de cicb6 esemblea general. (1) 

lJe.Jemos dilltine;uir entre Hmites formal11 y 1Ímit11 sub1t1nciales. 

Los primeros, afectan a la forma 1 conaicione1 p1r1 la adopción de acuer­

dos velicos, ~ue estudiemos ye páginas atrás, al tratar la conatitución 

y !uncicne~ieoto de las asambleas. Los límites subetaoci1le1 dependen -

da la competencia objetiva de la e11pre11. 

~ste ~ltimo teme es de gran complioacióo, y para exponer lo ~s eaen­

cial de Ól 1 debemos volvor al concepto de asamblea general, de le que di­

jimos que era una reunión de los socios pare expresar la voluntad social 

en msteries de su competencia. Ello quiere decir que la asamblea general 

no puede expresar voluntad alguna en materie ajena e su competencia como 

lo serian loe acuerdos que se tomasen respecto ce los terceros o respec­

to de los derechos de los socios o de los grupos que por ci1posición de 

le ley no pueden ser afectados sin previo consentimiento de los intere• 

aedos. Tampoco podríe tomar acuerdoe en materias contrarias al orden pú­

blico o e les buenas coetuni>res. Vivente opi1111 que los límitee de 101 • 

poderes de lb aselllblea estén c1termin1ao1, en pri1111r lu¡ar, por el prin· 

cipio de 1gU6ldaci. entre los socios, da tal modo ~ue •11 mayoría que toma­

se un acuerdo en beneficio propio y en perjuicio aa la miDOr!a, ueurper!a 

(l) Ri:ii:.11!:.1.í.:.Z ;i;)iJil.I\.iiJi:.¿;, Ob. cit. Pág. 4%, Tomo 1 
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un poder que no t.bne, puesto que nadie puede crller11 el t{tulo tlel de­

recho propio con otro•. Para Aecarelli, los límites de le co11J>9tenc1e -

de la al!llmblea están c:l1ter11in1do1 por lee eiguientes 1nunc1aciones1 lo. 

Ho puede discutir•• lo no previsto en la orden del d!a y sin e1tar de -

acuerdo con las prescripcionee que la ley o los estatutos establezcan; -

2o, No pueden tomarse 1c111rdo1 contrarios al orden público; Jo, Son irre­

levantes 101 acuerdoa que •di1pongan sobre derechos no dejados a la dis­

crecionalldad de la 1ocieded•, como eon 101 derecho• de tercero, los de 

cate5or{M1 11peclale1 y loa indero¡abl•• de c1d1 eoclo, 1 40. •La ••••­

bl•• vlol• loe l{llltaa 11ft1l1do1 a su competencia, cuando to .. acuerdo• 

en interíe exclusivo de la mayor{a, en ves del lntería eocial•, 

De acuerdo 1 lo anterior, el jurilta Rodr{gues Rodr{guea, noa heble 

de los •L!mite• de la competencia frente a terceros•, dici,ndono1 que1 -

101 no socios, o los socios por aquellos derecho• reapecto de 101 que -­

.. rezcen la coneideración de terceros (dividendos edquiridoa, por ejem­

plo), no pueden ser afectado& por los acuerdos de la •1111llle1 general, -

qua eerán totalmente inoperant.ee frente a 1qulil101, SWI derechos consti­

tuyen estera11 p11tri110niales fuera del ALCiJ\CE DE LOS J\COl\RLOS DE L\ ASA:i,­

BW GENERAL, en tanto que sus titulares no actúan 1'0luntaria:nente para -

ponerse dentro de la ~rbita de competencia de la aaallblea. 

Poaterior .. nte, hace 11ención de loa •1fmit11 fl'ente a los socios", -

axpre1Índono1 lo siguiente: La cuestión que nos interesa ahora es lb cie -

101 l!mite1 de la competencia de la 1111mblee, en cuanto eue decisiones pu.­

dan atecter e loa intereses de loa socios individualaente considerados o a 

grupos de 11101, Dicbo de otro modo, y para ello noe hare110s valer de las • 

consideraciones relativas 1 les anónlaa•, podemos decir que1 lo~ 1ccionia­

t11 que frente a la sociedad son titulares de derechos, en qu~ medida pue-
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den ser afectados en éstos por lea deci1ionas de la junta general? Loa -

derechos minoritarios, legll y estatutariamente reconocido11, hasta qué -

punto pueden ser modificados por los acuerdos de la junta de acciontatae? 

(2) 

~e desprende del art!culo 200 de la Ley General de Sociedade11 ~ercan­

tiles, la formulación del principio mayoritario, imponiendo a loa socios -

la obligación de subordinarse a los acuerdos mayoritarios legalmente adop­

tados. Pero ser!a erróneo crear que el socio está dasaap1rado trente 1 11 

voluntad colectiva, Esta no es omnipotente, sino que cada socio tiene un 

conjunto de derechos que son intangibles y respecto de 101 cuales 11 asam­

bles general no Uene facultad de decisión alguna. (3) 

Respecto al conocimiento da eeos derechos a loa cuales noa estamos -

refiriendo, quedaron se~alsdos ya en su oportunidad al tratar en el primar 

cap!tulo de este trabajo el inciso B, referente a las car1cter!atica1 • 

da la sociedad de responsabilidad limitada, Sin a mbargo, podemoe et tar -

como aJemplos los siguientes: derecho a percibir un dividendo, 1 la cuo­

ta de liquidación, al asistir a la asamblea, el de información, opoeición, 

separación, el de voto, etc, 

Tocante a este Último derecho, ésto ee para votar, la doctrilUI diacu­

te si el socio interesado personalmente en la resolución que ee tome, pue­

de intervenir o no en la votación, Le excluaión tiene el inconveniente de 

impedir que se t.ome decisión alguna cuando le ley o el contrato exijan -

mayor!ee aepecialas, Además, nos dice el tratadista argentino 11110 H11-

perin1 la ley no ha previet.o el punto, y no existe regle general qua 111-

pide el socio votar¡ e lo más, pocirá extgírsele que exprese la existencia 

de ese interés personal, porque si su vo1.o t.uviera influencia decisin, -

(2) RODRIGUEZ ROORIGUEZ1 Joequ!n. Ob, cit, Píga, 15·16. Tomo II. 
(3) ROORIGtr~Z ROúRIGUEZ1 Joaquín, Ob, cit. Pág. 496, TollO I, 
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11 resolución de la asamblea potirÍ• aar impugnada por ejercicio abuaivo 

del derecho de voto¡ sin embargo, no se olvide que los poderea de 11 -· 

mayor{e deben ejercerH de buena fe, sin acudir a decieionH anthoc1a• 

lea, inaceptablee dentro de una noción de la buena marcha de 101 ne¡o­

cio1 1ocial11¡ ai eata buena fe DO es violada, al hecho de que li decieión 

favoreaca a un aocio no la hace impugnable. 

En todo caso, el inter'a propio no le priva de inte~enir en el de· 

bate. 

Por otra parte, Feine, seflale que la ley alemana le prlva de voto • 

en lea aiguienteo cuestionea1 

a) cuando oe plantea un deac1rgo de su responaabilidedJ 

b) cuando ee trate de eximirla de 11118 obl1¡ación; 

c) cuando se treta dt celebrar un acto o contrato con 'lJ y 

d) en el planteamiento o resolución de un li~i¡io en el que 1e halle 

1ntere111do. 

No obetante, admite quo el contrato lo aut.orice a votar. Dt lo cual 

ae puede pensar, que la legislación ¡eraana, ha querido dejar en libertad 

a la sociedad pera decidir sobre eaa punto de acuerdo a sue 1nter11115 • 

pero, no ain antee de hacer la advertencia correaponcliente 1obre la co~•·· 

n1enc1a de to1111r en cuenta loa puntos anterior••• (4) 

la conoluaióa, podaaoa decir aunando nu111tro criterio al del jurillta 

Rodr{¡ue1 Rodríguez, sobre loa llcancaa da la aaamblea en la sociedad da 

responaabilidad limitada, que se encuentra conatreftida lata por el .. roo 

de au competencia; T'para ésto, loa derechos de loa socioa, en lo que sa 

refiere a eu 1ubor4inación a le voluntad ma7orit1ria, pueden dividir&~ • 

en doa grandes grupo11 derechos modlticablea 1 darecboa lnllodl!icablea • 

por la voluntad de 11 asamblea. 
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Son derechos inmoóificables todos los que concede la ley a los so­

cios, sin m8s límite que el que resulte rle las propias disposiciones le­

gales, al es1ablecer normas permisivas, 

Además, son derechos inmodificables todos los que han sido conferi­

dos a alguno o e al~unos por un acto convencional, sin más l!mite que el 

que los socios afectados por la posible modificación o supresi6n de un -

derecho accedan a ello, en la forme prevista para tal efecto en las dis­

posiciones legales correspondientes, (Artículos 79 y 195 Ley General de -

Sociealodes i11ercsntiles), 

::ion derechos modificables los .:¡ue se.sún 111 propia ley puedan tener -

diverso alcance, cuando as! so dispone en loe estatutos. 

También, son derechos modificables los que los estatutos librel!lllnte, 

sin ser un sin1ple reflejo de une norma imperativa, conceden a todos los -

socios. ( 5) 

H) C U ti. P L I 111 I E l~ T O li Ji. L A A ::> A l~ il L B A • 

Acuerdos sin aaambleo.- La asamblea de los socios no es un Órgano -

indispensable en la vida de la sociedad, Y prueba de ello le tenemos, -

nos dice el jurista Rodríguez Rodr!guez, en la actual configuración de -

lf.e asambleas en les eociededee de responAabilidad limitada. Cuando el -

contrato social es! lo provee, podré determinar los casos "en que la reu­

nión de la asamblea no seo necesaria, y en ellos se remitirá a los socios, 

por carta cert.ificada con acuse do recibo, el texto de las re1oluciones -

o decisionea, emiti&ndose el voto correspondiente por eecrito 11 • La norme 

anterior es un aspecto de la sencilla estructura de le 5oc1edacl de Respon­

sabilidad Limitada en el derecho mexicano. 

!fo señala la ley límites para los caeos que puedan traterae por co• 

rrespo!ldencia. Todos podrían serlo, sin eY.cepción, pero no deberá dejarse 

(5) ROIJRIGUt;i ltUl.iRlGU1.cl, Joaqúin. Ob. cit. P~~s. 49P.-499. Tomo I. 
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de cuaplir el imperativo legal de que la asamblea se reúna en el domi­

cilio social, por lo menos une vez al año, en la época fijada en el -­

contrato (artículo 80 Ley General de Sociedades liercan1.ilu). 

A pesar de lo anterior, "al as! lo solicitan los socios que repre­

aenten mls de la tercera parte del caplt.al social, deberá convocarse a 

la a1alllblea, aún cuando el contrato social sólo exija el voto por corres­

pondencia•; (artículo 82 Ley General de Sociedadea Mercantilea.) (6) 

Esta µiti.m.a facultad se explica porque le reunión 1111teriel de los -

socios ee un !lledio pera que ee ilustren mejor sobre los puntos que han -

de decidir, y voten con conocimiento más cabal de loa intereses 1ocial11. 

Coincidiendo con el punto de vista Último, el tretadiata 1r¡entino -

Isaac Halper1n, menifieeta que loe socios podrán reempl11ar la eaamblee -

por la consulta por escrito, pero con el inconveniente de que impide in­

tercambiar opiniones y alcanzar soluciones distint111 a las propuest.11!1, -

porque el voto sólo puede darse por le aceptación de la medida proyecta­

da o por su rechazo, pues si importa una modificación se interpret.aré -

como un voto negativo, 

La doctrine francesa ha establecido las siguientes reglas al reapec-

toi 

a) las propuestas transcritas a los socios deben ser clara1111nte ex­

puestas, para evitar equívocos y admitir un negativo o afirmativo; 

b) debe fijarse un plazo par11 la respuest.fl¡ la opinión que no llega 

en tér11ino debe ju1garse una abstención, sin que puede computarse por una 

afirmativa; 

c) el vot.o debe aer puro ¡ simple; si ea condicional, con reservas • 

o con llOdificaciones, se computará como negativo; 

d) el gerente elaborará un acta que contenga relación de la coneulta 

(6) ROllUGUl!:Z ROllUGUiZ, Joaquín. Ob. cit. Pág • .383, Tol!IO II. 
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y el resultado de la votsci6n, a l!I que quedar~n anexad1111 las reapu11-

t as escrit1is, 

Pie y asratin señal~n que esta consulta seré nulas 

1,- .3i el texto remitido es defectuoso, o se omit16 a algunos so• 

cios; 

2.- si las respuestas son irregulares; 

J. - si exist.en irregularidades an el registro o cálculo de votos; -

como si no puede sebera~ si s~ reunieron las mayorías, o 1i media un -­

c6mput o equivocado, ( 7 ) 

Bn nuestro pa!s, nos dice el tratadista Rodríguez Rodríguez, que • 

para que sea l!cit.a la adopción de acuerdos sin celebraci6n de aeamblea, 

precisa la conc.urrencia de loa siguientes rbquillitos1 que el caso HtÍ -

previsto en los estatutos¡ qua los socios estén conformes con ello, pues­

to que cuando los que representan más de le tercera parte del capital 11ocill 

lo exijan, deberá convocarse le asamblea, aún cuando el contrato social só­

lo exija el voto por correspondencia, como lo hedamos notar párrafos atráe; 

que los gerentes comuniquen por escrito e cada uno de loe socios con toda • 

precisi6n el texto de lea proposiciones que se someten a la coneideraci6n 

ae los mismos; que la comunicación ee haga precisamente por escrito en -­

carta certificada con acuse de recibo, por ser las forlll8s que an le actual 

lebisleción revisten le mbXima gerentíe pera todee 101 partea, 

Une vez que los socios contesten, los gerentes deberán levantar acta 

de las r1spueetas recibicee 1 redactar le resolución que reaulte, de acuer­

do con la opini6n de 11 mayoría. Aclarando, que en eato1 caeo1, no c1be -

~s que conformi~ad o no conforllided con le resolución propue1ta, puesto 

que tode reeoluci6n intermedie, o que modifique el texto de le propo1i• 

ción primitiva será de muy difícil apreciación y control¡ por con1iguien-

(7) HnLP~RIN, Is11c. Ob. cit. Páge, 225-~6. 



- 153 -

te ae le tomer!e como negativo el voto, ( 8) 

Advirtiendo una opillión més, el tratadieta 11p1ñol Joaquín Gll'rigues, 

noa dice lo siguiente1 dentro de la orgsniz1ción de una sociedad, existen 

al menos dos Órganos; uno de gestión y representación de l~ sociedad (ao-

cios gestores o gerentes), y otro delibarente (asamblea general de 101 -

socio•), 

Primero,- Los socios gestores,- Ocupan una posición 11mej1nt1 a l• -

del consejo de administración sn la Sociedad ÁDÓni... Son nombr1doe por 

loe socios, sea en el acto constitutivo de la sociednd, sea en otro poe-

terior 1 sea entre los socios o fuera de ellos. Son si1.:mpre revocablee, -

como loa miembros del consejo de adllinistración. Su poder de repreaenta­

ción tiene carácter r!gido e inderogable. Habiendo varioa, su repre1ents­

ción tiene carácter colectivo, 

Segu!Xio.- 111 esamb+ea de socios,- ~e aquí también el Órgano aobera-

no de la sociedad, Rigen lsa mismas reglas que para 11 junta general de -

le Sociedad Anónima, sobre modo de funcionar, convocatoria, participación 

en la junta, competenci11 y sccionea de nulidad e illpugnación. Pero a di­

ferencia de la Sociedad Anónima no 11 un órgano neceaerio1 c111ndo el nú-

mero de los aocios es pequeño -y esta hip6t11ia H auy frecuente en la -

Sociedad de Responsabilidad Liaitada- no 11 n1cHll'io reunir junt1 gen•-

rel1 b11te con que loe socios emitan por aecrito su voto, 

El artículo 71 del Pro1ecto de 1926, continúa diciándoaoa el ilustre 

autor 11p1ñol 1 previene la reunión de la junta general de 1ocioe una vez 

al afto1 en la época fijada en loa eatatutos o cUlndo lo crea necesario -

la gerencia o númro de aocioa que represente rúa de la mitad del capital 

1oci111 pudiendo pre1ciodirse de su celebración cuando el número de aocio1 

no azceda de ~•inte, en cuyo caso podrá:~otarae por eacrito. (9) 

(8) RWlIGUi.Z ROLRIQtlí.Z, Jo1qu!n. Ob, cit. PIÍ~a. 38.3-384. To., 11. 
(9) GJRRIGUiS, Jo1qUÍD, Curao de Derecho Mercantil. iditorial s • .4tt¡l¡irre, 

údr1d 1 Aap11\1, 19Jb, Paga. 298·299· 
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tiin embargo, modificando Wl poco el criterio que imperaba en 19261 

el tratbdista Gay de r.lontellí, nos hace sobar que en la Ley del 17 de -

julio de 1953 1 se redujo a quince al número da aocioa en vez da veinte, 

como lo marcaba el Proyecto citado de 1926, eenalendo que cuando ae re­

base ese l!mite del número de aocioa integrantes de una limitada, será -

necesario llevar 11 cabo la Junta General da Socioa. 

En efecto, el artículo 14 de la Ley de 1953 establece que1 la vo­

luntad de los socios, expresada por !Dllyoría, regirá la vica de la Socie­

dad. Cuando el número de socioa exceda de quince, o cuando ae! lo exija 

la escriture, la mayoría habrá da formarse necesariamenta en Junta Gene-

rel. 

~n otro ceso, el acuerdo social podr~ adoptarse por correspondencia 

postal o tele¡;ráf1c11, o por cualquier otro medio que ~arantica 1 con arre-

glo a la Ley o a le escritura, la autenticidad de la voluntad declarada. 

tialvo disposición contraria de la escritura, ae entandará que hay -

mayoría cuando vote a· favor del acuerdo un número de socios qua repreaan­

te más de le mitad del capitel social, 

En el segundo párrafo do este.artículo 141 le Ley dispone aobra al -

régimen da mayorías, como voluntad aooiel, cuando no existe conetitu!de -

la Junta General obligatoria o voluntaria. Ocurriré asta caso, gene~~lman-
·~. 

te en las Sociedades da Responsabilidad Limitada de.poca importancia, in -

las qua se ha considerado por el legislador, una cumplicación el funcio­

namiento de una reducida Junta General. 

Supone por tanto 11 Lay qua la Gerencia hebrí de comunicar el asunto 

o proble11111 que motiYB el acuerdo, por medio escrito enticipadamanta a loa 

socios part!cipes, ~uianee en el plazo que señale la Gerencia, hébrín de 

constar por aecrito su respuesta o tele¡;rama emitiendo su voto atirmativo 

o negativo a la propue1ta da la Gerencia. La le¡ fija eatoa dos madioa de 
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1111n1!11tar11 la voluntad del aocio, pero no prohibe que aeta voluntad· pu1-

d1 bacera• patente por cualquier otro medio que garantice la sut•ntioided 

de la voluntad declarada por el aocio 1 QOmo lo aer!a un acta notariel, o 

una comparHcencia ente el Gerente que formula le propue1t1, b1ci,ndoll -

conat1r en el Libro de Actaa, 1 en el domicilio eocial. ~ata 1olución al• 

c1n1a a toda claea de acuerdos, incluso a los que tienen el car8cter de -

tre1c1ndentele1 para la Sociedad previ1to1 en el artfculo 171 pu11to que -

ni·1n el artículo que com1ntamo1, ni en aquél, 11 habla di que en c110 de 

no 11tar con1titufda 11 Junte de aocioa reil1 .. ntariaaent1, '•t• debe r•u­

nirae para adopt.ar tan importantes icuerdoe como son loa que ae 111\llan • 

en dicha dispoeición. Y lo aismo deciaoa de la •probación del Balance, pera 

al cual la Ley, sólo exige la _IDlyor!a d1 capitel de eate artículo 161 sin 

que eatl mayada haya da formarae 11 trav'e d1 ninguna Junta. 

Par11 rinallzar con eu co11111ntar10, el tratldieta Ga1 de lllontellí, noe 

dice que aún cuando sea é11te el ll!lp!ritu de la Ley, eatiu que 11 procede­

rá corr1cta1111nta por la Gerencia convocando l• reunión de aocioa part!ci• 

pea, tanto en el caeo de aprobación del Bal11nca, como en el d~ tomar•• -

acuerdos de la traecendencle de los que seHala al artículo 17 de la Ley, 
- ·> 

cclllO· por 1jamplo1 aumentar o reducir al capital eooial, prcrrosar la dura­

ción de la Sociedad, acordar le fusión o tran1foraaclón de la mle .. , au • 

diaoluoión, lllOdiflcer en cualquier forma la escritura aoclal, ate. (10) 

· Coinoidi1101 ciertamente con al criterio que acab1110e de puntualbar -

del tratldieta Gay de Montellá, 1• que eleapre aeri bemtico el que 101 .• 

1ooio1 en ••• de eaitir 1u voto por e1crito lo be¡en en torma oral para -

poder ezpr111r alg~ 1uger1nci1 o di1cut1r punto• qui1l no lo 1Ufic1en­

t1111nt1 cllrOI COllO fuera da·de1aaraeJ 1 IObrl todo, ID acuerdOI tan trll• 

c1nd1nt1l11 para 11 •ida de 11 Sociedad, como lo ion loa que •ndona1101 -

(10) GAY .Di tjJM'l'iJU. La Sociedld de R11ponaabll1dad Lillitlda en .l• Ley -
de 17 de Julio de 1953. Editol'ial Boacb. Bll'c1lon1. &.palla. 1954. P'••· -
155, 1'9-160. 
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en el púrr1.tl'o untel'ior. 

~s pertinente aclarar que en nuestra le~islación mercantil, se ha • 

dado plena libertad a los socios de fijar a su libre albedrío, loa casos 

que en" su::i esti!neciones pe:·sonales requieran de la convocación pura lle­

vor a cabo la asamblea de socios correspondiente; creemos que, acorde con 

la importanr.ia de los ecueruos que se vayan a tomar, se acudirá a uno ·u -

otro camino, según le trascendencia de los mismos. 

~n consecu~ncia 1 podemos advertir que lo que nos va e dar la pauta -

a ae~uir, no es el número de socios componentes de la sociedad, sino la -

importancia y trascendencia de lea decisiones que se vayan a tomar, pare -

que de este manera, se elija el voto por correspondencia o bien lA citación 

pera celebrar le asamblea general de socios. 

l) I • p u u • A e 1 u N D ~ L A A s a ~ B L ~ A • 

Le Ley nefie estqblece sobre la nulidad de acuerdos de asambleas (fue­

ra de loe acuerdos relativos al fondo de reserva, que están reglamentados 

por disposici6n 0 eneral pera todos los tipos de sociedades) y como la mis­

mo ley be cuidado de establecer la reglamentación, aunque mínima, sobre ce­

lebración y competencias de asambleas, surge la duda de si pueden aplicarse 

a las sociedades de responsabilidad limitada los prec4ptos establecidos -

para las aeembleen de les sociedades anónimas, ae pregunta el autor Cervan­

tes Ahumada. Y le cuestión se complica, si consideremos que la ley, en al­

gunas reglas que ha creído oportuno establecer para las limitadas, concre­

tamente remite el problema a risposiciones especielea de la sociedad colec­

tiva, por lo que perece que, si hubiera querido el legislador que ae apli• 

cnran e les limltedas las disposiciones de las anónimas, lo hubiera esta­

blecido exprasement.e. 
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Sin ambar¡¡o, si consideremos la nc;turaleze de le limitada, .y exami­

namos con cuidado les disposiciones relativas a les asambleas, continúa -

diciéndonos el jurista, vemos que le ley quiso acercar en este' aspecto -

les limitadas a las anónimas, y piensa que, cuando menos por une regla -

de analogía, debe aplicarse en lo que respecta e asambleas, y en le part.e 

no reglamentada eapecielmente pera la sociedad de responsabilidad limita­

da, le reglament.ación que pare las asambleas de las sociedades anónimas -

eetablece la ley. En el derecho francés, la doctrina ha considerado apli· 

cables lee disposiciones de las asambleas de las enóni11111s; ¡en Alemania, 

le ley nada dice, igual que la nuestra, y Heinsheimer creé que, en el de­

recho alemán, •en virtlXI de loe principios generales del ~er~cho de Socie­

dades, se puede consignar, sin embargo, que todo socio puede impu¡nar una -

resolución de la compañía tomada contra su voluntad, cuando dicha resolu­

ción, contraviniendo a una norma legal o estatutaria, lesione un derecho -

particular de aqué, infrinja el principio de igualdad entre.los asociados, 

o perjudique ilegalmente a la compeñ!e o a sue miembros." Faine creé, tam­

bién, que puede aplicarse por enalo~ía el sistema que rige pera las socie­

dades anónimas, 

Con apoyo en le doctrine y en loe principios que establee• nuestro -

derecho paru llenar les legunee de le ley (principalmente el principio da 

enalog{a) eatirumos, un1t1cando nueetro criterio al del tratadista Cerven­

tee Ahumada, que loe ac1JBrdos tomados por laa Asambleas de las sociedades 

de responsabilidad limitada, si tienen algún vicio de nulidad, podrln ser -

i•pu¡nadoa por loe socios que no hayan participado en le votación o que -

hayan votado 1n contra. 

Ser:!a un absurdo jurídico que los acuerdos ile¡al11 que pudieran per• 

j\Xlicar a la sociedad o a los socios, no pudieran ser impugnados 1610 por• 
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que la ley no estableció un procedimiento especial de impugnación, ni -

cuidó de reglamentar especialmente el derecho respectivo. 

Nos hace ver el autor, que sin entrar a discutir las teorías sobre -

le inexistencia y la nulidad, está ae acuerdo con Uonati, en la convenien­

cia práctica de usar, pera t.odos los casos, el término 11 nulided 11 • Y acepte 

también que, en nuestro derecho, como en el italiano, se considera nulo -

un nei;;ocio jurídico "cuando carece de uno o m~s requisitos esencisles co­

munes a todos los ne~ocios jurídicos o específicos del ne&ocio, o cuando -

por el contenido o por la cause, choca directamente con une ley prohibiti­

va llamada perfecta, es decir, establecida en interés general, o con les -

buenas costumbres, o con el orden pi1bllco, 11 • 

La ley, por ejemplo, dispone que serán nulos todos los acuerdos rela­

tivos a la distribución da ut.ilidades, que no cumplen el imperativo legal 

respecto del fondo de reserva, Y establece la responsabilidad de los admi­

nistradores por la ejecución de dichos acuerdos, y la forme de hacer efec­

tiva ese rec·ponsabilidad, pero no establece los procedimientos de impugna­

ción de los referidos acuerdos. 

Además, serían nulos, por ejemplo, los acuerdos de asambleas que no -

hubieren sido lebalmente convocadas, de asambleas que carecieren del quórum 

legal, que desconocieran el derecho de un socio e participar en lea utili­

dades, los que ordenar&n reintegros de capital sin previa liq~ldación, 101 

que mands.ran repartir utilidades no obtenióas, y en general, todos aquellos 

acuerdos o resoluciones contrarioe a la lay o fraudulentos en perjuicio de 

la propia sociedad, da alguno o algunos de los socios, o da terceros. 

Como hacíamos notar con anterioridad, acorde con la opinión da Cervan­

tes Ahumada, debemos, por une re¡¡la de analogía elemental, acudir a los -

principios que sobre impugnación se establecen pera les asambleas en lea -
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sociedades anónimas; ye que dichos principios en términos ~enerales, no 

se oponen a la imagen y funcionamiento de l~s sociedades de responsabili­

dad limitada en lo que se refiere a asambleas. lll) 

Inexistencia, ineficacia e invalidez,- La delibereci6n tomada de confor­

midad con todos y cede uno de los requisitos que señalen le ley o los esta­

tutos, obliga s todos los socios, Nuestra Ley de Sociedades lo determine -­

es{ en el artículo 20U, el cual establece que les resoluciones legalmente 

adoptedllS son obligetories aún para los ausentes y diaidentea. 

La fuerza obligatoria de les deliberaciones de le asamblea es un pro­

blema que nadie discute, porque la necesidad misma de le convivencia social 

postule el carifcter obligatorio de les decisiones de le mayoría cuando la -

ley o la voluntad del hombre (dentro de los límites consentidos por la ley) 

establece que la voluntad de le mayoría debe considerarse también como la -

voluntad de la minoría. Le eficacia ¡¡eneral de la deliberación es una conse-, 

cuencie necesaria del principio mayoritario, 

A pesar de que la deliberación tiene fuerza obligatoria, si la asamblea 

infringe les disposiciones legales o estatutarias, el acuerdo que tome ado­

leceré de vicios y los socios tendrón derecho pera impusn1rla en la forma -

y términos que establece le Ley de Sociedades {artículos 200 a 205). 

La oposición a un acuerdo de le asembles tiene como fin primordial evi­

tar que éste ee ejecute; pare lob'l'sr dicho propósito es necesario probar -

que le deliberación adolece de vicios. 

Como ya apuntamoe en su oportunidad, la deliberución de le asamblea es 

una declerecióo unilateral de voluntad de car&ct.er colegiado que, como cual­

quier otra declaración de voluntad, no esté e salvo de loe vicios en que -

puede incurrirse en el proceso de au formación, en cuyo ceso ls delibera­

ción ea impugnable. 

(11) Ct.RVANl'ES AHU~A, Raúl, Ob. cit. Pégs, 2$/32. 
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Cutmlo unu dellberticiÓn se encuentra viciadi;, los efectos pueden ser 

o que 1a delii1eri;ción se considere inválida o bien que se considere ine­

ficaz, Part· dc1t:rrni11or cuándo o eternos frente a una deliberEtciÓn inválida 

y cuón~o frente a una c'eliber1Jción ineficaz, es necesario recurrir a la • 

doctrina que se ocupn de la inoficada e inv~lidcz del negodo jurídico; 

los principios que la informan se h1m aplicado por todos los autores, a • 

le materie que trutamos' es aecir' a la impugnaclón ce las deliberaciones 

de las allarnbleas. 

Comenta Vázquez del •iercado que se denomina invlilido 1 propiEimente, -

como lo hElce notar Set.ti, el ne¡¡ocio en el que falte, o se encuentre vi• 

ciaoo, al~uno de los elementos esenciales, o carezca de alguno de los pre­

supuestua necesarios del tipo de ne~ocio a que pertenece, Invalidez es la 

carencle de idoneidad pare proóuci.r los efectos esenciales del tipo que -

deriva de la lÓi:;ica correl&ción establecida entre requisitos y efect.os por 

el dispositivo lle la norma jurídica y es, conjuntamente, la sanción del • 

deber impuesto a la autonomía privada de utilizar medios adecuados para • 

la consecución de sus fines propios, ::)e ciilificrn, en cambio, de simplemen­

te ineficaz el negocio en el que estén en regla los elementoe esenciales -

y los presupuestos de validez, cuando, sin embargo, impide eu eficacia una 

circunstancia de hecho extr!neeca e él. 

Por cimsa extr!nseca debe entenderse, se!lún Stolfi, la falta o le -

existencia de circunstancias que, si bi~n ajenas o ex~rañas a la formación 

del ne¡¡ocio, deben por otra part1:1, existir o fllltar pura que el nee;ocio -­

produzca sus efectos. 

Un negocio jurídico inv~lido es nulo o anulable; la diferencia entre -

uno y otro es la siguiente: es nulo, dice Betti 1 el neüocio que por falta -

de alGún elemento esencial, ea inepto para dar vicia a aquella nueva situa• 

ción jurfoica que el derecho apareja el tipo le!ial respectivo, en conforoi-
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dad con le función económico-social que le es ceracttirÍetica; nulo, aun­

que acaso puede producir slc;uno de los efectos corres;·.ondientes, u otros 

distintos, de carácter negativo o contrsclictorio (ye que de otro modo más 

bien ser!e inexist.ente). Anulable, en cam\Jio, se denomina el ne¡¡ocio que, 

sin carecer de los elementos esenciales del tipo y hasta originando la -

nueva situación jurídica que según el derecho ~rompañe a aquél, puede •• 

trás le reacción de la parte interesada ser removido con ru~rza retroac• 

tiva y consider~dq como si nunca hubiera existido. Le nulidad surge aquí 

sólo por efecto de sentencia (constitutiva) cuando un interesfldo tome la -

iniciativa de hacerla pronunciar por el juez, como consecuencia de los vi­

cios que al negocio afectan. Le anulabilided corresponde e deficiencias· -

del negocio menos ~-revea que las que produce la nulidad, En general se •• 

puede decir que le enulebilided se presente cuando felte un "presupuesto -

de velidez 11 , o bien, cuando un elemento esencial del negocio se halle sim­

plemente "viciado", mientras que se tiene nulidad sólo cuando· un elemento 

del negocio est.é precisamente ausente, 

La consecuencia de la nulidad o enulsbilids~ ce un negocio se refle­

je en loo efectos que dicho negocio pueda producir, En el negocio nulo 

por faltar un elemento constitutivo, no ee producen los efectos que se 

han propuesto les partes, en cambio en el negocio anulable, ee producen -

todos loe efectoe para los cuales est~ preordenedo; pero tales efectos se 

dejen de producir retroactivemente, si se ejercite le acción correspondien­

te por perte de loe sujetos legitimados. 

El negocio nulo pUede confundirse con el llamado ne~ocio inexistente, 

en virtud de que les. caract.edsticas de uno 'I otro son similares; nos di-

ce Vázquez del liiercado; sin embargo, est.e problema se ha pretendido resol· 

ver por los juriat.19, produrando hacer una clara dil!ltinción entre lo que • 

ae debe entender por nulidad y lo que aii..nifir.e inexistencia; a este respec­

to, basta transcribir lo que ex!,reea B.etti pare resolver nue1tre1 dudas. --
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Bate autor dicei lielineada ,a travéa de aue caracteres diferencialea, le -

separaci6n entre invalidez e ineficacia en sentido estricto, hemos de acla­

rar ahora la dietinci6n entre nulidad e inexistencia del ne¡¡ocio, También -

esto divisi6n, aunque ha sido objet.o de críticas, es conceptuelmente legí­

tima, Se ofrecen casca en loa que puede hablarae de verdadera inexistencia 

jurÍtlica del·negocio que se be pretendido realizar, en cuanto que no exia­

te de él más que una vacía apariencia, la cual, si puede haber engendrado -

en alguno de loa interesados la impresi6n superficial de haberlo verifica­

do o asistido a él, no produce, sin embar~o, y en absoluto, efectos jurídi­

cos, ni siquiera de carácter negativo divergente, Por el contrario,· la es­

timación de un negocio como nulo, presupone por lo menos, que el negocio -

"existe como supuest.o de hecho" que, por tanto, exist.a une figura exterior 

de sus elementos eventuelmente capaz de engendrar algún efecto secundario, 

negetivo o divergente, aunque esta i'igura se revele luego inconllist.ent.e -

ante un enálieis més profundo, Si por ejemplo, nos encontramos con une -

propuesta contractual y una declaración en función de acepteción, pero cu­

yo contenido sea ten evidentemente contrario al contenido de le pro¡nieata -

que no pueda existir sobre elle ninbún malentendido, la combinación de 11-

tos actos no da lugar s un contrato nulo, sino que no.origina ningún con­

trato y, por tanto, ni a una acción contractual ni a una acción de d1fto1 -

por confianza fundada en la validez del contrato, 

Determinados así, aún cuando en forma muy sucinta, los conceptos de -

inexistencia, ineficacia e invalidez, y asimismo los de nulidad y anulabi­

lidad, podemos hecer su aplicación a le materia de que nos ocupemos en ea­

te inciso, es decir, e ls impugnación de lsa esembleae y sus resoluciones, 

Una delibereci6n puede impugnarse porque se le considere inexistente, 

nula o anulable, Cuando le deliberación es ineficaz, opina el tratadiat.a -

Vázquez del 1V.ercsdo, que no debe ser impugnada, Ya que, si hemos indicado 
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que negocio ineficaz ee .aqu~l en el que estén en regla los elewentos esen­

ciales del mismo y los presupuestos de validez, no habría base pera le im­

pugnación por el solo hecho de que no fuese apto pera producir cone1cuen­

oiee jur{dicae, es decir, producir sus efectos, Precisamente por carecer -

de eficacia eer{a intrascendente le deliberación de la esemblaa toda vea -

que loe sooios y 11 propie asamblea, en todo caso, no resentirían perjui­

cio alguno, Sería impríctico impugnar una deliberación que no va a produ-

cir ninguna consecuencia, 

Se dice que une deliberación ee inexistente cuando el Órgano del cual 

se aupone que proviene no existe, ea decir, cuando la asamblea no se cele­

bra, ye eee porque le reunión de loa socios no haya sido en el lug1r pree1-

tablecido o bien porque la reunión hay1 resultado sólo de un encuentro ca­

sual, sin que haya medi1do la convocatoria º· cualquier otra for1111 idónea -

pare comunicar a los socios acerca de la celebración de una 1a1mble1. Al -

re1pecto, ea necesario no olvidar le existencia de laa 11ambleea totalita­

riea, que veridrían a aubaanar le falta de convocatoria previa y, en tales 

condiciones, a! tendría exiatencia y por ende valide1, 101 1cll9rdos que allÍ 

se to1111r111, Sin embargo, como puede apreoiarae, 11 f1lt1 del organo delib1· 

rente determine la inexistencia de 11 deliber1ción; 11 natural que para -

que 11 tome un acuerdo ae requiere la exiatencia del Órgano que debe to-.,. 
mar dicho 1cuerdo, por íao muy 1cartad1aent1 ee ha dicho que la ina:lieten-

cia ee refiere a loa elementos indispensables pera la formación del ~rgano 

que delibera. 

AIÍ pues, Antonio Brunetti considera que loa requisitos de exiat.enci1 

de una asamblea, son1 a) loe atributos funcionales o de estado de lea per­

sonas que co·1atituyen el colegio; b) la pr111noia o la convocatoria de laa 

persones fÍaicaa que forman el col3gio; y c) le reunión, Faltando alguno de 

estos requisitos, el .Srgeno no existe. 
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Al¡uno1 autoree, como por eJemplo Donati, con11der1n •in illport1noS.. 

pr'ctica la d11tinci6n entre inexi1tenoi1 1 nul1d1d 1 por ende, 1u epli· 

01ci6n a 11 d1lib1raoi6n de 111 111mbl111, como 71 lo hlo!11101 not.1r ID• 

teriormente. N1d1 llÍ1 que, dice Donati, 1ún 1tir111d1 una d11tinoi6n con• 

oaptual entra intxi1tenci• 1 nulid1d, le di1tinoi6n ac1b1 por DO tener, 

a au juicio, nin¡un1 illport1nci1 pr,ct1c1 1 porque 101 eteotoa qUI 1u1len 

1tribu!r11 al ne¡ocio nulo en oontr1po11c16n al 1nex11t1nt11 no ion etto• 

to1 d1l neaocio, 11no de la 1ctividad de1pl1¡1d1 par1 darle vid1 1 1 como 

t1le1 pueden derivar ·•i bien •111 r1r11 Ttc••· 1'1n dt 11 activ1dld d11pl1• 

¡eda pera intentar d1r vida 1 un DtáOcio, que no 11111 d11pul1 1 11 in.-i1• 

tenci1. Por otr1 parte 11 cierto c¡ue, el uno1 r11peoto de 11 1nv1l1d11 • 

1b1oluta d1l ne¡ooio jur!dico, no 11 nuc111ria UJ11 aoc16n de d1cl1r1oi6n¡ 
• 

pero 11 p1rt1ct1a1nt1 conc1b1.bl1 tinto pmre 1quello1 01101 que 11 d1tin1n 

como de nulid1d 1 ou1nto re1pecto de 101 111 .. do1 de 1nex11t1nci1. 

R11pet.1ndo la opin16~ Donati, c.onaidtra el ~urilta v•1qu .. del •• 
~ 

Mercado, dn 111bar¡o, QUI la dilt1no16itntre nul1d1d e inu11tenc11 11 • 

de utilidad pr'cticl 7 1plic1bl1 1 111 d1lib1r1cicne1 dt 111 11111bl1a1. • 

La in1xi1tenc1a 11 pra11nta cuando talt1 le 1e1mbl11, en cambio, 11 • 

dice que h81 nul1d1d 0U1ndo lo que en realidad talta 11 l• dtl1berac16n • 

m11 .. , o bien, txiate del1beraci6n, pero l1t1 t11n1 un objeto 1l~o1to o • 

hpolible. La del1bereoi6n nula no produce lc1 1t1cto1 jl.ll"fd1001 d1111do1. 

~n el 1upue1to de la anul1b1lidad 1 la d1liberaci6n 1xi1t1, al1n cuando 

alguno de 1u1 requ11ito1 a1t' viciado. in e1t1 0110, 101 1t1oto1 1e pro• 

dua1n, pero 11rln dHtr~do1 retroactiV11111nte 11 11 •J•rolta la aooidn -

oorr11pondient1. 

Pera 1ab1r 11 la a11abl11 ex11t1 ba1ta tener en caenta 11 101 acolo• 

niat11 11 00111tit\111ron o DO en 111111blea, 11n qUI d1b1 tOllll' .. en coaaide· 

rtc16n 11 la 1u¡11a11t1 · delib1r1016n p111d1 o DO dar v1d1 a UI llt111c16n Ju• 

rfdica DIHao 
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LI Dulid1d o 1nulabll1d1d de una deliberación de la aaalllblea, ea de· 

oir, la 1nv1lid11 de la deliberación, p1111d1 depender da cauaae inh1r1ntea 

1 11 for1111oiÓn del loto O bien a cauaaa inb1rent11 al contenido del mil!llO, 

81 uno da loa raq,u1•1toe para la formación del ecto 1e encuentra vi· 

olido, 11t1r1mo1 trente •l caao da anulebilided de 11 deliberación; en ca•· 

bio, 11 11110 de 41to1 !1lt1, la deliberación ser' nula. 

1.1 ditioultad para determinar cuándo 11ta110a frente a un ca10 de nuli­

d1d 1 ollindo 1 un 0110 de 1nul1bU1d1d, estriba no en conocer cuil11 aean -

101 r1qui11to1, aino ID 11b1r ouíado un raq,ui1ito falt1 o cu,ndo ••t' vi• 

o11do. lio 11rfa po11bla hacer.una enuaeración c11idatica, tomeado como· 

b111 01d1 uno de lo• rac¡u11ito1 neceaarioa en la ror111ción de la delibera• 

ci&n, p11r1 d1t1r•illll' o~do íatoa podrian t1ltar o 11tar viciedoa, 11 -

corr1ri1 11 ri11¡0 d1 ollitir, -'•de u.ne bipót1ai1, Por 11t1 r11ÓD, en 

oad1 0110 plrtio\ll.1r, 1 ••aún 11 pr111nt1 '•ta, dab•r' b1c1r11 un an&li· 

•i• da la• d1t1r1nt11 !1111 por la• cuela• 1e 1tr1vi11a p1r1 ll1¡ar 1 to• 

ur 11 d111berec16n, con objeto de deterlliDlr a1 11 cU11pl1eron todoa loa • 

rac¡u1a1toa o no, 7 en ca10 de haberae cumplido, •1 '•toa e1tín o no vicia­

doa. Cre11101 que aon de 1plic1rae loa concepto• qua h1m01 d1do da ne¡ocio 

nulo 1 uul1ble. 

Se¡dn le h1 viato, al negocio nulo por felt1 de •l~Ún •lamento c1r1c­

ter!lt100, DO 11 idóneo p11re dar vida 1 la situación jur!dica n1J1va que el 

derecho equipera al tipo legal reapectivo de contorllidad con la !1111C1Ón -

1con6a100•1ooill qm lo c1r1cteri11; 1 el negocio anuleble da vida, 1ún -

ou.ndo 111 pr1c1ri1, ~ una a1tuac1Ón jur!dic1 nuev1. Conton111 1 lo ante• 

rior, 11 ID le tor .. oión d1 la d1lib1r1ción, uno de lOI requ11ito1 !1lta, 

t1l d1lib1r1c16n no podrÍ dar vid1 a una aituación ~ur!dic1 nueva¡ por lo 

tinto, debed cona1derar11 null 1 ain t1a1r11 para producir cualquier 1!10-

to, ID caabio, .S. 11 deliberación da vida 1 una lituación Jur!dic1 nuen 
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aún cuando dicha eitueción pueda, por acción de parte intereaada, extin­

guirae con efectoe retroactivoe y coneiderarse como ei Jamás hubiese axia­

tido, se coneiderará anulable. 

La impu¡nación de una deliberación por razón de su contenido puede -

aer porque el objeto de la deliberación aea imposible o bien porque sea -

U!cito. Ya dijimos que en este caao la deliberación ae considera nula. 

La deliberación como cualquier otro negocio jur!dico, dice Donati, -

debe tender a un Un determinado o por lo menos determinable y que 111 po­

sible rhica 1 jurídicamente, Bi faltan la causa y el contenido, y éste -

no aatí determinado o no ea por lo menos determinable, o no ea poaibla -

r!eica o jur!dicamanta, la deliberación es nula por detecto da UD requi­

eito eaancial, la cauea o el objeto. 

Al reapacto, .&ntonio Brunetti nos dice lo aiguianta1 11La imposibili­

dad del objeto puada ser t!sica o jur{dica. Es r!aica cuando la asamblea -

delibera, por ejemplo, formar un sistema de comunicación entra la tierra 1 

la luna o da excavar una galer!a en el H1.Dlalay1. Ea jur{dica cuando, por -

ejemplo, delibaraae la adqui1ición da un in11uebl1 inaxi1t1nte, o bien la -

ejecución da una obra que presentase un riaa~o tal o tua1a da un coato tal, 

que no 1er!a poaible afrontarla por los 1111dios nor111las del patrillonio 10-

cial. 

La ilicitud del objeto aa refiera propiamente a la •cauaa" de la da· 

liberación, puesto que reepacto a la cauaa, la lay aancjona con 11 nuli· 

dad. El contenido da la deliberación pueda ear contrario a 111 norma• 111• 

parat~vae, al orden p~blico o a las buenas costumbras; y en todoe loa ca­

sos da fraude a la ley. Ser!a indudablemente ilícita, por aar "gontr1 1fgt1• 

la deliberación que tuviers por objeto realizar tráfico prohibido da marcan• 

c!aa, de divieaa, de materias objeto da monopolio fiacal, ate. La ilicitud 

no ae, puaa, ahlplamante jur!dica (violación da una ley poaitiva), aino -­

talllbién 110ral, cuando al contenido ee manifiestamente contrario a 111 1bua­

naa co1t1111brca•. 
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lláa adelanta el mi1mo Donati noa dice que no b111ta q\le uillta la • 

cauaa 1 el objeto 7 que &et.e aea determinado o determinable 1 polible • 

r!aica o jurídicamente& precisa también qua equ&lloe sean l!citoe, éato 

ee, no contrarios a la le7 imperativa o prohibitiva e11t1blecida en inte­

r&e general o en cone1derec1Ón e les buenea coet1111brea. 

No ser!e posible que nuestra Ley de Sociedadea lercantilea aeftala-

ae todos loe c1111oa en que 11 deliberación debe con11der1r1e nula o enul1-

ble. En ella sólo se enumeran, en fol'lllll mu.r general, algunos ce1101 en que 

la deliberación pued1 illpu¡narse, ni adn en &ato1, pode110e a cieDCi1 cier­

ta, deterainer cuándo 11 tr11ta de una nulidad 1 cu.Índo de wÍa 1nulab1l1dad. 

Pira aaberlo ear!a nece1ario, como ya lo iadioábamos, enelilar en cada ca­

so concrato, 11 101 requ11ito1 de formación del acto e1tín vicilldoa o no -

exiaten, 1 ei la iapu¡nación 11 baaa en c1ue11 1nherent11 11 contenido del 

ll11mo acto. Hacho 11te aníliaia podrl determiMree 111 ae trata de nulidad 

o anulabilidad o ai, por el contrario, 11 deliberación debe coneiderar1e -

válida. (12) 

11 Jur18ta Cerv1nt11 jbuuda no1 hece 1aber que CCllO ll 117 nada e1-

t1blece 1obre el particular, e1tiaa que el derecho de illpaca.ciÓD corre1-

ponde a cada socio, con 11 Hl'Hd~ da que, por principio de orden; no -­

podrafn iapu¡nar el 1c111rdo, MPn 1e 11t1blece pera 111 an&iiaa1, loe 10-

cio1 que ba71n vot.ado en 1u favor. in la1 t0cilldade1 1nóniaa1, 111 le7 re1• 

trin¡e el derecho de hpu¡MciÓn • los aocio1 que repreMnten el treinta 1 .. 

tre1 por ciento del capital aocialJ pero ere' el tratlld18ta que e1a re•• 

tricción no debe re¡ir en la• lillitada1. 

En cuanto e la 'poca de ilpu¡nación, continúa d1cilndo1101 el autor, -

los acuerdos tOllBdos en perjuicio de el¡IÚl aocio p1111den ser ilpu¡nado1 --

(12) UZQU&Z DIL llBRCADO, 01car, Ob. cit. Pá¡a. 'tlJJl/'l/UJ. 
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mientras no transcurra el tiraino de le prescripción, awv:¡ue choque lo • 

excesivo del mismo (cinco 1fto1, de contormid1d ceo la diapoaicióo expr•-

11 del artículo 1045 del CÓdlt;o de Comercio, que en au tracción primera -

e1t1blece que preacribiréo en cinco a~os las acciones darivad1a del con• 

trato de sociedad 1 de operacion11 1oci1le1} 1 pu11 si bien es cierto que -

11 impugnabilided de 101 acuerdos de 111mblea1 de 1ocied1des 1n6niaa1 ae -

encuentra limitada a un térlllino de quince d{ea 1 contar de la clausura -

de la 1s111ble1 1 cuando se trat1 de 1ccione1 o d1r1cho1 de loe 1ocio1 o -

de terceros, no podemos aplicar le regla analógica, afiraa el tratldiata, 

1 lllllnos ai existe disposición exprese 1obre la prescripción. Serfa 11111 -

conveniente, por tanto, finaliza, que la le¡ regla .. nt1ra e1pecialm1nte -

esta materia. (13) 

De acuerdo a lo anterior, el derecho para impugnar las deliberacio­

nes de las assllilleas en las anónimaa, esté limitado por la Le1 Mexicana, 

(artículo 201 Ley General de Sociedades liercantil11}. iD eteoto1 para OpO• 

nerae a una resolución (inexistente, nula o aoul1ble), nos dice VÍzque1 • 

del lillrcado1 ea necesario que la demanda se presente dentro de loa qúinoe -

días siguientes a la fecha de 11 clausura de le a1allble1; que quienea re• 

clamen no ha7an concurrido a la asamblea o hayan dado au voto en contri de 

la resolución, 1 que la demanda 11ftele le clíueula del contrato social o · 

el precepto legal infri~ido 1 el concepto de violación, 

El seftalalliento de un término perentorio p1r1 opoaerae 1 la resolu· 

ción nos parece acertado, nos manifiesta Vízque1 del Maroedo; ain elllber¡o1 

piensa que el precepto legal en este aepecto, debe r11triDf!ir1e a 111 de· 

liberaciones anul1ble1 • 

.&poJ8ndO eu afirma-:ión, en que si el ecto nulo no crH ninguna litUI• 

ción 3urfdica nuen 1 ni produce ningún efecto, 11 impoeiblt 1dllitir que • 

(13) ClfJ\Vdl'iS .&HUIW>A, RaÚl. Ob, cit, Pág. J2. 
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la deliberación nula plllda ejecutarse, porque dentro de los qll111ce d!aa • 

a1¡¡u1112tH e 11 fecba en qWI H eaitió, no st iapu.¡111, La deliberación --

1er& 1 se¡¡uir' 1ieado nlll.1 1 le iapu¡Dación podrl h1cer1e 10 cualquier -· 

tiempo. La 1'recc1Ón I del artículo 201 de la L17 de Socied1de1 k1rc1ntile1 

1eri aplicable, en consec!MID01s, sólo por lo que •• ra!i•r• 1 le1 dtlibe· 

r1cion•s emileblee, 

No ob1t1nte &1to, 11 idea puede 11r aprovecbede pera hacer pra11on11 -

1nd1b1da1 1 provocar deaconc1erto entre loa 1oc1oa que ae b1,.1n declarado • 

en 11 aeotido .. ;roritario 1 loa t1rceJ'o1 que bubier•n contratado con la 10-

cied1d. Conaider1r que el tlr111no perentorio no ea 1plic1ble 1 101 ca101 de 

nlllldad puede llevar • crear wia 1it111clón de 111e1rtiduabre r1epeoto de • 

loa acto• re1111ado1 en ejecución de 11e deliberecioDea nul11. Sin ellli>1r10 

11ta incertl~uabr• 11r!1 ilnica .. nte con relación 1 101 eocioa 1 DO trente • 

1 lol tercercia dt buena fe, quilDH ID todo CHO, tendrÍD dereobo I ed.¡lr 

qua le eocled1d cu.pl1 le• o~li¡1cion11 contr1!d1e 11 r11li11~ dicbo1 10• 

toa, En cambio, loe 1ocio1 tendr&n necenril•nte q¡¡e eut'rir 111 cot11ecuen­

cia1 d1 haber tomado un acuerdo en contra de lH d1apolicione1 l1¡1lta o • 

e1t1tut1rile. 

Le tr1coión II del 1rt!culo citado, perace 1er critic1bl1, p11111 ee • 

deJ1 11n derecho par1 iapu¡oar lea dalib1r1cione1 1 loe 1cc1oD11ta1 que • 

b17an vot1do por error 1 t1vor de 11 reaolución, E• flll1 po1ihle qu. por • 

intoraacione1 ral11a, por 1'110rancia o por cualquier otr1 c1rc11119t1ncla • 

•J•ne, el acc10DJ.at1 Ha inducido 1 'Yotlr con 11 ur>r!1¡ en Hte CHO •• 

pareced1 inJuto deJarlo 1in detenderH 1 debiera concedkNl• el derecho 

para lapu¡aar la del:ib•ración. Pero, ai opinión 11111 per1onal, 11 q• el or• 

deuaiento Jur!dlco no tiene porqul detenerH a tour en aou14eracl&l, -

1ituacione1 concr1t11 de 1ccion1et11, qua ain tener DOClÓn 1lg11111 de lo qm 

eatln •aprendiendo, autr1n lH coDHcutnc1e1 de n i¡norancla, ,. c¡ae, co• 

110 todo• 11be.,1, el dHaonociaiento de 11 le1 1 aadla t1•oreoe. 
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In la tr1cci&n III del precepto citedo, 11 establece que la delibe­

ración aerí :lapu¡nable sólo cuando ae señale la clíuaula del contrato -

social o el pr1capto le¡1l 1iol1do; e1 decir, aientr11 la d1liberación -

no contenga 1rr1gularid1daa, 1a aea en la formación del acto o ea au con­

tenido, que entr1ft11n una viol1ción a 111 disposiciones legales o est1tu­

tari111, no podrá iapugnar11, 

Indiacutibla .. nte qua pare qua una d1liber1ción 1111 vÍlid1, se re­

quiera qua 11 to111 de conform1d1d con lo diapuaato por los 11tltut.011 1 -

por la la1, 1i se violan cualesquiera da 111tl1 noraaa (legalaa o 111t1tu• 

tarila), al toaarae l• deliber1ción, ea natur1l qua í1t1 ae coa11dere -

iapu¡nabll. 

Sin ellbar¡o, para nuestra 111 no baata con que 11 reúnan 101 tre1 • 

requisitos 11ft11ledo11 para i11pu¡n11r la deliberación, IS.no Q'll H necaaa­

rio qua la demanda de opolición 11 iaterpoa.:a por un 11iS.ero da 1ocioa -

que r1pr11ent1 por lo .. noa el treinta 1 tres por ciento del c1pltal 10• 

ci1l. La aedida tolleda por 11 l1¡ialedor en 11te 11ntido, tiene 1u pro 1 

1u c0Dtr1. Su pro, po~111 1uj1t1ndo la impugnación a la n1c11idad de reu­

nir un trlint1 1 tr11 por ciento del capital 1ocill, Hita qlMI UD aÚMro 

reducido de 1ccioniata1 1in aacrúpuloa, por conveniencia propia, puedtn, 

aadl1nt1 11 d1unda da oposición, datiner ll 111rcb1 de la 1ocleded 7, -

1obr1 todo, cr11r un cliaa de inc1rtidusr1 entre 101 t1rcaro1 q1111 tie­

nen o pueden tener relaciones j~{dlcae con 11 aocildad, 

Por otr1 parta, ei no 11 peralte l11pugner las d1liber1cion11 1 loa • 

socios que r1pr1111nten .. noa del treinta 7 tras por ciento dal capital • 

1ocial, ae corra •l ri11¡0 de obligar 1 la lllaor{a a 1oport1r lea arbi· 

trari1dad11 da la •,or!a 7, como dice Rodr{¡u11 Rodr{¡uaa, 111r{1 incoa• 

cebible que lea 1ccionaa de nulidad por falta da r1unió11, por fllt1 de -

convocatoria, por i111xiatencia da mayor!a1, etc., iÓlo pudieran aar ajer-
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citadas por minorías que repraaenten un treinta 1 tres por ciento del 

capitel social. Ello 11upondr{a que el sesenta y ocho por ciento del -

capital social, podría hacer men5as 1 capirotes de la le7 y de los 111-

tatutos, imponiendo arbit.rariamente eu voluntad a loe demafs socios, ya 

que éstos no llegan e repraeentar un treinta y trae por ciento del ca­

pitel social y carecen de le legitimación necesaria pare de ... ndar le -

nlllidad de loe acuerdos violetorio11 da le lay o de loe 111tet.uto1. (14) 

Cau11as qua pueden dar lugar el proce110 i•pugnativo,• De acuerdo -

a la opinión y estudio del tratadi11ta 111pañol R. Gay de Montell,, de -

la Sociedad de Responsabilidad Limitada, en la Ley da 17 de Julio de -

1953, clasifica las causa11 que puedan dar origen al proce110 de impugna­

ción, en la siguiente formas 

!) Caueae relacionadas con la formación del acuerdo. 

1) En relación con la con11titución de le Junta General. l,) Vicioa 

o defectos de publicidad en la convocatoria de los aocioi partícipe• pa• 

re la Junta; 2.) Infracción de 101 preceptos e11tatutario1 que 11!111len -

noraas relativa11 a la con11titución de la Junta una vea qua ban sldo reu­

nidos loa 11ocio11; J.) IDf'racción de 1011 precepto• 1at1tut1rio1 relacio­

nados con le repreaentación de aocioe partícipes ausentes o iapadidoa -

de asistir 1 to111r parte en 111 Juntas; 4.) Oll11ión de 111 orden del d!a 

an la redacción de las convocatori11 privadas, o publicitarias, 1 conaig­

nación de extre1110s en la orden del d{a que puedan inducir a error; 5.) 

!preciación de un ~ de presencie ficticio o conourrenc.t.a e interven­

ción de personas desproviates de representación en for .... 

b) En relación con la votación y adopción do 1011 acuardoa. l.) Ina• 

xistencia de le mayoría en les votaciones, duplicidad de ellisión del vo­

to, certificación de una 111yor{1 ficticia, emisión del voto por socioa -

partícipes directamente interosodos en el acuerdo, 1apedimento puesto 1 -

(14) Vili;¡Ut:Z l>EL IIBRC.AOO, Osear. Ob. cit. l'ágs, ~/2J.2. 
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la libre emisión por los partícipes facultados pera ello, o por los -

representantes de participaciones indivisas, participación en les vo­

taciones de técnicos desprovistos del derecho de voto, y de persones -

desprovistas de dele~ación; 2.) Jidopción de acuerdos por sorpresú res­

pecto a extremos no consignados en le orden del día, o no derivados de -

los asuntos insertos como teles en le misma, 

B) Causes relbcionectes con el contenido áe los acuerdos. 

a) Acuerdos contrarios a los fines sociales, contrarios a las le­

yes judiciales y e les de orden público, 

b) Acuerdos relacionados con le privación de derechos a los partíci­

pes socialesi con le rebaje o con le suspensión de reparto de dividen­

dos; con le formación de reservas arbitrarias o caprichosas; con el des­

tino de beneficios o amortizaciones, arbitrarias o exageradas; con el -

aU111ento de emolumentos a administradores o gerentes, no autorizado por -

los ~stetutos ni por las Juntas anteriores; compra de participaciones con 

fondos sociales sin observar los preceptos del artículo 20 de la Ley; -

amortización de participaciones sin le concurrencia de la voluntad de -

los socios propietarios; rebaje de berentías señaladas por la escritura 

social a los administradores¡ negativa a la exhibición de le contabili­

daó en el momento o momentos de los ejercicios, autorizada por le escri­

ture social o por los i:.st.etutos; ii::ualmente contratos, convenios, tran­

sacciones, sentencias, laudos, resoluciones, concesiones y recursos ed­

minietrativos, etc. 

c) Distribución ae dividendos anticipados o ficticios, 

d) Aproboción de balances inexactos, o antirragla .. ntarios, inver­

sión de rÚbricaa en al J.ctivo o en el Pasivo contrarias a la realidad -

patrimonial. 

e) Destino de fondos sociales a fines distintos de los sellalados -

en la escritura o en loa Estatutos. 
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f) Acuerdos de transformación social, modificaciones aatatutariae 

1 del capital sin ajustares B los precepto• letialee. 

g) Acuerdos que modifiquen o alteran el acto constitutivo, con la 

violación patente de los principios sobre formsción da la sociedad y -

su funcionamiento. 

b) Acuerdos adoptsdoa como consecuencia de una acción dolosa, cul­

posa, violenta o errónea, cometida por la gerencia o administreción, 

Es de observar que les causas de invalidación de loa acuerdos a que 

ea refiere la catdgor!a B) en su totalidad y las da la subcategor!a a) 

de la c1tagor!a A), se refieren en principio al acto conatitutivo o de 

colegiación de 11 Junta. Las causas de invalidación de la aubcategor!1 

b} de la categoría 1), pueden aer da la miama naturaleza, pero pueden -

ser también consecuencia de la invalidación da singulares declaraciones 

de "votoa 111rginalea", o sea de loa que hayan concurrido a la forJDBción 

del acuerdo, q~ on la mecánica invalidatoria, ocupan el puesto de las 

causas llamadas por la doctrina, de "invalidación ll&dlata". 

C) Acuerdos supuestos o inexiatentea.-

En la relación da causas que dan lugar a las acciones de i11pl16nación1 

'fB se trate de lea relacionadas con Bcuerdoa que han sido adoptados aln -

sujetarse a la ley, a la escriture o a los astatutoa, ya se trate de -­

acuerdos nulos por imrosibllidad o ilicitud del objeto, no pueden inclu!r­

ae loa •acuerdos supuestos o inexistentes•, o sea aquéllos respecto da loa 

cuales las actas afirman su real existencia, ain qua h11a tanldo l~ar -

r!eica 1 per11onalaente tal reunión. Loa acuerdos qua ae auponan adoptados 

carecen de la fuerza obligatoria que lea presta la voluntad de lo• 1ocio1, 

Si esta voluntad no ha sido presente al acto, el acuerdo no puede con.er­

tiree en resolución coactiva, 1 por tanto su impugnación eaaapa eata Tea -

al juicio ordinario, en que no ae discute la eficacia de una determinación 
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de voluntad, sino la concurrencia del dolo, mala re; simuiación, etc. 

que posteriormente puede ser incluso causo de la apertura de un proce­

dimiento penal. 

Procedimiento impugnat.ivo de acuerdos en la Sociedad de Responsa­

bilidad Limitada.-

El distinguido jurista R. Gay de l>lont.ellií, nos dice que, laguna -

importante de la Ley da Sociedades de Respons1bilidad Limit1da (17 de -

julio 195J), es el silencio qua ee observa en su texto legal en relación 

11 procedimiento impugnativo de los acuerdos de la Junta general de so­

cios part!cipes. No se explica que pudiendo concurrir en la vida de la -

Sociedad de Reepon1abilidad Limitada defectos y causas generadoras de -

nulidades de sus acuerdos, la Ley haya callado sobre el procedilliento -

rlÍpido pare lograr el restablecimiento del derecho reconocido por le Ley 

o por la voluntad de le escritura social o por lo3 ~statutoa, y obligue 

a que loa intereaedos y perjudicados ten~an que acudir al procedimiento 

del juicio ordin1rio para ver reconocidos sus derechos y reatablecido el 

orden legal conculcado por el acuerdo objeto de la impllinación. 

Por analogía, continúa diciéndonoa el autor eep1ftol,podr{an aplicer­

ee loe preceptos proceealee contenidos en el articulo 70 de la LeJ de R'· 

gi111n Jur!dico de Sociedades .&nóni .. a, pero la aplicación de lea doca re• 

blas, que constituyen un modelo da procedimiento clero, r'pido y de ge­

r1nt!e de los derecho• puestos en garant!a por loa litigantes, es preci• 

so que sea decretada en debida forma, para que puedan merecer Wlll aplica• 

ción adecuada ante los Tribunales, (15) 

En afecto, coincidiendo con lo apuntado anterior11unte, el tratadi1• 

ta Cervantes AhU1111aa, nos dice que por lo qUQ respecta al procedimiento 

judicial para la impugnación del ecuQrdo viciado da nulidad, collO la Ley 

(15) GAY DE !iliOt/l'ELLA. Qb, cit. Págs, 163/166. 
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nmda establace, deberé seguirse el procedimiento ordinario mercantil, -

1 la sentencia que se dicte, por la naturaleza de la miema y según lo -

establecido para las aociedadee anónimas, surtiré efectos respecto de -

·todos loe socios. 

T111i>ién nos die• el autor, que pera la euapeneión de la ejecución -

de los acuerdos de lee Asambleas 1nÓn1mas, la ley concede al Juez la fa­

cultad de decretarle, siempre que los impugn1ntee den fianza pare garan­

ti1er loe d~~os 7 perjuicios que puedan ocasionarse 8 la sociedad con la 

i•plljinaoión. ~sti111, que la disposición relativa a{ puede aplicarse por 

analogía 7 qua, por tanto, 1eré poaible suspender un 1c1M1rdo iapu¡nedo, 

con 101 requisitos que para que se decrete dic~a sU1peneión establece la 

117 re1pecto de lea sociedades 1nÓni111s. tato, principal11111nte porque, -

si se exige fianza para g~rantizar 101 da~~e y perjuicios que pueda oca­

sionar la euopenoiión, no puede decirse que le millma se decrat.e en perjui­

cio da la sociedad. (16) 

J) N U L I D ! D D E L ! ! S A 11 B L E ! • 

Nulidad de la e11mblea.• El tr1t.1di11t1 argentino Ieaac Halper1n, -

noe dice que le violación de los requieitoa para la celebración de la -

asamblea vicia el acto, 7 lo hace atacable de nulidad. 

Ad, 111rrl' nula si le citación no contiene el d!a, hora, lugar u -

orden del d!a, o la convocación ee hace bajo reserve o condición, o ea 

violan 111 nor11111s sobre al suór1111 o las ma7or!es necesaria1, sin que -

lae adhesiones poaterioroe da quienes no intervin~eron en la asamblea -

puedan auba1n1rle, salvo que con &etae se lo~re la wianimidad. 

!ailliemo, cabe la impugnación de 111 decisiones por error o fraude -

(ló) C.l!:RV!m'ES AHIDWJA, RaÚl. Ob. cit, Plge • .32•33. 
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del socio al votar, y porque la medida no se funda en la buena fe o en 

los intereses sociales. 

~atoa vicios hacen a los actos nulos, da nulidad 1beoluta, o de -

nulidad relativa, se&ún que se infrinjan normas imperativas o de ord1n 

pÚblico, o normas dispositivas. Ser!sn nulLB da nulidad absoluta, las -

decisiones que afecten la intan~ibilided del capital, les buenas costum­

bres, etc., y de nulidad relativa lea que se fund1n an vicios for1111las -

de le aeamble1. 

Cuando la nulidad ea absoluta, podrín 1le~arla todos los socios, • 

salvo quienes ejecutaron el acto sabiendo o debiendo saber el vicio (ar­

tículo 1047 CcSdl¡o Civil); cuando ea relativa, sólo padrÍ serlo por los 

ausentes y por quienes votaron en contra de la medida 1.apugneda, 

La eentencia que 88 dicte reconociendo la nulidad, surtirí erect.os 

de cosa juzgada contra la sociedad y contra todos loe socios; pero no • 

af ectarí e loe terceros que adquirieron derechos por 11 ejecución del • 

acto impugnado. 

La ley ergenti1111 no establece t&rmino para la lmpugn1ción, por lo • 

que la acción podrá promoverse por todo el plazo de prescripción del • 

artículo 848 del CÓdigo de Colll8rcio. El proyecto Llurencena preví el • 

punto y fija un plazo de quince d!es (artículo 35), La ley austr!ac1 -

que establece un rÍgi~an más completo de la materia, otorga un mes 11 -

efecto. Sea quince d!ae o un mes, es evidente que la solución que bapone 

la ley 1rgent1n11 no s11ti1f2.ce las necesidar\es de 11egurid1d 1 aet1bllldad 

en la vida de la sociedad. (17) 

El eminente Jurilta RodrÍguer. RodrÍgues, Beñall que hay qu.e lla¡u 

a lae si¡ulentes concluaiones sobre el te1111 que nos ocupa 1 1a! noa di· 

ce que se dietinguen en principio loe c1eos de nulidad 1 los·c1eoa de· 

(17) HALPERIN, Ieeac. Ob. cit. Págs. 22)·22/u 
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1apu¡nab1lidad 1 en111111rÍlldoloa de eata forma' 

a) Ca101 de nul:lded. 

l,• La v1l:lde1 de la asamblea no ql»lda afectada por la 1011 irre&u· 

laridad de la sociedad 71 por lo tanto, laa 1esmblea1 de 1ocied1dee irre­

gulares pueden adoptar acuerdos válidos. Ello supone que ea trata de so• 

ciedadaa existentes, pero irregulares; 

2,- Son nuloa loa acuerdos que la sociedad no puede adoptar por fal· 

ta de capacidad pare ello, en función de la finalidad que persigue según 

au propia e1critura1 

J.- LI falta de convocatoria o de reunión determina la nulidad de -

i. asamblea 1.de 101 scuardoa que en ella ee adopten; 

4.- Los ac111rdos con obJato impoaible o ilícito eon nuloa; 

5.- Tallbl'n lo aon loa acuerdos contrario& a normas illperativaa ea­

tablecida1 en favor de terceros o que sean contrarios a las nor111a bÍsi• 

ca1 de la estructura de la aociedad anÓnilla (por analog!a'podeaoa apli­

car a laa liaitades este diapoaición); principie '•te que expresa a la -

perfección el art!culo 195 de la Le7 ale11111na da aociedad1& an&niDllla, -

cuando dice que aerá nula una resolución de la aaallblea g&J1eral cuando 

tue11 inccapatible con la naturalese de la sociedad encSniaa o por au -

contenido violaee diapoeicionea dictadas excluaivalllllnte o principalmente 

para la protección de loa acreedorea de la sociedad o en atención del in­

ter&1 pÚblico o atentase contra laa buenas co1tuabrea1 

6.- FinalMnte, aon temi'n nuloa loa acuerdoa sobre derechos de -

tercero 1 sobre loe derechos e1paciale1 de loe aocioa, 1i ·no 11 to .. n -

con el coaaent~ento de eetoa iU.tboe. 

b) Caaoe de 1apu¡nabil1dad.-

l. • Son úp11&nablea loa ecuerdca adoptados cuendo hafll defactoe en 
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le convocatoria o en le reunión de le asamblea; 

2.- loe acuerdos que invaden le competencia de otros Órganos so­

ciales. 

J.- Los que se tomen con infracción de normas estatutarias rela­

tivas a le formación de le voluntad¡ 

4. - los que no consten en acta 1 de no tratarse de acuerdos da -­

asemble e extraordinaria; 

5.- en general, todos los acuerdos que infrinjan le le1 o los as­

tet ut os cuando no quepa respecto de ellos le acción de nulidad. 

Posteriormente, continúe diciéndonos lo siguiente• 

c) La acción de nulidad, en cuanto a su titularidad, praecriptibi­

lidad y demás condiciones, se rige por las disposiciones del derecho co­

mún; 

d) la acción de impugnación concedida ahora a una minoría que re­

presente el J.3% del capital social, debe reconocerse en el futuro a 101 

socios individualmente considerados y, adeuu;s, a los administradores, -

tanto como colegio, como individualmente y a ceda uno de 101 com11ario1. 

La acción da i•pugnación ee regiré espec!ricemente por las d11po1iciona1 

da 11 Ley General de Sociedades ~arcantiles, en cuento no as una acción 

de enulabilidad, sino qua tiene una naturaleza completa .. nta particular; 

a) ls competencia 11 del juez del domicilio da la 1ociedad, co•Wi o 

federal, y anta al mismo deben ecumular8e cuantas acciones de nulidad o 

da impugnación se beyan planteado, pera ser resueltas an una miema 1an­

tencia; 

f) 11 calidad de:.1oc10 debe comprobarse en le forma que det.er11ina -

el artículo 205 de la Le1 General de Sociedades Mercantilas; 

g) as posible la convalidación de acuerdos impugnables; 

h) la suspensión de los &cuerdos atacados (por nulidad o 1•pugna­

c1.Ón) puede obtenerse tanto con al carácter de medida perJlllicial, cono 
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con el carácter de de11111nda incidental en aquélla en que se planteé -

le aulidad o illlpu¡oación de loe acuerdos, 

i) La aentencia que ae dict.e tiene fuerze de cosa ju1g1d11 frente • 

a los socios, frente e los Ór6anos sociales y frente a los terceros, -

sin perjuicio de que el que se coneidere perjudicado fraudulentamente, -

pueda atacar le sentencia en le forms procesal oportuna (revocación de -

sentencia dictada en fraude de terceree) a semejanza de la oposición de 

tercero del derecho continental. (18) 

De esta forma collO se ha planteado la problemática que nos ocupa, -

podamos observar que la validez de las aaambleaa y de loe acuerdos •• • 

uno de loa temaa centrales en materia de a1amble11, tanto en au aspecto 

teórico collD en la pr&ctica; de ah! que le dediquemos gran parte de -

nuaatra atención. Y su solución dependerá de las medidas que ae adopten 

para otras dif!cilaa cuestiones como 100 la valides de loa negocio• ju· 

r!dicos y naturale1a de loa acuerdos de laa aaalllbleas, 

Acorde con el jurista Rodr!¡u11 RodrÍ¡uez, 'Vietas las princip&l11 • 

laye1 1 c&ii¡oa utranjerca (Francia, Al.eunia, It.al11, Su111, E1pai'la),-

1e pueden a1teblec1r 111 11¡u11nta1 deduccione1a ae advierte una cierta 

evolución legislativa qi» 1apie11 en loa c&iigoa máa antiguos, 4ue no • 

tienen precepto• raterantaa a la valides e invalides da la1 aeallblaa1 • 

(Cc5diso franela), que sigue por una etapa interllldia en la que •• reco­

noce unl acción para iapugnar ciertos acuerdos sociale1 (CcSciigo italiano, 

Lay General de Sociedada1 M1rcantiles) 1 que concluye con 101 cc5di¡o1 de 

comercio en loa que 1e diatingue, por un ledo, la acción de impugnación • 

en contra de ciertos acuerdos detectuoaoa 1 por otro l1do, una acción da 

nulidad para suprimir radicalmente acuerdos afectados por aoHvoa de ine• 

xiatencla o da nulidad absoluta (Ley Suiza, CÓdigo Civil italiano de l94Z 

(18) ROLRIGUEZ RODRIGUEZ, Joaquín, Ob, cit, Págs, 84-85, TollO II, 
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Proyecto de CÓdigo de Comercio de 1943). 

De acuerdo a lo anterior, habría que distinguir tres problBDlllB di· 

ferentes: validez de una esamblee, validez de un acuerdo, validez •e un 

voto. 

Una asamblea puede aer válida o inválida. Los acuerdos adoptado& • 

por las asambleas pueden a su vez ser válidos o invélidos. Los acuerdoa 

adoptados por una asamblea inválida podrán ser nuloa o anulable&, según 

el grado de invalidez de aquélla. Finalmente, un acuerdo puede ser váli­

damente adoptado, a pesar de que uno o varios vot.os de los que ss emi­

tieron a su favor sean inválidos, siempre que estos votos no sean nece· 

sarios para la adopción del acuerdo. 

En la Ley General de Sociedades lilercant.iles hay evidentemente dos 

ola1es de acciones para atacar los acuerdos adoptados por una asamble1. 

~B la primera, una acción da nulidad para obtener la declaración de •• 

inexistencia o nulidad de las asambleas y de sus acuerdos; es la otra, 

una acción de impugnación para atacar acuerdos que sin declaración ju­

dicial se esti11111r!an como válidos. 

A la acción de nulidad se refieren los artículoa 19, 21, 102, 156, 

188, 196, 197, 198, etc., entre otros. A la acción de impugnación se re­

fiere el artículo 201, como ya lo hicimos notar pÍginas atrás. 

Por lo que se refiere a la validez del voto y su repercusión sobre 

el acuerdo adoptado, podemos decir que el voto es un negocio jurídico -

que puede ser válido o inválido de acuerdo con las reglas generales del 

derecho civil, aplicable suplet.oriamente. De este modo, el voto podrl • 

ser inexistente, nulo en absoluto o nulo relativamente, de acuerdo con 

las categorías de ineficacia que se reconocen en el derecho común mexi-

cano. 
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Un voto inexistente, nulo o anulable podrá formularse 7 no obstan­

te el acuerdo adoptado ser 'félido. La int'luencia de la valides del voto 

sobre el acuerdo adoptado se mide por la llamada prueba de resiatencia, 

que consiste en determinar si la falta del voto en cueatión, hubieee im­

pedido la válida adopción del bCUerdo considerado. 

Cuando sin el voto no hubit111e habido acuerdo, la inexistencia, nu­

lidad absoluta o nulidad relativa del voto determinar& la inexistencia, 

la nulidad absoluta o nulidad relativa del acuerdo. 

Cuando sin al voto hubieee ddo adoptado al acuardo de la aiau 118• 

nere, la ineficacia de aquél no tiene la aenor reparcuaión 1obre 11 v1-

lidea de éate. (19) 

.la{ pues, pa~e finalizar con la exposición que heao1 ~•nido desa­

rrollando a través de los do• Últiao1 inciaos del progra111, 1e no1 ocu• 

rre hacer el siguiente comentarioi ein íniao de querer de1cubrir el lle­

d i terr&neo, ni de de1virtuar la teoría, afteja por cierto, de la validas 

e invalidez de loa actos jur!dicos, aplicada en a1ta oca1i~n 1 11• a1aa­

bleas de une sociedad de caréctar 1118rcantil (Sociedad de Reaponsabilid1d 

Limitada), sí quereD10s concluir en el sentido de que loe conceptos de• 

impusnación y nulidad que se han 1111tado manejando haata el ao11&nt.o, 

proyectándolos sobre las asambleas, esti110.que se prestan.un poco a con­

fusión, sin tomar en cuente que el térlÜno ir:pugnación si¡Ditica atacar 

o destruir algo¡ 7 en este caso se treta de atacar o daatruír la validez 

o eficacia de una asaablea o bien la de un acuerdo tomado por 4sta. Por 

consiguiente, ya aea que estemos en presencia de un acto inexiatente, • 

nulo o anulable,· siempre el medio o el camino a ee¡uir, ser~ la impugna­

ción, plll'a tratar de obtener un fin que sería la ineficacia o nulidad de 

la aeallblea o en su derecto, del acuerdo obtenido por ella aisma. 

(19) ROiltlGUEZ RODRIGUEZ, Joaquín. Derecho llercantU. &dltorial Porrúa. 
México, 1971. Págs. 121-122. Tomo I 
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Y si a todo ésto le agregamos que en las limitadas, como ¡a lo ad­

vert{a~os en párrafos atrás, no goza de un procedimiento eepeclrico que 

re6ule la oposición de los interesados, llámense socios, administrador 

o terceros en ~enerel, para atacar los &cuerdos tomados por la asamblea, 

o bien, la validez de la asamblea misma, el p&norama, aún se complica -

nuís. Por lo anterior, hacemos notar cómo se aprecia ye le necesidad de -

construír un camino a seguir, propio de la esencia o del espíritu mismo 

que inspiraron en el siglo pasado las ideas anglo-germánicas de crear -

une sociedad que se adaptare e los requerimientos de la época, ain tener 

que acudir a los tipos de sociedades existentes hasta entonces, adecua­

dos pare el desarrollo de los grandes negocios, pero complicados, para 

el funcionami~nto de empresas medianas; en virtud todo éeto, del serio 

peligro que revestía pera los inversionistas en peque~e escala, el li­

gar la actividad de los socios a le vida de le sociedad. 

Era preciso entonces, encontrar una fórmula que permitiera la unión 

de peque~os capitales, sin la complicada organización de lea anónilll8s. Y 

así fue como apareció la Sociedad de Responsabilidad Limiteda, pero ado­

leciendo de un procedimiento idóneo, CBJl!IZ de combatir las irregularida­

des en que incurrieran los socios en la formación de le asamblea o en la 

integración de los acuardoa; y además, que se identlficura con esa fiso­

nomía simple y claru tia este nuevo tipo de sociedad. 

Todo ésto, originó que se tuviera que acudir, por analogía, al sis­

tema imperante pbra les anóni1118a que no deja de representar desconcierto 

para quienes ocuden a él. 

Por ello, se nos viene a la mente, le creación de un sistema fácil, 

con la celerided necesaria para al caso, utilizando la iapugnaoión como 

medio para obtener un resultado, que sería, si proeperera éste, la nuli· 

dad de la aaamblea o del acuerdo, según el supuesto al qua la Ley o loa 

~atatutoe, le di&ran relevancia jurídica. 
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CONCLUSION.r.:S 1 

1.Jel trabajo desar~ollsdo en antecedente ~amos lle6ar a las si­

guientes~ 

Conclusiones. 

l.- Lee sociedades de responsabilidad limitada, ruaron diseñadas 

para abrir un cauce natural de desenvolvimiento para les empresas de -

amplitud media, lile qua para limit.er le responsabilidad da sus socios 

tenían qua adoptar la forma an6ni11111, perdiendo el elamento que para -

muchas de ellas puede ser de gran valor, el crldito y la reputación 

personal de sus componentes; y teniendo, ademáa, que soportar por -­

otra parte, la carge de una organización complicada que sólo se jus• 

tifice pare les empresas de importancia. (Exposición de motivos de la 

La¡ General de Sociedades Mercantiles), 

2.• Sin allbargo, no obstante lo anterior, en los Últimos años la 

limitada entró en franca decadencia e favor de la sociedad anónima, • 

que cada vez más es el tipo de sociedad que se adopte al constitu:!r • 

una empresa de car&oter mercantil, 

J.- Apareció oficialmente como nosotros la conocemos en la Ley -

Imperial ileraana de '9 de abril de 1892; y nuestra Ley General de So­

ciedades Merc1ntiles de 1934 le 1doptó en los términos siguientesa J.r­

t{culo 58. Sociedad de respon111bllidad limitada es la que se consti­

tuye entre socios que solamente están obligados al pago de sus aporta­

ciones, ein que 1111 partes sociales puedan estar represantadaa por tí­

tulos negoci1bles, a la orden o al port1dor, puea serán sólo cedibles 

en los casos 1 con los requisitos que establece la presente 117. 

4 •• Le función de este tipo de socled1d1s 1s acometer empres11 

.. rc1ntiles de pequeña y mediana iaportsncia, sin 1rrieegar en elll• • 

11 totllidad del patri~nio de loe socios; formaooo un grupo cerrldo de 
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personas, que ee conocen mutuamente, gozando es! de más libertad pera 

eu funcionamiento. 

5.- Las limitadas tácitamente se han ubicado como eociededea inter­

medias entre las de personas y les de capitales, pudiéndose inclinar li­

bremente los socios por cualquiera de les dos clases citadas, de acuerdo 

a les necesidades y requerimientos de sus integrantes. 

b, • l!.n nuestro país, le mayor!e de estas eociededes conetitu!dae -

ee acercan más el tipo de sociedaaes de capiteles, girando bajo una de• 

nominación que indice generulmente el objeto social. 

7.- l'uera de les prohibiciones le.sales a que se encuentra sujeta -

la sociedad de responsabilidad limitada, como lo son el dedicorse a ac­

tividades bancarias propias de lee institucionea de cr6dito, operacio­

nes de seguros o emitir obligaciones, característica excluaiva de lea 

anónimas, pueden desarrollar cualquier actividad mercantil lícito¡ co­

mo por ejemplo: exportaciones, 1mportac1onea, comercio al JDenudeo, pro­

ducción da diferentes artículos, explotación de patentas induetriales, 

colegios, laborutorios, etc. 

8.- Como toda sociedad de caráctar mercantil, 1 lee limitadas no -

son la excepción, requieren pera estar legalmente constitu!daa •a su -

inscripción en el Registro PÚblico de Comercio, previa orden judicial. 

9,- El derecho comparado noe muestra que en le ma,ror!a de las le­

gislaciones, como lo señalemos en au oportunidad, se fija un nÚlllero má­

ximo de socios que oscila entre 10 y 50 (~~xico, 25 socios); buscando 

con ello conservar el elemento personal en la sociedad, existiendo -

la posibilidad de que los socios se conozcan mutu11111nte, ae informen -

de le marche de la 1ociedad, ee les reúna fácilmente, etc. Todo &ato -

resultaría difícil de conseguir ai fuera mu,y elevado el número de socios, 

por ejemplo las anónimas. 
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10,- Por las raz9nee expuestas en la conclusión anterior y porque 

les limitadas no ben de recurrir a loe ahorros del público, se lea pro­

hibe obtener el capital social o sus awnentos mediante suscripción p~­

blica. 

11,- Referente al capital social, ya quedó asentado que la ley -

señala un m!nimo pera esta clase de sociedades, teniendo como finali­

dad evitar un uso abusivo de estos tipos; tomando en consideración que 

la única garant!a que tienen los terceros que contraten con la socie­

dad, lo constituya el patrimonio de la misma; ya que, como ea ha visto, 

la responsabilidad de los socios sa encuentra limitada al monto de sus 

aportac ione11, 

12.- Como ya quedó establecido en au oportunidad, existen dos cla­

ses de Órganos dentro de lea limitadas: los obligatorios y loa poteata­

tivoa. Siendo las obligatorios la asamblea de socios (órgano de deci­

sión) 1 los gerentas (Órgano da ejecución); en tanto que loa potaata­

tivos son o es el consejo de vigilancia (Órgano de supervisión o vigi­

lancia), 

13.- Enfocando la atención en le asamblea de socios de las limita­

das, objeto de nuestro estudio, podemos conclu!r acordes con la ley, -

que es el Órgano supremo da la sociedad¡ entendiendo por asamblea la -

reunión de los socios legalmente convocados pera decidir sobre 111 -­

cuestiones de eu competencia, 

l.J+,- La r,.·;Ón de ser de la aaamblaa, estribe por un lado en 11 -

poeibilidad de poder manifestar los socios su voluntad, 1 por el otro -

el de poner fin ·, 101 de11cuerdo11 que aurgieran ent.re los socio• por el 

hecho de ser varias voluntades; en el que para precisar le voluntad del 

ente ea necesario coni'ormar la voluntad de la ainor{a a la de la mayo• 

ría, 
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15.- De acuerdo a la legislación argentina con relación a las -­

asambleas, se ha abstenido de reglamentarlas, dejando a loa socios en 

amplia libertad de fijara cómo han de funcionar, cómo pueden ser subs­

titu!das, etc.,; libertad que no ofrece inconvenientes cuando son mu,y 

pocos los socios, pero que puede tenerla cuancio sean relativamente nu-

meros os. 

16.- En cuanto a les formalidades de funcionamiento de las asam­

bleas en nuestro derecho, estimamos que son convenientes y admisibles 

en el caso de las anónimas cu,yas caracter!sticae propias as{ lo exi­

gen, como lo es el hecho de que los 6erentee desconozcan en muchos ca­

sos quiénes sean los titulares de les acciones y que pera obtener la -

conformidad de ellos para resolver cuestiones sociales, es necesario -

citarles a través de asambleas convocadas públicamente. 

17.- Pero en les limitadas, lo anterior no ea comprensible, en -­

virtud de que las partes socisles no son transmisibles sino con el con­

sentimiento previo de la misma sociedad; de tal manera que se sabe en 

todo momento quiénes son loe socios. Y además, ser!a absurdo exigir -

pare una sociedad de dos o tres socios el que celebra asambleas tenien­

do que satisfacer las formalidades previas de éstas para adoptar medi­

das de bob1arno o para el control de su edminiatración. 

18.- Opinionas encontradas se ben vertido en torno 1 la convenien­

cia o no de celebrar las aaallbleas en lea limitedaa. Unos se inclinan -

por la imposición de ellas, otros por la conveniancie de c~labrarlaa -

cuando 11 11ociedad eat.é integrada por más de cinco socios; lo cierto -

es que en nuestro país, collO ya lo apunt&bamos en 1u oportunidad, ae -

adopta una posición eapecial que se desprende del artículo 82 de 11 Le7 

General de Sociedades llercantil111, al e atablecer el 'foto por corr11pon­

denci1 y por cons1¡,¡uiente .l• no celebración de la 11ambl11, o bien al • 
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imponer la celebración cuando ad lo estimen convenient11 los eocioe -

que representen más de le. tercera parte del capital social. 

19.- Ea recomendable el empleo de sasmbleau de carácter mixto, es 

decir, en les que se pueden tratar 11Buntos de Índole ordinaria y extra­

ordinaria; siempre 1 cuando se cumplen los requieitos de formEción y -

votación necesarios para tal efecto, ya que en definitiva le ley no -­

les prohibe, aunque de hecho tampoco las autoriza. 

20.~ La asamblea de socios como Órgano supremo de le sociedad, -­

tiene poderes absolutos de decisión para marcar el camino que deberé • 

experi111entar la empresa; pero esos Poderes ae encuentran deliinitedos • 

por le esfera de su competencif. 1 ea decir, sus alcances no podrén ir -

más allí de los que con anterioridad le señalen los estatutos, el acta 

constitutiva y la ley. 

21.- De acuerdo e le importancia y trascendencia de los asuntos • 

que Se Vayan a trat.sr en la orden del dÍa 1 y DO tanto al número de SO• 

cioe que integren la sociedad, será recomendable o no el que se lleve -

a efect.o lB asanillea; puee de no ser así, se obacult.ará a travá11 del ·­

voto por escrito, la voluntad 11ocisl. 

22.- Es criticable el hecho de que el legislador baya descuic1do -

un punto tan importante como lo es el de no hsber establecido un proce­

dimiento de impugnación propio y característico de las limitadas, pera 

evitar le circunetlncia de tener que eatar acudiendo al juicio ordina­

rio da carácter mercantil. 

2J.- Por cona:i.guiente, tenemos que aceptar la situación de que ai 

bien no exiete un procedillliento propio de illpugnación, aí ee podr'n -­

oponer loe socios que no hayan participado en 111 votación o loe que ha­

yan votado en contra por los acuerdos tomados en asamblea de aocios si -

tienen algún vicio de nulidad que perjudi~ue 111 vida de 11 eocieclad. • 



24.• Así pue1, 1er!1 uo absurdo jurídico el hecho dt qut 101 acl.Mlr• 

dos ilegales que pudieran perjudicar 1 la socledtd o a loe aocioa 1 no • 

pudierfln ser imput:nado1 sólo porque le le7 no eat.ebleció un procedimien• 

to espacial de impugnación, ni cuidó da re¡lementar e1peci1lmente tl dt· 

recbo reapectivo, 

~5.- De acuerdo a lo ~nterior, como 11 ley nada eatablect sobre el 

particular, ee tendré que acudir al juicio ordin1rio 1111rc1ntll qua pera 

loe requerimientos del nebocio no ea el lndicaóo, en virtud de que ae • 

neceeite pera las exigencl&a del ceso, un procedimiento 111111arlo con la • 

suiicieote celeridad para eoluc1on6r el conflicto que en ••• mo1111nto -

eeté alterando le eetflbilidad de la sociedad, 

2ó.• Para finalizar, ea dable recomendar le creación dt un procedi• 

miento judicial de cerécter sumario, acorde a loe requerimientoa de la -

época y que eolucionera r&cil y r'pidamente el conflict.o que se prH•n• 

tira sobre a111111lble111 y 1u11 ecuerdoe. Pero oon la oaract.er!etioa de que -

se utilizara la impugnación siempre co1110 medio para obtener un fin q1.11 -

ser!a le nulidad del bcuerdo o asamblea ei prosperare ésta. 
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